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En este número 
e De acuerdo a lo anunciado en el número anterior, 
esta entrega de Los Libros debía contener diversos 
artículos referidos a Córdoba. Sobre el momento de 
entrar en imprenta, se resolvió un cambio temático 
motivado por la inmediata vigencia que adquiría la 
discusión desatada alrededor del "caso Padilla": re- 
sultaba oportuno ofrecer documentos que estima- 
mos Útiles para una comprensión más adecuada del 
problema. Córdoba, en cambio, será el centro de 
nuestra próxima aparición. 

e Un grupo de colaboradores de la revista se reunió 
alrededor de un grabador para explicitar sus puntos 
de vista sobre l a  cuestión en debate. Durante varias 
horas de trabajo no sólo expresaron sus certidum- 
bres: se hicieron evidentes amplias zonas inexplora- 
das del problema, así como la  necesidad de una 
elaboración específica de las múltiples facetas que 
evoca. El desarrollo de los interrogante formulados 
hubiera requerido un espacio impensable para una 
revista como Los Libros, pero sobre todo un tiempo 
que obligaría a diferir exageradamente la opinión 
sobre el tema. Se optó, pues, por indicar algunos 
tópicos que merecen reflexión. A pesar de su provi- 
soriedad, señalan una apertura critica no sistemati- 
zada en las numerosas voces que se han escuchado 
hasta ahora. 

Tampoco fue fácil lograr los materiales que se había 
imaginado incluir. Son conocidas las restricciones 
que existen en la Argentina para la entrda de 
diarios, revistas y libros. Algunas gestiones reaii~adas 
en otros países resultaron inútiles. No se logró la 
versión castellana de la declaración del Primer Con- 
greso de Educación y Cultura en cuya clausura Fidel 
Castro pronunció su polémico discurso, ni la discu- 
sión sobre la elaboración de la ley que reprime la 
vagancia, ni el llamado a participar en la conducción 
de los sindicatos. No tenia sentido -por otra parte- 
traducirlos del inglés o francés, Únicas versiones a 
nuestro alcance. 

Sobre la polémica Padilla propiamente dicha se re- 
producen sólo los documentos que ayudan a medi- 
tar las sugerencias aportadas en la nota de nuestros 
colaboradores. El artículo de Lisandro Otero, que se 
publica, por primera vez, ofrece un panorama del 
estado actual de la cultura cubana. El fragmento del 
discurso del primer ministro cubano pronunciado el 
30 de abril permite una lectura más comprensiva del 
escrito de Julio Cortázar, cuya versión coincide 
exactamente con el original que el autor nos hiciera 
llegar. James Petras critica un libro del francés René 
Dumont, uno de los nombres, obligados en la actual 
disputa. 

La carta de Héctor Schmucler a la aún no apare- 
cida revista Libre, se inscribe en el tema que ocupa 
casi todas las páginas de este número. Su importan- 
cia no se funda en el gesto individual, sino en el 
hecho de ser portavoz de un grupo de intelectuales 
argentinos, Único motivo que explica su publicación. 



Puntos de nartida 
para una discusión 

Convocados por LOS Libros, varios colaboradores de'la revista 
dialogaron sobre el "caso Padilla". Luego de largas y diversas 
elaboraciones, coincidieron en formular algunos puntos que pue- 
dan servir de base para una discusión que aparece como impres- 
cindible y urgente. ~mprescindible porque la polémica desenca- 
denada por la detención y posterior liberación de Heberto Padi- 
lla ha niarginado, por lo general, el tema fundamental: la rela- 
ción cultura/revolución. Urgente, si se tiene en cuenta el desa- 
rrollo de los movimientos populares en América Latina que 
exigen creciente lucidez sobre estos problemas. 

1. La polémica desencadenada por el "ca- 
so Padla"  sirvió para mostrar el malen- 
tendido esencial que sostenía la adhesión 
de un núcleo de intelectuales europeos y 
latinoamericanos con la revolución cuba- 
na. Es extraiio, en efecto, que un sistema 
de acuerdos políticos se resquebraje súbi- 
tamente y en ningún momento se pongan 
en consideración las bases teóricas que los 
sustentaban. Este proceso deja ver, antes 
que nada, que las coincidencias & este 
conjunto de intelectuales con la revolu- 
ción era, más que el producto de una 
elaboración política, el efecto ambiguo de 
una adhesión moral. Como se sabe, estas 
frágiles convicciones poco tienen que ver 
con la solidaridad revolucionaria: cuando 
se subordinan las razones a las emociones, 
el primer cambio de ánimo hace peligrar, 
al mismo tiempo, las razones y los sen- 
t h j e n t  os. 

2. Si es necesario instalar el problema más 
allá de las infidelidades personales, si en la 
polémica se soslayan los fundamentos teó- 
ricos movilizadores, parece necesario cen- 
trar la discusión en un campo que tras; 
cienda la anécdota. En la declaración de 
los 61 europeos y latinoamericanos r~s i -  
dentes en Europa subyace un determinado 
"modelo" de participación del intelectual 
en el proceso La nota ofrece, de 
hecho, dos textos: el de las firmas y el de 

la declaración misma. En el primero puede 
leerse el criterio de autoridad que convo- 
ca: indiscriminada acumulación de nom- 
bres que intenta garantizar la crítica con 
el prestigio de las firmas, en una búsqueda 
de apoyo que va de la izquierda a la 
derecha y disuelve el sentido de las afir- 
maciones comunes. En el segundo, la 
indignación moralizante se ordena en un 
modelo ideológico: el intelectual es &1 
crítico del proceso histórico, el que ates* 
ra la teoría, el que vigila la pureza de los 
procedimientos. Para la ideología expre- 
sada en la declaración, la función del inte- ' 
lectual es la negatividad y esa función es 
válida para cualquier sistema: capitalista o 
socialista. Negatividad que, con todo, se 
asienta en algunas positividades: la digni- , 
dad humana, la libertad de creación, el 
respeto del individuo, entendidos como 
valores a-históricos y absolutos, más allá 
de su inscripción en una sociedad deter- 
minada. 

3. El papel de negación atribuido a los 
intelectuales por la burguesía, repetido 
por los 61 firmantes, se edifica sobre la 
idea de que el saber nace al margen de la 
producción. El intelectual, porque se en- 
cuentra fuera de la producción, posee el 
saber. El modelo esbozado implica, pues, 
dos momentos fundamentales: posesión 
del saber; función social de negación. 

En el extremo opuesto ha aparecido otra 
manera de entender esta relación, el mo- 
delo populista, que está -del revés- ins- 
cripto en la misma problemática ideoló- 
gica. Cuando Gabriel García Márquez ava- 
la sus razones con las respuestas de 10s 
taxistas, poseedores del sentido común, o 
cuando Rodolfo Walsh desplaza la discu- 
sión y esquiva la especificidad del terna 
recurriendo a consignas políticas de seguro 
impacto emocional, señalan su desconfian- 
za en la problemática misma. En ambos 
casos la cuestión se disuelve y siguen en 
pie sus presupuestos ideológicos: se sobre- 
valora al intelectual como crítico absoluto 
y único poseedor del saber o se niega la 
teoría a través de una demagógica defensa 
del sentido común (realizada, por lo de- 
más, como intelectuales), y de las falsas 
evidencias: la historia se da, y como tal, 
es cierta., 

4. Una nueva definición del intelectual 
des& un pensamiento revolucionario, pasa 
por la crítica de las posicidnes anterior* 
Por un lado, es preciso destruir la idea 
la función mesiinica del intelectual; pof 
otro, negar la desaparición de toda esped. 
ficidad. Cierta división técnica del trabajo 
a una realidad que existe no sólo en la 
sociedad capitalista, sino también en c d  
quier sociedad socialista. La indiferencia- 
ción generalizada en el campo del trabaja 
es una especie de mito producto de 'la 
extrapolación apresurada de concept6 
políticos. cuando' se establezcan condide 
nes que eliminen los privilegios materíales 
y el prestigio del status, cuando se concl* 
ya con el "poder" de los intelectuales que 
emana de la división social del trabajo, 
división técnica del trabajo -actuando 
sobre un cuerpo social unido y adecuado 
a la circulación de ideas y relaciones' 
podrá adquirir el sentido de intercambio 
entre diversos niveles de experiencia. Una 
definición revolucionaria del intelectual 
debe concebirlo con su especificidad, en e' 
seno & las masas. 



5. ¿De qué manera se verifica la relación 
intelectuallmasa en Cuba? La anécdota ' 
Padilla, por sí, es poco iluminadora al 
respecto. En cambio, remite, como signo, 
a una situación más general en la que se 
inscriben los usos de la cultura: la relación 
de la dirección revolucionaria con las ma- 
sas. La democracia socialista, sin duda ele- 
mento fundamental para la construcción 
de la nueva sociedad, es concebida gene- 
ralmente de acuerdo a modelos que exigen 
la institucionalización de formas orgatiiza- 
tivas que permitan mediar entre dirección 
y masas. Tales instituciones señidadas en 
los textos clásicos del marxismo -el Par- 
tido y sus mecanismos de mediaciones- 
parecen no haber avanzado demasiado en . 
la sociedad cubana. Pero ¿de allí surge sin 
más la existencia de una relación burocrá- 
tica, "stalinista", entre dirección y masas? 
Una apreciación correcta debe tomar en 
cuenta otras formas de participación po- 
pular origulales de la revolución cubana: 
los comités de defensa de la revolución, 
las direcciones de fábricas, las amplias dis- 
cusiones sobre algunas resoluciones fun- 
damentales -tales como la "ley contra la 
vagancia", la participación crítica en los 
sindicatos. 

6. Toda revolución socialista ~ lan tea  una 
problemática institucional: la de los órga- 
nos del ~ o d e r  popular. Ahora bien, no 
existen instituciones que, de por sí, garan- 
ticen la democracia socialista. Las expe- 
~encias  son contundentes. LQS soviets pa- 
recían el mecanismo más apto para asegu- 
rar la democracia socialista: no evitaron el 
stalinismo. Tampoco el Partido Comunista 
Chino fue garantía de la participación de 
ks masa y la revolucióa cultural debió 
sacudir las estructuras de la organización 
partidaria cuando sus burocracias se hicie- 
ron portadoras de ideologías no revolucio- 
narias. NO se trata, pues, sólo de institu- 
ciones. Lo decisivo es una política de ma- 
sas correcta que establezca la dialéctica 
decuada entre base y dirección y pro- 
mueva cuando' sea necesario la recreación 
de los órganos de poder popular para ha- 
cerlos aptos a sus fúnciones: la progresiva 
apropiación por las masas de la gestión 
económica, política y cultural de la so- 
ciedad. 

7. Hasta ahora, la política cultural cubana 
Parecía obedecer a la consigna lanzada por 
Fidel Castro: "Dentro de la revolución, 
todo; fuera & la' revolución, nada". En 
lo< hechos, lo que hubiera servido como 

punto de partida para una discusión pro- 
funda sobre los contenidos y formas de 
organización de una nueva cultura, sirvió 
para cristalizar algunas ideas según las cua- 
les aparecían como revolucionarios todos 
aquellos que expresaran verbalmente su 
adhesión política a Cuba, sin que se com- 
prometiera con esa definición las formas 
de su producción intelectual. La política y 
la cultura, sobre todo cuando se trató de 
expresiones artísticas, establecieron distan- 
cias acríticas. La Casa de las Américas se 
mostró como espejo de una heteróclita 
fusión & autores que tendencialmente 
simpatizaban con la revolución cubana y 
que, muchas veces, no hacían más que 
cristalizar y reproducir las formas cultura- 
les de la burguesía. Modelo opuesto -que 
sigue sustentando algunas experiencias ac- 
tuales- lo marcó la "campaña de alfabe- 
tización" que ofreció un ejemplo notable 
de destrucción del concepto tradicional, 
donde los instructores se formaban en los 
mismos lugar? de trabajo y donde la ex- 
periencia política (incluso varios jóvenes 
educadores fueron asesinados por los con- 
tranevolucionarios) no tuvo solución de 
continuidad con la "técnica" educativa. 

8. La sociedad burguesa consagra una di- 
visión social del trabajo articulada sobre 
las ,fragmentaciones históricas de la socie- 
dad  humana (ciudadlcampo; industrial 
agricultura; trabajo manualltrabajo intelec- 
tual). La revolución hereda esa 'división 
que sólo puede ser destruida mediante una 
permanente lucha para modificar las es- 
tructuras que la condicionan y la ideolo- 
gía que la sustenta. Esto presupone un 
cuestionamiento permanente de los proce- 
sos de elaboración intelectual y & la exis- 
tencia misma de la categoría que en las 
sociedades clasistas aparece como la natu- 
ral productora-del saber. La consigna de 
Fidel Castro evocada más arriba creaba el 
marco donde debían elaborarse los con- 
tenidos de una política cultural revolu- 
cionaria que, al formularse, hubiera otor- 
gado los fundamentos teóricos para la in- 
corporación real de los intelectuales en el 
proceso revolucionario. En cambio, se es- 
tableció -al menos entre los escritores- 
una solución & continuidad entre los ac- 
tos políticos y los actos literarios. Libera- 
lismo visto como positivo por los euro- 
peos que cuando presentó uiia fisura -la 
detención de Padilla- determinó la indig- 
nada reacción de sus fascinados defenso. 
res. El origen del malentendido, por lo 
tanto, es preciso buscarlo en esa liberali- 
dad que sin duda fue correcta ante las 
neiesidades inmediatas del desarrollo revo- 

lucionario, pero que no podía sostenerse 
c.omo política permanente. 

9. Es lamentable que Padilla haga su auto- 
crítica en una carta y la concluya en el 
escenario de los intelectuales, lo que rati- 
fica una distancia entre estos y las masas. 
Los intelectuales en una sociedad socialis- 
ta no deberían tener por jueces otros inte- 
lectuales. Al igual que en todos los niveles 
constitutivos de la sociedad, son las masas 
las que deberían participar en la discusión 
sobre la justeza de un procedimiento. Lo 
deplorable de la autocrítica de Padilla no 
radica en que un poeta no pueda recono- 
cer errores. Por el contrario: la autocrítica 
es uno de los instrumeritos más avanzados 
de una conciencia que se despoja de so- 
berbia y aspira a incluirse en un mundo 
sin antagonismos personales, Lo lamenta- 
ble, en este caso, es que un texto corrija a 
otro texto al maigen de la actividad so- 
cial. Lo irritante es ese lenguaje que, en 
vez de expresar el convencimiento de erro. 
res, se muestra como parodia que apetece 
la sospecha pública. Especie de trampa en 
la que naufragó la inteligencia de algunos 
europeos y latinoamericanos que pusieron 
al descubierto las facetas contradictorias 
de sus ideologías. 

10. Nuestra preocupación por Cuba tiene 
un origen fundamental: la revolución en 
los países latinoamericanos. De esta mane- 
ra, el proceso cubano es parte de nuestra 
propia historia: del campo de las solidari- 
dades nos desplazamos al del internacio- 
nalismo proletario. El interés por Cuba es 
nuestro derecho y nuestro deber; interés 
por conocer lo que allí ocurre que no es 
el de un juez, sino el de quien se incluye. 
en una misma realidad. Se trata de nuestra 
militancia como intelectuales que requiere 
encontrar los caminos de fusión en los 
diversos niveles de acción política. Cuba 
nos interesa en la misma magnitud que la 
muerte de Jáuregui o la desaparición de 
Martins, que al unir su función de aboga- 
do con la militancia política rompe los 
límites socialmente estipulados. El "caso 
Padilla" interesa como ocasión para una 
meditación política, como arranque para 
elaborar en conjunto, sin mágicas ilumina- 
ciones desde un centro dirigente, una polí- 
tica cultural. Este punto de mira modifica 
sustancialmente, y no por razones geográ- 
ficas, el carácter de nuestro discurso en 
relación con el de europeos y latinoame- 
ricanos que se marginan de la acción, en 
cualquier nivel que ésta se instale. 

m UBROS, Junio & 1971 5 



Autocrítica de 
Heberto Padilla 

+' I 

Al Gobierno Revolucionario: 

He meditad? profundamente la 
decisión de hacer esta carta. No la 
dicta el temor a las consecuencias 
inevitables y justas de mis actitudes 
bochornosas, conocidas y demostra- 
das mucho más allá de lo que yo 
mismo habría podido imaginar. Me 
mueve un deseo sincero de rectifi- 
car, compensar a la revolución por 
el daño aue puedo haberle ocasiona- 
do y compensarme a mí mismo es- 
piritualmente. Puedo evitar que 
otros se pierdan estúpidamente. 

Pero deseo ansiosamente que se 
me crea y no se vea en esto una 
cobardía, aunque yo me siento aco- 
bardado de mis propios actos. Mo- 
ralmente me sentiría peor si no hi- 
ciera esto y confío en que el si- 
guiente análisis demostrará la fran- 
queza y sinceridad de mis palabras. 

Durante muchos días luché con- 
migo mismo para tomar la decisión 
de decir toda la verdad. Yo no que- 
ría, incluso, que mi verdad fuera lo 
que realmente era. Yo prefería mi 
disfraz, mi apariencia, mis justifica- 
ciones, mis evasivas. Yo me había 
habituado a vivir en un juego enga- 
ñoso y astuto. Yo no me atrevía a 
confesar lo innoble, lo injusta, lo 
indigna que era mi posición; me fal- 
taba realmente valor para hacerlo, 
pero al fin logré sobreponerme y 
puedo exponer con absoluta crudeta 
los verdaderos móviles de mi con- 
ducta; la falsedad de mis alardes 
críticos y de mi propia vida en la 
revolución. 

He actuado, he asumido posicio- 
nes, he desarrollado ciertamente 
actividades contra nuestra revolu- 
ción. Pero mi vanidad literaria, mi 
fatuidad intelectual y pol itica tienen 
mucho que ver con todo esto. 

Bajo el disfraz del escritor rebel- 
de en una sociedad socialista, yo 
ocultaba el desafecto a la revolu- 
ción; detrás de los alardes del poeta 
crítico que hacía gala de su ironía 
enfermiza, lo único que yo buscaba 
realmente era dejar constancia de mi 
hostil idad contrarrevolucionaria. 
Con cubanos y extranjeros acusé in- 
justamente a la revolución de las 
peores cosas. Con cubanos y extran- 
jeros difamé cada una de las iniciati- 
vas de la revolución, tratando de 
aparecer un intelectual experto en 
problemas de los que no tenía infor- 
mación ninguna, de los que no sabía 
absolutamente nada, y-por este ca- 
mino llegué a cometer graves faltas 
contra la moral del verdadero inte- 
lectual y, lo que es peor, contra la 
propia revolución. 

Mi regreso de Europa en 1966 
estuvo marcado por el resentimien- 
to. Meses después de llegar a Cuba 
lo primero que hice fue aprovechar 
una coyuntura que me ofreció el 
suplemento literario "El Caimán 
Barbudo", a propósito de la apari- 
ción de la novela de Lisandro Otero, 
"Pasión de Urbino", para atacar 
injustamente a un amigo de muchos 
años como era Lisandro, para defen- 
der a un traidor declarado, agente 
de la CIA, como es Guillermo Ca- 
brera Infante, para atacar a la Unión 
de Escritores porque no asumía la 
misma posición que yo, al Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores por 
haber prescindido de los servicios de 
un contrarrevolucionario declarado 
como es Cabrera Infante, y para ata- 
car también al compañero de seguri- 
dad que había informado de sus 
actividades enemigas. 

Todo esto dicho con suma astu- 
cia, pero con el ánimo de crear un 
ambiente polémico que favoreciera 

mi nombre, que me diera oportu- 
nidad de abrir un debate político 
donde el Único valiente entre comi- 
llas era Heberto Padilla, y el resto 
un montón de remisos y de funcio- 
narios acobardados. Si mi primera 
nota fue concisa en su veneno y en 
su provocación, la Última que escri- 
bí, y que publicó "El Caimán Bar- 
budo", tenía las pretensiones de un 
alegato contra la  política de la revo- 
lución, y hacía de mi persona un 
fiscal increíble, como me calificól 
posteriormente la revista "Verde 
Olivo". Yo, que no poseía mérito 
revolucionario alguno, que sólo me 
había beneficiado de una revolución 
que me permitió viajar, dirigir una 
de sus empresas, representar oficial- 
mente a uno de sus ministerios en 
distintos países europeos; yo, que 
gracias a la revolución he publicado 
mi obra literaria en Cuba, que desde 
el principio fui reconocido por nues- 
tra crítica como un joven valor de 
nuestras letras; yo, que tenía todas 
las razones para estar agradecido y 
orgulloso, lo primero que hice al 
regresar a Cuba fue defender a un 
traidor y difamar la revolucióñ. 

Y empleo ese verbo difamar por- 
que es justamente lo que cuadra a 
mi actitud. En el tristemente memo- 
rable artículo de respuesta a "El 
Caimán" está contenida toda mi 
petulancia intelectual, mis alardes de 
teórico, pero -sobre todo- mi pri- 
mera y más neta actividad contrarre- 
volucionaria. iQué pretendía yo al 
escribir aquella respuesta si no 
sobresalir, destacarme, dar la impre 
sión de que un escritor revoluciona- 
rio entre comillas se rebelaba contra 
una situación intolerable de ilegali- 
dad que permitía que otro escritor 
revolucionario entre comillas como 
era Cabrera Infante fuese bajado del 
avión que lo conducía de regreso a 
su cargo de agregado cultural en 
Bruselas, cargo que había desempe- 
ñado desde hacía tres años y que le 
había servido para vincularse a los 
enemigos imperialistas de nuestra 
revolución? Lo que me interesaba 
era llamar la atención sobre mi per- 
sona, beneficiarme del escándalo. 
Yo quería ser el único escritor con 
mentalidad política de Cuba; el úni- 
co escritor capaz de enfrentarse al 
proceso revolucionario e imponer 
sus ideas. Yo repetía hipócrita y 
despectivamente la vieja teoría de 
que la política es demasiado seria 
para dejársela a los pol íticos. 

Yo, el que no había ganado méri- 
to alguno ni antes ni después de la 
revolución, quería méritos y los bus- 
caba por un camino que sólo podía 
conducir a la contrarrevolución. Así 
empecé a enfrentarme a la revolu- 
ción. Y así también me fui apartan- 
do & mis viejos amigos. Si antes lo 
habían sido Lisandro Otero, Rober- 
to Fernández Retamar, Ambrosio 
Fomet o Edmundo Desnoes -para 
citar sólo algunos-, ahora eran los 
visitantes extranjeros los que me 
buscaban y estimulaban aún más mi 

poderosa' vanidad. iQué buscaban 
esos periodistas extranjeros, esos 
sociólogos, esos seudopoetas? iPor 
qué se interesaban? iPor la grande- 
za de la revolución? iPor sus tareas 
extraordinarias? iPor el esfuerzo 
admirable del pueblo? No. Ellos se 
interesaban en el desafecto Heberto 
Pidilla, en el resentido marginal, en 
el intelectual disidente. en el contra- 
rrevolucionario -dicho sea con po- 
cas palabras-. Estos extranjeros, 
que después han dejado constancia 
escrita de sus ~osiciones contrarre- 
volucionarias, me llenaban de el@ 
gios, hacían de mí fotografías, tema 
para entrevistas, semblanzas adora- 
bles. Para ellos yo era un revolucio- 
nario inconforme, el poeta rebelde. 
Claro que ellos conocían perfecta- 
mente su juego y que yo me benefi- 
ciaba también con ese juego. Mi 
nombre andaba en circulación. Yo 
era muy consciente de ello. 

Así, durante algún tiempo, man- 
tuve una duplicidad astuta. Por un 
lado hacía declaraciones donde me 
reafirmaba como un militante indis- 
cutible de la revolución y por el 
otro no desaprovechaba una sda 
oportunidad para descargar mi vene- 
no contra ella. Era una actividad 
casi demencial, pero que iba rindien- 
do sus frutos. El desafecto que era 
yo se iba nutriendo de todo esto. 

Al periodista polaco-francés K. S. 
Karol le hice pomposos análisis de 
la realidad política cubana. Le hablé 
insidiosamente de todos los aspectos 
de la revolución, juicios que por 
supuesto eran los que él quería es- 
cuchar. Con el profesor René 
Durnont me entrevisté también. El 
viejo agrónomo contrarrevoluciona- 
rio recogió complacido mi crítica a 
la Unión de Escritores. Difamé todo 
lo que pude nuestra institución; le 
dije además que con el escritor no 
se contaba en Cuba, que era un 
nadie, que "Verde Olivo" me había 
atacado injustamente y siempre con 
.argumentos policiales. Y el viejo 
Dumont publicó de inmediato mi 
resentimiento. Tanto él como Kard, 
incuestionables agentes de la CIA, 
escribieron libel& contra nuestra 
revolución y en ambos textos He- 
berto Padilla es de los pocos perse 
najes revolucionarios y simpáticos. 

Con el poeta y ensayista alemán 
H ans-M agnus Enzensberger -que 
posteriormente escribió un largo 
ensayo contra nuestro partid* tuve 
incontables conversaciones que PO- 

drían ser un compendio de mi pen- 
samiento constantemente acre, agre- 
sivo contra la revolución. Todos mis 
supuestos "análisis" daban una iW 
gen derrotista del proceso revoluci<r 
nario cubano. Todos ellos vaticina- 
han su fracaso. Eran análisis fría- 
mente negativos, objetivamente con- 
trarrevolucionarios. De esas largas 
conversaciones surgió el ensayo in- 
justo, mal intencionado del alemán 
Enzensberger. Y ,como a mí me 
interesaba su amistad personal, pues 
se trataba de un editor influyente 



que podía difundir mi obra en su 
país -como lo ha hecho- yo cul- 
tivé su amistad y debo declarar que 
contribuí a deformar' aún más su 
visión de nuestra revolución, que 
nunca fue muy entusiasta. 

Mientras tanto mi egocentrismo 
se iba alimentando a manos llenas. 
La BBC de Londres me hacía una 
larga entrevista en colores para un 
programa especialmente dedicado a 
la educación y la cultura en Cuba; 
una emisora del Canadá me buscaba 
para nuevas entrevistas; mi fotogra- 
fía aparecía en el libro del periodis- 
ta norteamericano Lee Lockwood 
-adoptando una pose que corres- 
pondiera al pie del grabado que 
colocó el autor del libro: poeta y 
"enfant-terrible" político-. Se me 
citaba en los artículos sobre Cuba 
como un poeta intransigente y re- 
belde. Y yo sabía que cada golpe 
hábil que lanzara a cualquier aspec- 
to de la revolución, aumenta~ía mi 
popularidad entre los periodistas y 
escritores llamados liberales o demó- 
cratas que se preocupan más por el 
conflicto de un intelectual que por 
los bombardeos imperialistas a Viet- 
nam. 

Como mi vanidad ya no tenía 
límites, llevé mis posiciones políti- 
w desafectas a donde nunca debí 
llevarlas: a la poesía. Yo estaba con- 
vencido de que un poema que rece 
giera una supuesta crítica a la revo- 
lución despertaría el interés de cier 
tas zonas internacionales: las zonas 
del escepticismo y del odio a las 
revoluciones. Y así fui escribiendo 
Poemas insidiosos y provocadores 
que bajo la hábil apariencia del des- 
garramiento por los problemas y 
exigencias de la historia, no expresa- 
ban otra cosa que el temperamento 
de un descreído, de un cínico, de 
un versificador atrapado por sus 
Propias limitaciones morales e inte- 
lectuales. Me refiero, por supuesto, 
a "Fuera del juego", que obtuvo el 
Premio Nacional de Poesía de la 
Unión de Escritores y Artistas en el 
año 1968. Y lo menciono porque 
6te libro marca un momento culmi- 
nante de mi táctica política, el mo- 
mento en que mi vanidad alcanzó 
10s mayores límites, el momento en 
9oe me creí un triunfador, en que 
Weí que había obtenido una victoria 
decisiva frente a la revolución. Pensé 
We ya me había instalado definiti- 
vamente en la vida cubana en dos 
Pianos muy importantes: en el inte- 
lectual y en el político. En el inte- 
lectual, porque un jurado compues- 
to por poetas y ensayistas de prime- 
ra línea me otorgaba unánimemente 
el Premio Nacional de Poesía, y en 
el político porque este premio res- 
Pddaba mis posiciones. No impor- 
taba que la dirección ejecutiva de la 
~ N E A C  le colocara un prólogo 
crítico. Lo importante es que-el li- 
bro había sido editado y junto al 
ataque de la UNEAC aparecía la 
defensa apasionada de los cinco 

miembros del jurado, e incluso el 
voto  articular del crítico británico 
J.  M. Cohen, quien afirmaba que mi 
libro "habría ganado un premio en 
cualquier. país del mundo occiden- 
tal ". 

j ustamente en su especificación 
geográfica y política, "el mundo 
occidental1', estaba expresando 
Cohen una gran verdad. Sólo en el 
mundo occidental capitalista, en ju- 
rados marcados por su influencia, 
sin formación teórica revolucionaria, 
podía "Fuera del juego" obtener un 
premio en un país en revolución y 
nada menos que el premio de la 
Unión de Escritores que se supone 
debe ser el más revolucionario de 
todos los premios. Recuerdo que en 
cierto momento me llegué a asustar 
por la resonancia tan negativa que 
había tenido mi libro y antes de 
que aparecie-ra fui al Instituto del 
Libro tratando de modificar algunas 
líneas; pero tales cambios no fueron 
permitidos. La revolución no quería 
arreglos conmigo. Yo tenía la obli- 
gación de asumir toda mi responsa- 
bilidad. 

En el extranjero, el escándalo 
cubano produjo un revuelo típico 
entre los intelectuales burgueses. "El 
caso Padilla" ocupó los periódicos. 
París, Londres, Estados Unidos, Ita- 
lia, los países escandinavos reprodu- 
jeron mis poemas y se abrieron de- 
bates sobre la libertad en el socialis- 
mo. En Francia -donde la cultura 
tiene un dinamismo extraordinario y 
donde se busca agregar escándalo a 
cualquier obra con tal de stiscitar el 
interés de los compradores- la edi- 
tora Du Seuil tradujo en menos de 
un mes mis cincuenta y pico de 
poemas y lanzó el libro a toda má- 
quina con una banda insidiosa que 
decía: "¿Se puede ser poeta en 
Cuba? ", y se me presentaba como 
un rebelde, como un poeta de los 
que ellos calificaban de contesta- 
taires; es decir, impugnadores intran- 
sigentes, rebeldes. 

Y o continuaba beneficiándome 
del escándalo. La cultura francesa 
m daba una doble consagación: se 
me traducía al francés y se me elo- 
giaba. Mi éxito intelectual y político 
estaba asegurado. 

Como uno de mis prop&itos era 
llamar la atención de nuestros diri- 
gentes y demostrarles que yo era un 
escritor consagrado en el extranjero 
a quien había que consultar y a 
quien había que atender, empecé a 
sentir un gran despecho a medida 
que transcurrían los meses y no se 
me tomaba en cuenta. 

Fue así como, después de un año 
de espera infructuosa de que me Ila- 
maran y me dieran una posición que 
correspondiera a lo que yo suponía 
que era mi rango intelectual, decidí 
escribirle una breve carta al primer 
ministro, comandante Fidel Castro, 
explicándole que estaba sin empleo 
y necesitaba trabajar. Casi de inme- 
diato recibí respuesta del primer 

ministro por medio del rector de la 
Universidad de La Habana, atendien- 
do a mi solicitud de trabajo, que 
consistió -previo análisis de mis apti- 
tudes y deseos- en tareas de traduc- 
ción para la propia universidad, por 
mis conocimientos de idiomas. 

Realmente mi solicitud recibió 
un tratamiento respetuoso y rápido. 
Pero yo estaba en el fondo tan enfa- 
tuado, resentido y ciego, que consi- 
deré aquello como una prueba de 
que mi valor intelectual y mi presti- 
gio exterior eran reconocidos e in- 
cluso temidos por la revolución y de 
que de ahora en adelan'te podía go- 
zar de completa inmunidad para 
despotricar contra todo lo que se 
me ocurriese, para burlarme de todo 
lo que me diera la gana, para regar 
veneno por todas partes sin temor 
alguno, para reunirme con otros in- 
telectuales desafectos, especialmente 
extranjeros, y dar rienda suelta a 
nuestros espíritus enfermos y con- 
trarrevolucionarios, para realizar la 
labor constante, consuetudinaria de 
conspiración contra todas las inicia- 
tivas de la revolución, acusándola 
injustamente, difamándola a todas 
horas. 

Sobre todas las cuestiones he opi- 
nado con mala fe. Aun gozando de 
un trabajo en la Universidad de La 
Habana actuaba como un enemigo 
permanente de la revolución. 

He sido tremendamente ingrato, 
injusto con Fidel y el profundo 
arrepentimiento que tengo de haber 
actuado de esa forma me impulsa a 
rectificar mi virulencia cobarde y 
contrarrevolucionaria. 

Claro que mi hostilidad y mis 
constantes actividades contrarrevdu- 
cionarias me obligaban a cuidarme 
de la Seguridad del Estado, mientras 
por otro lado estrechaba mis relacio- 
nes con los extranjeros que llegaban 
a solicitud mía, brindándoles toda la 
información posible sin preocupar- 
me y aun sospechando que pudieran 
ser agentes del imperialismo. Se dio 
el caso de un supuesto sociólogo 
alemán, Kisler, a quien conocí días 
antes de que proyectara su salida de 
Cuba, se acercó a mí diciéndome 
que era amigo del poeta Enzensber- 
ger y que él  le había pedido que me 
viera. Era raro sin embargo que no 
trajera carta alguna de Enzensberger. 
Tuvo conmigo dos o tres conversa- 
ciones. Proyectaba una tesis para su 
universidad sobre los países en des- 
arrollo, como él decía. Muy sutil- 
mente me preguntó sobre la estruc- 
tura del poder en Cuba y muchas 
otras cuestiones por el estilo a las 
que yo respondía obsequiosamente. 
A través de mí conoció otros cuba- 
nos con posiciones similares a las 
mías y supongo que trataría de 
informarse de igual manera. Tomaba 
notas -según me dijo- sobre todas 
estas cosas para una supuesta tesis 
de grado y me informó que deseaba 
regresar a Cuba al año siguiente. 
Inmediatamente yo le advertí que 

tuviera cuidado con esas notas, no 
fueran a caer en manos de la Seguri- 
dad del Estado. 

Ahora bien, ese joven, en apa- 
riencia inocente, que hablaba todo 
el tiempo del Che, que andaba con 
una cinta magnetofónica de la entre- 
vista de Ovando cuando la muerte 
del Che, ese joven alemán que decía 
(me decía apasionadamente) que 
todas las ideas de Ernst Bloch en su 
libro "El principio, esperanza" se 
encarnaban en el  gran ejemplo del 
comandante Ernesto Guevara, ese 
personaje era nada menos, como 
pude conocer después, que agente 
del enemigo. Y yo, lejos de poner- 
me en guardia contra él y contra 
todo ese tipo de gente que nos visi- 
ta, lo que hice -movido como siem- 
pre por mí espíritu contrarrevolu- 
cionario- fue alertar10 a que no 
dejara las notas en un lugar visible y 
tomara medidas de precaución. No 
pude cometer actos más censurables 
en mi vida. Yo confiando en un 
enemigo solapado y advirtiéndolo 
contra un organismo de la revolu- 
ción, cuyo deber es defenderla con- 
tra los enemigos innumerables que 
nos acosan. De actos de ese tipo, 
incalificables y vergonzosos, no me 
cansaré de arrepentir mientras viva. 

Mi nombre era ya conocido en el 
extranjero. Y o podía convertirme en 
uno de esos escritores que viven en 
los países socialistas y cuya obra se 
edita clandestinamente afuera y los 
convierte en una especie de autori- 
dades que ningún estado puede 
tocar. Yo pretendía considerarme 
también entre los intocables. Mi 
posición tenía que ser respetada. La 
revista "Unión" me publicó tres 
poemas y posteriormente "La Gace- 
ta de Cuba" un artículo en el home- 
naje a Lezama. Mientras tanto mi 
obra iba difundiéndose en el extran- 
jero. La propaganda lanzada por el 
inescrupuloso editor francés había 
tenido gran efecto. La polémica en 
torno a "Fuera del juego" ocupó 
más de seis páginas del semanario 
parisiense "Le Nouvel Obsewateur". 
Julio Cortázar asumía lo Que el pe- 
riódico calificó de defensa. Cortázar 
en cierto modo trató de impedir 
que ,la campaña contra Cuba tuviera 
más resonancia y que a mí se me 
considerara un mártir. Pero en esen- 
cia me defendió. Ni traidor ni már- 
tir, sostenía Cortázar. Y reconocía 
que había en mis poemas amargura 
y pesimismo, que eran producto de 
un hombre montado sobre dos épo- 
cas, no el hombre ideal que las revo- 
luciones quisieran, etc. La defensa 
de Cortázar me benefició extraordi- 
nariamente. Yo podía capitalizarla 
externa e internamente. La propia 
dialéctica de los acontecimientos 
hacía circular mi libro. La editorial 
Du Seuil -con toda astucia- conti- 
nuaba su propaganda sobre la base 
del escritor rebelde. Me escribió dos 
cartas a las que yo astutamente no 
contesté. 
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En la Argentina, una editorial 
nombrada Aditor lanzó igualmente 
el libro. Explotaron el escándalo 
político, pero el autor no era más 
que un pretexto para llevar a cabo 
una venta masiva sobre la base, 
como siempre, del escdndaio polí- 
tico. A mí, por supuesto, lo que me 
interesaba era la difusión de mi 
nombre. 

Yo quise escribir una novela sutil 
que reflejara mis opiniones contra la 
Revducijti Cubana. El héroe nega- 
tivo del proyecto de novela apostro- 
faba todo el tiempo contra la obra 
revolucionaria. Cuando he vuelto a 
repasar mentalmente los fragmentos 
que escribí, a saltos, de esa novela, 
he sentido una vergüenza extraordi- 
naria. Me parece inconcebible que 
yo hubiera podido pensar que ese 
mamotreto enfermizo -donde puse 
toda mi amargura- pudiera tener 
algún valor intelectual y humano. 
No sólo eran políticamente nega- 
tivos y sinuosos, no solo reflejaban 
mis vacilaciones ideológicas y con- 
trarrevolucionarias, sino que tam- 
bién expresaban un desencanto pro- 
fundo en la vida, en la esperanza y 
la poesía & la vida. El hombre que 
escribi6 esas panas era un hombre 
que iba camino de su propia des- 
micción moral y física. 

Propuse la idea de la novela a un 
editor 'in$b -Deutsch- y la CG 
menté con José Agustín Goytisdo 
que se lo comunicó de inmediato a 
Banal, el editor español. Como la 
misma retomaba la aspectos negati- 
v a  & mi libro de poemas, estaba 
convencido de que su difusión iba a 

ser muy amplia, pues la precedía, 
además mi propio nombre que, en 
lo internacional, aparecía como un 
nombre conflictivo. 

Recibí vahas peticiones de Ba- 
nal, desde hace más de un año, para 
que le  enviara la novela. 

Le escribí una carta con Cortázar 
donde le explicaba que trataría de 
enviársela con algún viajero de con- 
fianza de los que vinieron al jurado 
de este año a Casa de las Américas. 
Pero no estaba terminado. S610 te- 
nía algunos capítulos y le decía en 
mi carta que el momento no era 
oportuno. Mi principal interés era 
tener la puerta abierta & una edito- 
rial española y hacer coincidir la 
publicación de la novela con la de 
mis poemas en otras lenguas. Mi 
d e k  era, por supuesto, que la IW 
vela se editara en todas partes para 
obtener notoriedad internacional y 
alcanzar importancia política. Yo 
buscaba afirmar mi personalidad en 
el exterior, hacerla ampliamente 
conocida y convertirme definitiva- 
mente en un intelectual que podía 
influir en la politica de Cuba. 

Solamente la vanidad y la petu- 
lancia de creerme merecedor & w 
d a  los honores pudo llevarme a 

'semejante plan que estaba, como 
siempre, vinculado al extranjero, al 
realce de mi prestigio en las revistas, 
editoriales y público extranjeros. Y 
entre mis errores más censurables 
está precisamente ése: pensar que 
podía -cor,io cubano- vivir una 
doble *da: por un lado vegetar co- 
mo un - parbito a la sombra de la 
revolución y por el otro cultivar mi 

popularidad literaria en el  extranjero 
a costa de la revolución y ayudado 
por sus enemigos. 

Sólo un hombre que no posee ni 
el más ligero ápice de la ética de un 
combatiente revolucionario, puede 
sentirse satisfecho con una situación 
amo  esa; sobre todo si ese hombre 
tiene hijos en su patria -no son tan 
pequeños ya- y podrían llegar a 
preguntarse algún día qué clase de 
padre extraño tenían ellos que vivía 
al margen de su patria y de las ta- 
reas colectivas de su patria y al mar- 
gen, indiferente de su pueblo. 

El deslumbramiento por el ex- 
tranjero, por las grandes capitales, 
por las culturas foráneas, por la 
popularidad internacional; las ma- 
niobras para llamar la atención de 
los editores, prometiendo libros que 
no existían -que no habían sido 
siquiera terminados-, todo eso 
constituía la base de mi falsedad y 
de todas mis actividades durante los 
Últimos años. 

Puedo referirme a esos errores 
groseros con toda daridad, sin q u -  
jos de ninguna índde, porque he 
podido medir hasta quC grado de 
deterioro habla llegado yo y con 
quC fuerza y vehemencia quiero rec- 
tificar todo eso. 

Esta es y será siempre una expe- 
riencia irreemplazable que ha dividi- 
& mi vida en dos: el de antes y el 
que quiero ser hoy. 

Yo ruego al gobierno revducio- 
nario que me ofrezca la ocasión de 
llevarlo a cabo. 

Si pido desesperadamente que me 
permitan esta oportunidad es por la 

convicción profunda- que yo tengo 
de que esta experiencia mía puede 
tener un valor no sólo para mí, sino 
que va más allá de mi persona, de 
que esta experiencia mía puedi ser 
extraordinariamente útil para otros 
escritores cubanos, porque gran par- 
te de los vicios de mi carácter, gran 
parte de las actividades odiosasque 
he señalado y del estilo de vida y la 
conducta social que he mantenido 
hasta ahora, han sido y yo diría que 
son también la de un número consi- 
derable de nuestros escritores. 

Muchos de ellos, igual que hacía 
yo, y por móviles más o menos si- 
milares, en @e la vanidad literaria y 
la búsqueda ridícula de fama inter- 
nacional están de por medio, fre 
cuentan las relaciones, difaman la 
revolución y cooperan, consciente o 
inconscientemente, con cuanto ene- 
migo solapado con el  disfraz de in- 
telectual viene a Cuba buscando 
información a nombre del enemigo 
y para actuar contra la revdución. 

Pido que se me permita exponer 
esto, hechos públicamente, discutir 
y argumentar con los que están in- 
curriendo o van a incurrir en errores 
tan graves e incluso más graves que 
los míos. Estoy seguro de que mi 
experiencia personal en esto y mis 
palabras serán irrecusables y algunos 
buenos talentos d r á n  librarse de 
las burdas celada; que les tiende el 
enemigo y t .  vez puedan llegar a 
ser útiles a la causa revolucionaria 

Respetuosamente 

H. P d l h  
La Ha&aru, 5 & abril & 1971 

La carta de' los 61 intelectuales 

"Comandante Fidel Castro. 
Primer Ministro del Gobierno Revolucionario 

de Cuba: 

Creemos un deber comunicarle nuestra ver- 
güenza y nuestra cólera. El lastimoso texto de la 
confesión que ha firmado Heberto Padilla sólo 
puede haberse obtenido mediante métqdos que 
son la negación de la legalidad-y la justicia revo- 
lucionarias. El contenido y la f&ma de dicha 
confesión, con sus acusaciones absurdas y afirma- 
ciones delirantes, asf como el acto celebrado en 
la UNEAC en el cual el propio Padilla y los 
compañeros Belkis Cuza, Malk, Dtaz Martlnez, 
César López y Pablo Armando Femández se s e  
metieron a una penosa mascarada de autocrltica, 
recuerda los momentos más sórdidos de la época 
del stalinismo, sus juicios prefabricados y sus 
cacerlas de brujas. Cm la misma vehemencia con 
que hemos defendido desde el primer día la Re- 

volución Cubana, que nos parecía ejemplar en su 
respeto al ser humano y en su lucha por su 
liberación, lo exhortamos a evitar a Cuba el oscu- 
rantismo dogmático, la xenofobia cultural y el 
sistema represivo que impuso el stalinismo en la 
países socialistas y del que fueron manifestacio- 
nes flagrantes, sucesos similares a los que estdn 
ocurriendo en Cuba. El desprecio a la dignidad 
humana que supone forzar a un hombre a acu- 
saire ridículamente de 1% pebre traiciones y vile- 
zas no nos alarma por tratarse de un escrhr, 
sino porque cualquier cornpaikro cubano -cam- 
pesino, obrero, tkcnico o intektud- pueda ser 
también victima de una violencia y una humilla 
ción parecidas, quisieramos que la Revolución 
Cubana volviera a ser lo que en un momento nos 
hizo considerarla un modelo dentro del socialis- 
mo''. 

Claribel Alegrla, Simone de Beauvoir, Feman- 
do &nltez, Jaques-Laurent Bat, I tdo Calvino, 
JosC Mula Castellet, Fernando Claudin, Tamara 

Deutscher, Roger Dosse, Marguerite Dutas, Giulio 
Einaudi, Hans Magnus Enzensberger, Francisco 
Femández Santo,, Daruin Flakoll, Jean-Michel 
Fossey, Carlos Franqui, Carlos Fuentes, Jaime Gil 
de Biedma, Ans l  González, Adriano Godlez 
León, André Gortz, José Agustfn Goytisolo, J uan 
Goytisolo, Luis Goytisolo, Roddfo Hinatrckt, 
Mervin Jones, Monti J ohnstone, Monique Lange, 
Michel Leiris, Lucio Magri, Joyce Manxxtr, Dacia 
Maraini, Juan Mane, Dionys Mascolo, Plinio Men- 
doza, lstivan Meuaris, Ray Miliban, Carlos Mon- 
sivais, Marco Antonio Montes de Oca, Alberto 
Mwavia, Maurice Nadeau, José Emilio Pacheco, 
Pier Paolo Pasolini, Ricardo Porro, Jeiu~'. Pron- 
tea, Paul Rebeyrolles, Alain Resnais, josé Re- 
vueltas, Rasana Rossandq Vicente Rojo, Claude 
Roy, Juan Rulfo, Nathalie Sarraute, Jean-Paul 
Sartre, Jorge Semprún, Jean Shustes, Suwi 
Sontag Lorenzo Tornabuoni, José Miguel Ullán, 
José Angel Valente y Mario Vargas Llosa, la 
firman. A 



POLICRITICA A LA HORA 
DE LOS CHACALES 

por Julio Cortázar 

De qué sirve escribir la buena prosa, 
de qué vale que exponga razones y argumentos 
si los chacales velan, la manada se tira contra el verbo, 
lo mutilan, le sacan lo que quieren, dejan de lado el resto, 
vuelven lo blanco negro, el signo más se cambia en signo menos, 
los chacales son sabios en los télex, 
son las tijeras de la infamia y del malentendido, 
manada universal, blancos, negros, albinos, 
lacayos si no firman y todavía más chacales cuando firman, 
de qué sirve escribir midiendo cada frase, 
de qué sirve pesar cada acción, cada gesto que expliquen la conducta 
si al otro día los periódicos, los consejeros, las agencias, 
los policías disfrazados, 
los asesores del gorila, los abogados de los trusts 
se encargarán de la versión más adecuada para consumo de inocentes 

[o de crápula, 
fabricarán una vez más la mentira que corre, la duda que se instala, 
y tanta buena gente en tanto pueblo y tanto campo de tanta tierra 

[nuestra, 
que abre su diario y busca su verdad y se encuentra 
con la mentira maquillada, los bocados a punto, y tragando 
baba prefabricada, mierda en pulcras columnas, y hay quien cree 
y al creer olvida el resto, tantos años de amor y de combate, . 
porque así es, compadre, los chacales lo saben; la memoria es falible. 
Y como en los contratos, como en los testamentos, el diario de hoy 

[con sus noticias invalida 
todo lo precedente, hunde el pasado en la basura de un presente 

[trafibdo y mentido. 
Entonces no, mejor ser lo que se es, 
decir eso que quema la lengua y el estómago, siempre habrá quien 

[entienda 
este lenguaje que del fondo viene, 
como del fondo brotan el semen, la leche, las espigas. 
Y el que espere otra cosa, la defensa la fina explicación 
la reincidencia o el escape, nada más fácil que comprar el diario made 

[in USA 
y leer los comentarios a este texto, las versiones de Reuter o de la 

r u PI 
donde chacales sabihondos le darán la versión satisfactoria, 
donde editorialistas mexicanos o brasileños o argentinos 
traducirán para él, con tanta generosidad, 
las instrucciones del chacal con sede en Washington, 
las pondrán en correcto castellano, .mezcladas con saliva nacional, 
con mierda autóctma, fácil de tragar1 
no me excuso de nada, y sobre todo 
no excuso este lenguaje, 
es la hora del chacal, de los chacales y de sus obedientes: 
los mando a todos a la reputa madre que los parió, 
y digo lo que vivo y lo que siento y lo sufro y' lo que espero. 

l 

Explicación del título: hablando de -los complejos problemas 
cubanos, una amiga francesa mezcló los términos crítico y 
politicu, inventando la palabra policritique. Al escucharla pen- 
sé (también en francés) que entre poli y tique se situaba la 
sílaba cri, es decir grito. Grito político, crítica política en l a  

que el  grito, está ahí como un pulmón que respira. Así la he 
entendido siempre, así la seguiré sintiendo y diciendo. Hay 
que gritar una política crítica, hay que criticar gritando cada 
vez que se lo cree justo: sólo así podremos acabar un día con 
los chacales y las hienas. 

Diariamente, en mi mesa, los recortes de prensa: París, Londres, 
Nueva York, Buenos Aires, México City, Río. Diariamente 
(en poco tiempo, apenas dos semanas) la máquina montada, 
la operación cumplida, los liberales encantados, los revolucionarios 

[confundidos, 
la violación con letra impresa, los comentarios compungidos, 
alianza de chacales y de puros, la manada feliz, todo va bien. 
Me cuesta emplear esta primera persona del singular, y más me cuesta 

[dyir esto es así, o esto es mentira. 
Todo escritor, narciso, se masturba 
defendiendo su nombre, el Occidente 
lo ha llenado de orgullo solitario. 
¿Quién soy yo frente a pueblos que luchan por la sal y la vida, 
con qué derecho he de llenar más páginas con negaciones y opiniones 

[personales? 

Si hablo de mí es que acaso, compañero, 
allí donde te encuentren estas líneas, 
me ayudarás, te ayudaré a matar a los chacales, 
veremos más preciso el horizonte, más verde el mar y más seguro el 

[hombre. 
Les hablo a todos mis hermanos, pero miro hacia Cuba, 
no sé de otra manera mejar para abarcar la América Latina. 
Comprendo a Cuba como sólo se comprende al ser amado, 
los gestos, las distancias y tantas diferencias, 
las cóleras, los gritos: por encima está el sol, la libertad. 
Y todo empieza por lo opuesto, por un poeta encarcelado, 
por la necesidad de comprender por qué, de preguntar y de esperar 
Qué sabemos aquí de lo que pasa, tantos que somos Cuba, 
tantos que diariamente resistimos el aluvión y el vómito de las buenas 

[conciencias 
de los desencantados, de los que ven cambiar ese modelo 
que imaginaron por su cuenta y en sus casas, para dormir tranquilos 
sin hacer nada, sin mirar de cerca, luna de miel barata con su isla 

[paraíso. 
Lo bastante lejana para ser de verdad el paraíso, 
y que de golpe encuentran que su cielito lindo les cae en la cabeza. 
Tienes razón, Fidel: sólo en la brega hay el derecho al descontento, 
sólo de adentro ha de salir la critica, la búsqueda de fórmulas 

[mejores, 
sí, pero adentro es tan afuera a veces, 
y si hoy me aparto para siempre del liberal a la violeta, de los que 

[firman los tortuosos textos 
por-queCu-ba-no-es-eso-que-e-xi-gen-sus-es-que-mas-de-bu-fe-te 
no me creo excepción, soy como ellos, qué habré hecho por Cuba 

. [más allá del amor, 
qué habré &do por Cuba más allá de un deseo, una esperanza. 
Pero me aparto ahora de su mundo ideal, de sus esquemas 
precisamente ahora cuando 

- -- 
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I 

se me pone en la puerta de lo que amo. Se me prohibe defenderlo, lista a cantar las loas de lo que odia en el fondo de sus tripas, 
es ahora que ejerzo mi derecho a elegir, a estar una vez más y más pronta a asfixiar la voz de los que quieren el verdadero diálogo, el 

[que nunca [contacto 
con tu revolución, mi Cuba, a mi manera, por lo alto y por lo bajo: contacto con ese hombre que manda en el 

y mi manera torpe, a manotazos, [peligro porque el  pueblo 

es ésta, es repetir lo que me gusta o no me gusta, cuenta con él y sabe 
aceptando el reproche de hablar desde tan lejos que está ahí porque es justo, porque en él se define 

y a la vez insistiendo (cuántas veces lo habré hecho para el viento) la razón de la lucha, del duro derrotero, 
en que soy lo que soy, y no soy nada, y esa nada e s  mi tierra porque jugó su vida con Camilo y el Che y tantos que pueblan 

[americana, de huesos y memorias la tierra de la palma; 
y como pueda y donde esté sigo siendo esa tierra, y por sus hombres y también el contacto 
escribo cada letra de mis libros y vivo cada día de mi vida. con el otro, el sencillo camarada que necesita la palabra y el rumbo 

para impulsar mejor la máquina, para cortar mejor la caiía. 
Nadie espere de mí el elogio fácil, 

Comentario de los chacales (vía México, reproducida con albo- pro hoy es que nunca tiempo de decisión y de Iguas claras 
rozo en Río de Janeiro y Buenos Aires): e l  ahora francés Julio diálogo pido, encuentro en las borrascas, policrítica diaria, 
Cortázar. . . etc. De nuevo el patrioterismo de escarapela, cB no acepto la repetición de humillaciones torpes, 
modo y rendidor, de nuevo la baba de los resentidos, .de no acepto confesiones que llegan siempre demasiado tarde, 
tantos que se quedan en sus pozos sin hacer nada, sin ser 
oídos más que en su casa a la hora del bife. Como si  en algo 

no acepto risas de los fariseos convencidos de que todo anda bien 
[después de cada ejemplo, 

dejara yo de ser latinoamericano, como si un cambio a nivel no acepto la intimidación ni la vergüenza. 
de pasaporte (y ni siquiera lo es, pero no vamos a ponernos a Y es por eso que acepto la crítica de veras, la que viene de aquel que 
explicar, al chacal se lo patea y se acabó), mi corazón fuera a 
cambiar, mi conducta fuera a cambiar, mi camino fuera a 

[aguanta 
en el timón, de aquellos que pelean por una causa justa, allá o aquí, 

cambiar. Demasiado asco para seguir con esto; mi patria es [en lo alto o en lo bajo, 
Otra nacionalista infeliz. Me los tu y reconozco la torpeza de pretender saberlo todo desde un mero 
bandera de pacotilla, ahí donde estés. La revolución también [escritorio. 
es otra cosa- A su término, muy lejos, tal vez infinitamente y busco humildemente la verdad en los hechos de ayer y de 
lejos, una ma~ í f i ca  quema de banderas, una fogata de y te  busco la cara, Cuba la muy querida, y soy el que fue a ti 
trapos manchados Por todas las mentiras Y la sangre de la como se va a beber el agua, con la sed que será racimo o canto. 
historia de los chacales y los resentidos y los mediocres y los Revolución hecha de hombres, 
burócratas y los gorilas y los lacayos. llena estarás de errores y desvíos, llena estarás de lágrimas y 

[ausencias, 
p r o  a mí, a los que en tantos horizontes somos pedazos de América 

Y es asi: compañeros, s i  me oyen en La Habana, en cualquier parte, [Latina, 
hay cosas que no trago, tú nos comprenderás al término del día, 
hay cosas que no puedo tragar con una marcha hacia la luz, volveremos a vernos, a estar juntos, carajo, 
nadie llega a la luz S¡ saca a relucir los podridos fantasmas del pasado contra hienas y cerdos y chacales de cualquier meridiano, 
si los prejuicios, los tabúes del macho y de la hembra contra tibios y flojos y escribas y lacayos 
siguen en sus maletas, en París, en La Habana o Buenos Aires, 
y si un vocabulario de casuistas, cuando no de energúmenos, contra lo peor que duerme en lo mejor, contra el peligro 
arma la burocracia del idioma Y 10s cerebros, condiciona a 10s de quedarse atascado en plena ruta, de no cortar los nudos a machetazo 

[pueblos- así yo sé que un día volveremos a vernos, [l impi~, 
Que Marx y que Lenin soñaron libres por adentro y por fuera, buenos días, Fidel, buenos días, Haydée, buenos días, mi casa, 
en carne y en conciencia y en amor, mi sitio en los amigos y en las calles, mi buchito, mi amor, 
en alegría y en trabajo. mi cairnancito herido y más vivo que nunca, 
Por ~compañeros, sé que puedo decirles yo soy esta palabra mano a mano como otros son tus ojos o tus 
lo que creo y no creo, lo que acepto y no acepto, [músculos, 
ésta es mi policrítica, mi herramienta de luz, todos juntos iremos a la zafra futura, 
y en Cuba sé de ese combate contra tanto enemigo, al azúcar: de un tiempo sin imperios ni esclavos. 
sé de esa isla de hombres enteros que nunca olvidarán la risa Y la Habl~monos, eso es ser hombres: al comienzo 

[ternura. fue el diálogo. 
Que las defenderán enamoradamente, Déjame defenderte 
que cantan y que beben entre turnos de brega, que hacen guardia cuando asome el chacal de turno, déjame estar ahí. 

[fumando, Y si no lo quieres, oye 
que son lo que buscó Martí, lo que firmaron con su sangre tantos compadre, dvida tanta crisis barata. 

[muertos Empecemos de nuevo, dí lo tuyo, aquí estoy, aquí te espero. 
a la hora de caer frente a chacales de dentro y a chacales de fuera. Toma, fuma conmigo, 
No seré yo quien proclame al divino botón el coraje de Cuba y su largo es el día, el humo ahuyenta los mosquitos. 

[combate: Sabes, nunca estuve tan cerca 
siempre hay alguna hiena maquillada de juez, poeta o crítico. corno ahora de lejos, contra viento y marea. El día nace. 

1 Un solo ejemplo: "Padilla recuperó la libertad &spués de una declaración de 
'autocrítica' en que 'confesó' haber proporcionado informes secretos a C o r t i  
zar. . . etc." (Cable de UPI, París, 12/5/71, publicado en El Andiiw, periódico 
de Argentina). 
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M x i m a r n e n t e  se incorporarán a la colección LOS FUNDAMEN- 
TOS DE LA CULTURA -en l a  cual sólo  figuran obras de 
extraordinaria impor tanc ia  c o m o ,  por ejemplo, Los ntitos griegos 
Y La diosa blanca de R o b e n  Graves- la Historia de la moral 
Occide~rtal d e  Crane Br inton y La estética cont4ntporáirea de 
Guido Morpurgo Tagliabue. D e  este Último, considerado en los 
medios  especializados, l a  mejor in t roducción al t ema ,  reproduci- 
mos a con t inuac ión  algunos f ragmentos  d e  su Prólogo. 

Se ha dicho con mucha justicia 
que los métodos artísticos no pro- 
Vienen de la naturaleza sino de otros 
métodos artísticos: un estilo surge 
del conflicto con otro estilo (Mal- 
raux). Lo mismo podr '7 afirmarse 
de las do{ 'rinas estéticas, c-mo por 
10 den,is de muchas otras. No nacen 
de la reflexión sobre ciertos inode- 
10s artísticos, aun cuando aparecen 
después y a prupósito de éstos. Pro- 
Vienen de otras teorías. por simpatía 
y por contraste. 

La estética de Nietzche se origina 
más en el pensamiento de Schopen- 
hauer que en la impresión, sin em- 
bargo muy intensa, que le produjo 
wagner. Las teorías de Hansiick sur- 
gen en mayor grado de las tesis her- 
batianas que de su pasión por 
Brahms. La estética de Schiller nace 
de la reflexión sobre los conceptos 
de Kant más que de la admiración 
Por Goethe. Y en estos casos, expe- 
riencia y pensamiento van a la par. 
Pero más a menudo, la experiencia a 
la que se refiere una teoría estética 
la antecede en decenas de años o 
afin en muchos siglos. (. . .) 

Una doctrina acerca del arte no 
es el epifenómeno de un episodio 
del gusto. Su sinceridad y su vitali- 
dad no surgen de una especial ddi- 
cOcy of tuste. Algunos teóricos care- 
cen por completo de ésta, y sin 
embargo sus doctrinas no son prc- 
ductos secos, desprovistos de jugo 
"!tal. No reciben la savia de la expe- 
nencia, pero la producen a partir de 
'0s datos que les ofrece el hrrmus de 
su medio ambiente. No pediremos, 
Pues, a los teóricos que tengan el 
gusto u p  to date y seguro, ya que 
Prefabricado, del hombre de socie- 
Qd, del aficionado o del intelectual 
de vanguardia, del especialista al 
dia. A veces lo poseen, pero general- 
'"ente no. Y tampoco les exigiremos 
la aventurera penetración, el descu- 
brimiento de una tierra nueva, la 
audacia inconsciente del artista. El 

teórico no posee exactamente un 
verdadero gusto, ya que lo busca; 
pero presenta una problemática que 
produce determinado gusto. Sus 
doctrinas vienen después de ciertos 
modelos de arte, pero a menudo van 
más allá de estos. No podemos ha- 
blar del gusto de Kant (cuanto más 
podemos referimos a su falta de 
gusto) y sólo puede indicarse vaga- 
mente el clima prerromántico que lo 
rodea. Y sin embargo sabemos con 
precisión qué claridad producen SUS 

nociones  abstractas y genéricas, 
cuando se descargan como una co- 
rriente eléctrica en el dominio de la 
poes ía  (Schiller, Novalis, Cole- 
ridge. . .). Finalmente, no olvidemos 
lo siguiente: el vínculo que nos une 
con una doctrina no es menos es-' 
pontáneo y vital que el que nos 
relaciona con una experiencia sensi- 
ble y emotiva. (. . .) 

Según esto, una historia ideal del 
pensamiento estético señalaría las 
relaciones de las ideas entre si, de 
las teorías con la experiencia esté- 
tica y de la experiencia estética con 
la restante experiencia práctica. Pero 
ya que la historia completa es una 
tarea inagotable, una revisión y una 
superación continua, y nunca un 
resultado total y definitivo, desarro- 
llar provisoriamente una sola linea 
de esas relaciones no significará en 
absoluto caer en la abstracción. 
Cada aspecto contiene a todos los 
demás, siempre que se lo explicite 
claramente y sin parcialidad. Por tal 
razón hemos expuesto algunas doc. 
trinas atendiendo sobre todo a la 
relación dialéctica que las vincula; a 
otras, por el contrario, las hemos 
presentado insistiendo en su intima 
relación con una situación social 
determinada; finalmente, otras fue- 
ron explicadas como el producto de 
una experiencia artística. En cada 
caso, los otros se traslucen también. 
En Último término, nos hemos limi- 
tado a presentar algunos aspectos 

por simple aproximación. En gene- 
ral, la sutileza requerida para inves- 
tigar las relaciones analíticas que se 
dan entre los conceptos de determi- 
nadas doctrinas, no nos esclarece en 
absoluto sino que nos desorienta y 
nos parece inoportuna cuando se la 
emplea para aclarar las relaciones 
elementales entre conceptos y situa- 
ciones o entre doctrinas y ps tos ,  
sobre todo en un cuadro de conjun- 
to como el nuestro que tiene un 
carácter particularmente didáctico. 
(. . .) 

Que el lector no espere, siguiendo 
esta investigación o panorama críti- 
co, recorrer un itinerario que lo 
conduciría a la demostración de una 
tesis, a la teoría infalible del autor. 
Que se quede tranquilo: leerá una 
obra de información, de orientación. 
Sin embargo, ya que orientar no sig- 
ni  f ic a sencillamente proporcionar 
una cierta cantidad de conocimien- 
tos, sino suscitar problemas y jui- 
cios, opiniones e incertidumbres, 
esta obra no es un mero manual, 
s ino  que  e s  también un ma- 
nuai. (. . .) 

Parece que la cultura contemporá- 
nea en este campo como en muchos 
otros, consiste en una pluralidad de 
orientaciones, en una heterogenei- 
dad de posiciones sin caracteres c o  
munes, especies de islotes autóno- 
m e  separados. El dogrnatismo de 
antailo, que presentaba' toda historia 
de las ideas como un sistema racio- 
nal y unitario, una cadena. dialéctica 
de momentos del pensamiento, ha 
sido reemplazado en la actualidad 
por un dogmatismo opuesto: el del 
aislamiento, la enajenación y la in- 
compatibilidad de las diversas posi- 
ciones culturales. tanto más auténti- 
cas y sinceras, cuanto más separadas 
e independientes. Se trata de una 
ilusión. Un archipiélago es siempre 
el afloramiento de una geología sub- 
marina, en un sistema orográfico 
que, por más atormentado y com- 
plejo que sea, presenta sin embargo 
siempre una ,unidad. Aquí sólo he- 
mos- tomado en consideración los 
caracteres más trasparentes de ese 
sistema, aquellos que se extienden 
por debajo de las corrientes más vi- 
sibles desde la superficie. 

Otra seguridad. Sólo se encpntra- 
rán en estas páginas problemas sen- 
cillos. Los problemas complejos ge- 

neralmente no son más que maneras 
complicadas de escribir. Confiamos 
en haber logrado escribir de manera 
fácil; tantos curiosos ejemplos de 
estilo difícil nos aconsejan esta sen- 
ciilez (. . .) 

Me doy cuenta que son numero- 
sos los reproches que se le pueden 
hacer a este trabajo y muchos se me 
ocurren. (. . .) 

A pesar de esto pienso que podrá 
ser Útil a algunos lectores. Así lo 
deseo. Ofrece un cuadro de conjun- 
to que, por más rechazable que sea, 
fija referencias siempre útiles, como 
un mapa topográfico, el primero en 
su tipo, si no me equivoco. Y aun- 
que no se proponga ser un panora- 
ma metodológico, puede constituir 
una introducción histórica a una 
metodología de los estudios esté- 
ticos. Nuestros antepasados solías 
titular trabajos de este tipo: "Intrc- 
ducción a . .  .", "Ensayo de.. .". 
Hoy en día los tiempos han cambia- 
do: el público se ha acostumbrado a 
títulos más breves y menos modes- 
tos. Más de un especialista seAalará 
algunas omisiones, rectificará ciertos 
detalles, modificará algunas referen- 
cias, abatirá algún juicio, rechazará 
alguna orientación. Y es posible que 
más de una vez tenga razón. Un 
trabajo de conjunto no es un con- 
junto de trabajos, es un conjunto de 
perspectivas que desean ser integra- 
das y corregidas; contribuye de esta 
manera, suscitando tales correccie 
nes, al enriquecimiento de nuestros 
conocimientos. Si se tienen en cuen- 
ta las informaciones que proporcic- 
na, las ideas justas que expone, las 
ideas vanas que difunde, los errores 
que sugiere, las correcciones que 
provoca, el efecto de un libro es 
siempre el resultado de un valor me- 
dio que no es posible prever. Un 
azar. Un acto de confianza en el 
lector 

- - 
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PLASTICA 

Bienal Chileno - cubana 

Por Américo Juan Castilla 

El aislamiento compulsivo a que 
se viera sujeta Cuba, hizo que su 
vida cultural permaneciera ignorada 
para el resto de Latinoamérica. Po- 
cos cables noticiosos nos hablaron 
de ella, haciendo uso de ese lenguaje 
sin matices salvo para revelar alguna 
magra cosecha de caña o el remen- 
dado incidente Padilla. Claro está 
que ese silencio no significó una pa- 
rálisis, al adquirir nuestra época así 
como nuestro continente, un signi- 
ficado de conjunto donde se halla 
comprendido, tanto lo permitido co- 
mo lo prehibido, y donde la ausen- 
cia insólita de un país latinoameri- 
cano se convierte en un hecho qui- 
zis tan notable como la presencia 
esdril de algunos otros. 

Se trata & un déficit de informa- 
ción, pero el &te plástiw no signi- 
fica tan 5610 información, sino más 
bien instauración de un sistema de 
significación. Este sistema no pudo 
estar ajeno al engendro cultural que 
caracterizó la revolución cubana; su 
influencia ha pesado en ' las indeci- 
siones continentales y aún en los 
esquemas polfticos que han vrocu- 

rar a su vez la muestra de La Habk 
na. Los artistas chilenos invitados a 
participar con un número de 1 a 3 
obras cada uno son: lvan Vial, José 
Balmes, Gracia Barrios, Mario Toral, 
Santos Chávez, Guillermo Núñez, 
Eduardo Bonati, Rodolfo Opazo, 
Nelson teiva, Adolfo Couve, Julio 
Escamez, J. Bernal Ponce, Ramón 
Vergara Grez, j osé García, Helga 
Krebbs, Grupo Brigada Ramona Pa- 
rra, Roberto Matta, Ricardo Irarrá- 
zaba, Roser Bru, Patricia Israel, Al- 
berto Pérez (actual embajador chile- 
no ante nuestro país), Dino Di Ro- 
sa, José Moreno, Carlos Peters, llya 
Manes, Valentina Cruz, Fernando 
Krahm, Delia del Carril y Carmen 
Johnson. La participación de estos 

,artistas comprende la donación de 
sus obras a la Casa de las Américas, 
asi como en el caso inverso, las 
obras cubanas pasarán a integrar el  
patrimonio del Instituto de Arte 
Latinoamericano. Al carácter dona- 
tivo de las exposiciones, se suma un 
Encuentro de Artistas en La Haba- 
na, donde en esta oportunidad se 
desarrollará el siguiente temario: 

rado llevar. a cabo las naciones lati- 
noamericanas. De tal modo, cultura, 
política, arte, se hallan en este pun- 
to de tal forma vinculados, que tan 
solo nos han faltado las imágenes 
que vengan a ratificar el contenido 
estético del trabajo de una nación. 

Chile abre a Cuba su escenario, 
de pronto amenazado y combatido, 
sin. embargo el más propicio para 
retomar un diálogo interrumpido ya 
hace demasiado tiempo. El lnstituto 
de Arte Latinoamericano & la Fa- 
cultad de Bellas Artes de la Univer- 
sidad de Chile -que dirige Miguel 
Rojas M i x ~  convino con la Casa de 
las Américas la realización de una 
Bienal Chileno-Cubana de pintura, 
grabado y dibujo, a realizarse en 
agostó* simultáneamente en ambos 
países. 

La Bienal del presente año habra 
de coincidir con la iniciación de los 
viajes regulares de LAN Chile a La 
Habana, siendo el primer paso para 
la creación de un Encuentro de la 
Plástica Latinoamericana a realizarse 
en los próximos años. En la misma, 
fecha habrán de inaugurarse ar has 
bienales, contando la de Santiago 
con la presencia de cinco artistas 
cubanos invitados; ellos habrán de 
regresar a Cuba junto con una dele- 
gación chilena con el fin de clausu- 

- 

l .  Forma de la comunicación de las 
Artes Plásticas 
Medios. de difusión: 
- expresión individual 
- comunicación masiva 

II. La Revolución en América La- 
' tina 
Responsabilidad del artista latino- 
americano: 
- estética 
- ideológica 

I I l. Estrategia Cultural 
- premios 
- concursos 
- becas 
- bienales 

Una vez que hayamos conocido 
las conclusione5 de este Encuentro 
habremos de referirnos al tema más 
extensamente. Por lo pronto nos 
cabe tan solo reflexionar acerca de 
la participación de artistas argenti- 
nos en una Bienal de carácter muy 
disímil, la de San Pablo, sirviendo 
' de apoyo al régimen imperante en el 

Brasil. No ha sido suficiente el ex- 
preso repudio de la mayor parte de 
los artistas del resto de Latinoamé- 
rica e incluso de los Estados Unidos 
para hacerlos reconsiderar su acti- 
tud, quizás los arredrar(a tan solo 
que tuvieran que donar-sus obras, 
pero no es ése el caso. A 

Carta de Haydée 
Santamaría 
a Vargas Llosa 

b 

La Habana, mayo 14 de 1971 migos internos, ésta -como toda 
Señor Mario Vargas Llosa revolución- debe defenderse tenaz- 
Vía- Augusta 21 1, Atico 20 mente o resignarse a niorir, a dejar 
Barcelona 6, España morir 13 esperanza que encendim6 

en el  Moncada y en la Sierra y en 
Señor Vargas Llosa: Girón y en la crisis de octubre; a 

Usted sabe que el comité de la dejar morir de veras a Abel, a Cami- 
revista "Casa de las Américas" al lo, al Che, y nosotros no dejareme 
cual supuestamente renuncia, de nunca que esto ocurra y tomareme 
hecho no existe ya, pues, a sugeren- las medidas que sean necesarias para 
cia de este organismo, se acordó en que esto no ocurra. Por esto fue 
enero de este año, en declaración detenido un escritor, no por 
que usted mismo suscribió, ampliar- escritor, desde luego, sino por activi. 
lo en lo que significaba sustituirlo dades contrarrevolucionarias que 4 
por una amplia lista de colaboracio- mismo ha dicho haber cometido; Y' 
Res de la revista -y de [a institu- usted que acababa de visitar nuestro 
ción-. Y esta medida obedeció al país, sin esperar a más, sin conceder 
hecho evidente de que hac;a milcho e l  menor crédito a las que pudierfl 
tiempo que era inaceptable la diver- ser razones de la revolución para 
gencia de criterios en el seno de proceder así, se apresuró a sumar 
dicho comité: criterios que iban des- nombre a los de quienes aprovecha- 
de los realmente revolucionarios, y ron esta coyuntura para difamar a 
que eran los de la mayoría, hasta nuestra revolución, a Fidel, a todos 
otros cada vez más alejados de posi- nosotros. 
ciones revolucionarias, como habían Ese escritor ha reconocido 
venid0 siendo los de usted. Por una ,tividades contrarrevolucionarias, a 
cuestión de delicadeza humana, de i>esar de lo cual se halla libre, inte- 
que usted sabe que le  ht?mos dado grado normalmente a su trabajo. 
pruebas reiteradas, pensamos que Otros escritores también han rec0' 
esta medida era preferible a dejar nocid0 sus errores, 10 que no 16 
sencillamente fuera del comité a impide estar igualmente libres tr;r 
gente como usted, con quien duran- bajando. Pero usted no ve en todo 
te años hemos discutido por su cre- esto sino lastimoso espectácw 
ciente proclividad a posiciones de loo que no ha sido espontáneo sino 
compromiso con el  imperialismo. prefabricado, y producto de supuer 

Creíamos que, a pesar de esas tas torturas y presiones. Se ve qM 
lamentables posiciones, todavía era nunca se ha al te- 
posible que un hombre joven como se ve que usted nunca ha tenr 
usted, que un escritor que había es- . do la dicha de ver hermanos qM 
crito obras valiosas, rectificara SUS por lo único que conocía 
errores y pusiera su talento al servi- eran ellos era por la voz y esa VOZ 
cio de los pueblos latinoamericanos. era para decirles a quienes les an* 
SU :arta nos demuestra qué equive caban la vida en pedazos su fe en la 
cados estuvimos al ilusionarnos de lucha, en la victoria final, su fe f l  
esa manera. Usted no ha tenido la la revolución, en esta revolución a 
menor vacilación en sumar su voz cuyos peores calumniadores usted se 
--una voz que nosotros contribui- ha sumado. Después de 10 cual re 
mos a que fuera escuchada- al coro sienta usted a esperar las invcctivas 
de los más feroces enemigos de la que teme o desea. Sin embargo! 
Revolución Cubana, una revolución Vargas Llosa, pocos como usted 
que tiene lugar, como hace poco conocen que no ha sido nunca cov 
recordó Fidel, en una plaza sitiada y tumbre nuestra proferir invectiv* 
en condiciones durísimas, a noventa contra gentes como usted. cuando 
millas del imperio que ahora mismo en abril de 1967 usted quiso sabe' 
agrede salvajemente a los pueblos la opinión que tendríamos sobre la 
indochinos. Con tales enemigos al aceptación por usted del prerhg 
alcance de la vista y no pocos ene- venezolano "Rómulo ~ a l l e ~ o s " ~  



otorgado por e l  gobierno de Leoni, 
que significaba asesinatos, represión, 
traición a nuestrós pueblos, nosotros 
le propusimos "un acto audaz, difi- 
cil y sin precedentes en la historia 
cultural de nuestra América": le 
propusimos que aceptara ese premio 
y entregara su importe al Che Gue- 
vara, a la lucha de los pueblos. 1)s- 
ted no aceptó esa sugerencia; usted 
se guardó ese dinero para sí, usted 
rechazó el  extraordinario honor de 
haber contribuido, aunque fuera 
simbólicamente, a ayudar al Che 
Guevara 

Lo menos que podemos pedirle 
hoy los verdaderos compañeros del 
Che es que no escriba ni pronuncie 
más ese nombre que pertenece a 
todos los revolucionarios del mun- 
do, no a hombres como usted, a 
quien le fue más importante com- 
prar una casa que solidarizarse en 
un momento decisivo con la hazaña 
del Che. ¡Qué deuda impagable 
tiene usted contraída con los escri- 
tores latinoamericanos, a quienes no 
supo representar frente al Che a pe- 
sar de la oportunidad única que se 
le dio! Sin embargo, nosotros en 
aquel momento no le dedicamos 
invectivas por esa decisión. Supimos, 
sí, a partir de entonces, que no era 
Usted el compañero que creíamos. 

pero aún pensábamos que era posi- 
ble una rectificación de su conducta 
y preferimos felicitarlo por algunas 
palabras dichas en la recepción del 
premio, considerando que tendría- 
mos otras ocasiones de volver sobre 
ei asunto. Tampoco recibió usted 
invectivas cuando, en setiembre de 
1968, en la revista "Caretas", y a 
raíz de los sucesos de Checoslova- 
quia, emitió usted opiniones ridícu- 
las sobre el discurso de Fidel. Ni 
cuando, a raíz de las críticas al libro 
de Padilla "Fuera del juego", nos 
enviara, en unión de otros escritores 
de Europa, un cable en que expresa- 
ban estar "consternados por acusa- 
ciones calumniosas contra el poeta 
Heberto Padilla" y grotescamente 
reafirmaban "solidaridad apoyo toda 
acción emprenda Casa de las Améri- 
cas defensa libertad intelectual". Lo 
que s í  hice entonces fue enviar un 
cable en que decía a uno de uste- 
des: "Inexplicable desde tan lejos 
puedan saber si es calumniosa o no 
una acusación contra Padilla". 

La línea cultural de la Casa de 
las Américas es la Iínea de nuestra 
revolución, la Revolución Cubana, y 
la directora de la Casa de las Améri- 
cas estará siempre como me quiso el  
Che: "con los fusiles preparados y 
tirando cañonazos a la redonda". Ni 

recibió usted invectivas cuando, des- 
pués de h@r aceptado integrar e l  
jurado del Premio Casa 1969, dejó 
de venir, sin darnos explicación al- 
guna, porque se encontraba en una 
un i ve rs idad norteamericana. (Por 
hechos como éste, dicho sea entre 
paréntesis, nunca creímos que ven- 
dría a dictar el curso de que se 
habló informalmente. La pública re- 
nuncia que h-ace de este curso no es 
más que otra argucia suya. Si vino 
en enero de 1971, fue sobre todo 
para buscar e l  aval de la Casa de las 
Américas, que por supuesto no ob- 
tuvo, para la desprestigiada revista 
"Libre" que planean editar con el 
dinero de ~atiño.1 Y si a raíz de 
estor y otros hechos algunos escrita 
res vinculados a esta Casa de las 
Américas discutieron privada y pú- 
blicamente con usted, no se trató 
nunca de invectivas. La invectiva 
contra usted, Vargas Llosa, es su 
propia carta vergonzosa: ella lo pre- 
senta de cuerpo entero como lo que 
nos resistimos a aceptar que usted 
fuera: la viva imapn del escritor 
colonizado, despreciador de nuestros 
pueblos, vanidoso, confiado en que 
escribir bien no sólo' hace perdonar 
actuar mal, sino permite enjuiciar a 
todo un proceso grandioso como la 
Revolución Cubana, que, a pesar de 

errores humanos, es el más gigantes- 
co esfuerzo hecho hasta el presente 
por instaurar en nuestras tierras un 
régimen de justicia 

Hombres como usted, que ante- 
ponen sus mezquinos intereses per- 
sonales a los intereses dramáticos de 
las que Martí llamó nuestras "doloro 
w repúblicas", están de más en este 
proceso. Confiamos, seguiremos con- 
fiando toda la vida, en los escritores 
que en nuestro continente pmen los 
intereses de sus pueblos, de nuestros 
pueblos, por encima de todo: en los 
que pueden invocar los nombres de 
Bolívar, Martl, Mariátegui y Che. 
Son ellos los que darán, los que 
están dando ya, como en su propia 
tierra acaban de hacer los mejores 
escritores peruanos, la respuesta que 
usted merece. Sólo le deseo, por su 
bien, que algún día llegue usted a 
arrepentirse de haber escrito esa car- 
ta pública que constituirá para siem- 
pre su baldón; de haberse sumado a 
los enemigos de quienes en esta isla 
hemos estado y estaremos dispues- 
tos a inmolarnos, como nuestros 
comppñeros vietnamitas, como nues- 
tro hermano Che, por defender "la 
dignidad plena del hombre". 

Haydée Santamarfa 

Declaraciones de Vargas Llosa 

Barcelona, 5 de mayo de 1971 
Compíüiera Haydée Santamaría 
Directora de la Casa de las Américas 
La Habana, Cuba 

Estimada compañera: 
Le presento mi renuncia al comi- 

té de la revista de la Casa de las 
Américas, al que pertenezco desde 
1965, 9 le comunico mi densión de 
no ir a Cuba a dictar un curso, en 
enero, como le prometí durante mi 
Último viaje a La Habana. Compren- 
derá que es lo único que puedo ha- 
cer luego del discurso de Fidel fusti- 
fiando a los "escritores latinoameri- 
Qnos que viven en Europa", a quie- 
nes nos ha prohibido la entrada a 
Cuba "por tiempo indefinido e infi- 
nito". ¿Tanto le ha irritado nuestra 
Mrta pidiéndole que esclareciera la 
situación de Heberto Padilla? Cómo 
han cambiado los tiempos: recuerdo 
muy bien esa noche .que pasamos 
con él, hace cuatro años, y en la 
que admitió de buena gana las o b  
servaciones y las críticas que le hici- 
mos un grupo de esos "intelectuales 

extranjeros" a los que ahora llama 
"canallas". 

De todos modos, había decidido 
renunciar al comité y a dictar ese 
curso, desde que le í  la confesión de 
Heberto Padilla y los despachos de 
Prensa Latina sobre el  acto de la 
UNEAC en el que los compañeros 
Belkis Cuza Male, Pablo Armando 
Fernández, Manuel Díaz Martínez y 
César López hicieron su autocrítica. 
Conozco a todos ellos lo suficiente 
como para saber que ese lastimoso 
espectáculo no ha sido espontáneo, 
sino prefabricado como los juicios 
stalinistas de los años treinta. Obli- 
gar a unos compañeros, con méte 
dos que repugnan a la dignidad 
humana, a acusarse & traiciones 
imaginarias y a firmar cartas donde 
hasta la sintaxis parece policial, es la 
negación de lo que me hizo abrazar 
desde el  primer día la causa de 12 

Revolución Cubana: su decisión de 
luchar por la justicia sin perder el 
respeto a los individuos. No es éste 
el ejemplo de socialismo que quiero 
para mi país. 

Sé que esta carta me puede aca- 
rrear invectivas: no serán peores que 
las que he merecido de la reacción 
por defender a Cuba 

Atentamente, 
Mario Vargas Llosa 

Barcelona, 19 de mayo de 1971 

Cierta prensa está usando mi re- 
nuncia al comité de la revista de la 
Casa & las Americas para atacar a 
la Revolución Cubana desde una 
perspectiva imperialista y reacciona- 
ria Quiero salir al frente de esa 
sucia maniobra y desautorizar enér- 
gicamente el uso de mi nombre en 
esa campaña contra el socialismo 
cubano y la revolución latinoameri- 
cana Mi renuncia es un acto de 
protesta contra un hecho específico, 
que sigo considerando lamentable, 
pero no es ni puede ser un acto 
hostil contra la Revolución Cubana 
en general, cuyas realizaciones for- 
midables para el  pueblo de Cuba, 
llevadas a cabo en condiciones ver- 
daderamente heroicas, he podido ve- 

rificar personalmente en repetidos 
viajes a la is la E l  derecho a la críti- 
ca y a la discrepancia no es un "pri- 
vilegio burgués". Al contrario, sólo 
el socialismo puede, al sentar las 
bases de una verdadera justicia so- 
cial, dar a expresiones como "liber- 
tad de opinión" y "libertad de crea- 
ción" su verdadero sentido. Es en 
uso de este derecho socialista y r e  
volucionario que he discrepado con 
el discurso de Fidel sobre el proble- 
ma cultural y que he criticado lo 
ocurrido con Heberto Padilla y 
.otros escritores. Lo hice cuando los 
acontecimientos de Checoslovaquia 
y lo seguiré haciendo cada vez que 
lo crea legítimo, porque ésta es mi 
obligación como escritor. Pero que 
nadie se engañe: con todos sus erro- 
res, la Revolución Cubana es, .hoy 
mismo, una sociedad más humana y 
más justa que cualquier otra socie- 
dad latinoamericana, y defenderla 
contra sus enemigos es para mí un 
deber más apremiante y honroso 
que el de criticarla. 

Mario Vargas Llosa 
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Primer Congreso 
de Educación 
y Cultura 

"En primer lugm esta Congreso1 
ha sido el desarrollo de una línea 
consecuente, une llnea de masas de 
k Rwohcibn". 

"Aquí se ha traido la expresión 
fd de lo  que sienten, de lo que les 
pmmipa a los educadoms de todo 
d pals. En este Congreso han parti- 
cipado, a través de sus delegados, 
todos los profesores y maestros del 
pais". 

"U Congtaro ha puesto de meni- 
f i m o  el Uoñsiderable número de va- 
lonr educacionales que se han ido 
dmrrollando en estos años de Re 
volucibn. Tenamos ya el programa 
de k Revotucibn para la educacibn 

' 

en esta & d a  y que resume la ex- 
periencia de nuestros educadores". 

"El Congreso nos informó de la 
tompiejidad creciente de los proble 
mar y de la necesidad de un mayor 
ghieno, un mayor rigor en el estu- 
dio y el trabajo". 

"Prevaleció en el un m í r i t u  de 
fraternidad, de cooperación sin 
egolmos, sin grupihos: En las su 
dones plenwias prevaleció un fuerte 
esplntu de critica por parte de cada 
uno de los delegados, la rápida in- 
conformidad con el menor detalle, 
con el menor descuido, con la me 
nor perdida de tiempo, de manera 
que nos parecla que este Congreso 
era un poco la imagen de la futura 
sociedad de nuestro palsy. 

1 S(nmis W dditcuno pronumido por 
Fidel Cstro en le clausura del Primer 
Congreso Naiond de Educeci6n y Cultu- 
re, en La Habana, el 30 de abril de 1971. 

"Y habrá que ver si en un mun- 
do asi podd vivir un analfabeto, un 
ignorante si incluso no se plantea 
desde ahora, entre otra muchas rs 
zones que se han expuesto, la edu- 
cacibn como condición elemental de 
vida espiritual y moral del hombre 
del futuro". 

"Poque creemos en una sociedad 
que avanza a niveles superiores de 
cultura. Nosotros obsenramos todas 
estas caracterlsticas a medida que se 
desenvolvía el Congraso, y meditá- 
bamos sobre estos problemas. Los 
debates fueron. amplísimos, en los 
criterios expuestos con absduta 
franqueza y libertad como no se 
puede concabir en n i n ~ n a  otra so- 
ciedad que no sea una sociedad 
socialista. Expresando en todo ins- 
tante Únicamente los interrises de .la 
comunidad,' los intereses de la pe 
tia, que son Ick intereses de los 
trabajadores, de los estudiantes, de 
los niños". 

"No exponian aquí, M profesores 
ni maestros, sus preocupaciones por 
un grupito de niños. privilegiados 
que podrlan ir a la escueta. No ve 
nían a exponer los criterios que 
benefician a la minoria de las clases 
explotadoras .y privilegiadas: defen- 
dian tos, criterios e 'intereses de los 
hijos & los trabajadores y campesi- 
nos a lo largo y ancho de la isla. 

"Estaban representando los intere- 
ses de todos los niños sin excep- 
c ih :  luchaban por aquello que po- 
dría mejorar la calidad de la ense 
ñanza del millón di mil niiios ma 
triiulados en las escudas primarias, 
la ensefianza de casi dos mil estu- 

diantes de los cursos regulares de 
enseñanza media y superior y de la 
de cientos de miles de adultos que 
estudian en las escuelas de supera- 
ción obrera y campesina y otras 
escuelas. En fin, los intereses de más 
de. dos millones tres mil personas 
que estudian, que quiere decir los 
intereses más sagrados de los cuales 
depende el presente, pero sobre 
todo, en grado extraordinario, el 
futuro". 

"Los temas que suscitaban más 
ardor, más pasión y más unanimi- 
dad, los que provocaron más clamo- 
rosos aplausos fueron precisamente 
los tem& que abordaban las cuestio- 
nes ideológicas, políticas y revolu- 
cionarias". 

"Ello revelaba hasta qué punto 
las ideas marxistas-leninista han ca 
lado profundamente en l a  concien- 
cia y el coraztjn de nuestro pueblo 
y especialmente en gran parte de los 
educadores, y cómo los delegados 
que enviaron los maestros eran refle 
jo de ase pensamiento". 

"Por eso nos sentimos alentados 
y optimistas de saber que nuestros 
educadores, en cuyas manos esta la 
educación de más de dos millones 
de personas de la actual generación 
han alcanzado esos niveles de con- 
ciencia revolucionaria y política". 

"En este Congreso se han elabo- 
rado una serie de ideas magníficas. 
Tenemos la impresión de que nos 
hemos acercado a lo óptimo y en 
tiíos sucesivos haremos avances ma 
yores. Con lo que se ha elaborado 
se inicia una nueva etapa, una verda 
dera Revolución en nuestra edu- 
cación". ' 

"Creemos que .este Congreso sig 
nificará un salto de calidad incues- 
tionable y contribuirá a poner en el 
primer plano de importancia a la 
educación. Contribuirá para que 
todo el pueblo tome conciencia de 
la importancia fundamental de este 
problema. Este Congmo contribui- 
rá, ademhs, a elevar la dignidad de 
los educadores". 

"Este Congreso sewirá ademk 
para que tengamos una información 
m& pormenorizada, más detallada 
de los problemas, y dispongamos de 
ese magnífico material que se ha 
elaborado para trabajar en el campo 
de la educación. Porque todavía no 
veíamos con suficiente claridad cb- 
mo aún quedaban recursos potencia 
les para apoyar la educación, recur- 
sos que la Revolución tiene en sus 
manos y que pueden todavía apor- 
tar mucho más a la educación". 

"Tenemos a las organizaciones de 
masas identificadas con la tarea de 
los educadores. Tenemos además 
otros recursas técnicos, como los 
medios masivos de comunicación, 

como el Instituto del Libro, por 
ejemplo, 'es cierto que se han tripli- 
cado o cuadruplicado los libros im- 
presos, pero también es cierto que 
aún la capacidad es limitada, aunque 
se Incluya la nueva imprenta que 
nos facilitaron los amigos de l a  Re 
pública Democrática Alemana que 
está a punto .de entrar en produc- 
ción". 

"Con respecto a l  Instituto del Li- 
bro la  primera prioridad será para l a  
edicibn de libros para la' educación, 
la segunda prioridad será también 
para la educación y l a  tercera priori- 
dad será también para l a  educa 
cibn". 

"Eso está más que claro. Porque 
a veces se han impreso determinados 
libros, no importa su número, de los 
que no debía publicarse un ejem- 
plar, un capítulo, una página, ni una 
letra. En e l  transcurso de estos años 
hemos ido conociendo el mundo y 
sus personajes. Algunos de esos per- 
sonajes fueron retratados ' aqui, con 
nítidos y lúcidos colores, como 
aquellos que hasta trataron de pre- 
sentarse como simpatizantes de la 
Rwolución, entre los cuales habia 
cada pájaro de cuenta que ya cono- 
cemos". 

"Nuestra experiencia sewirá para 
los demás países latinoamericanos, 
asiáticos, africanos. Hemos descu- 
bierto la forma sutil del colonialis- 
mo, de' un colonialismo que subsiste 
y pretende subsistir al imperialismo 
económico, al neocolonialismo: el 
colonialismo cultural y político, mal 
que hemos. descubierto ampliamen- 
te, que tuvo algunas manifestaciones 
de las que no vale la pena hablar. 
Este Congreso y sus acuerdos son 
más que suficientes pan aplqtarlo 
como una catapulta". 

"Porque en definitiva en Europa 
si se ve un periódico burgués y libe- 
ral, ellos se ríen de este pais, wS 
problemas no son los problemas de 
un paCs a noventa millas del impe- 
rialismo, amenazado por el bloqueo, 
por las armas de todo tipo, hasta 
bacteriológica". 

"No son sus problemas, los que 
se nos plantean aqui, los que plan- 
tean las condiciones de un pais sub- 
desarrollado, que tiene que librar lu- 
chas m& que diflciles. Son los prw 
blemas de dos millones de niños 
como los que aquí tenemos que 
atender con ropas, pupitres, piza 
rras, tizas, alimentos". 

"No para esos senores que viven 
en ese mundo irreal, esto no existe, 
hay que estar locos de remate, ador- 
mecidos hasta el infinito, margine 
dos de la realidad del mundo para 

' creer que éstos no son nuestros pro- 
blemas, para ignorar estas realidades, 
estos problemas nuestros, y creer 



que los problemas de este país pue 
dan ser los problemas de dos o tres 
ovejas descarriadas que puedan tener 
algunos problemas con la  Revolu- 
ción, porque no les da derecho a 
Seguir sembrando el  veneno y l a  in- 
sidia de la  Revolución". 

"Cuando trabajamos en el Con- 
greso estos días algunos decían que 
de eso sería de lo que hablaríamos 
esta noche. Y yo tengo que referir- 
me a estos problemas, que no son 
problemas para este país, porque los 
liberales burgueses no sienten ni pal- 
pan lo que opina y expresa l a  masa 

t de trabajadores, campesinos, estu- 
diantes y familias de maestros y 
profesores". 

"Agunas cuestiones relacionadas 
con esa chismografía intelectual, no 
han aparecido en nuestros periódicos. 
QuB misterio, qué problema, que no 
aparezcan esas cosas en nuestros 
Periódicos. Pero sepan que esas 
Cuestiones son demasiada basura 
Para que ocupen las páginas de 
nuestros periódicos". 

"Nuestros problemas son otros. 
Ya aparecerán las historias y los 
Problemillas en algunas revistas lite 
rarias, más que suficientes. Y como 
mtretenimiento y en algún rato de 
ocio, el público puede dedicarse a 
@as cuestiones que quieren a toda 
costa que elevemos a la categoría de 
Problemas importantes". 

"Ellos allá, todos esos peribdicos 
Pagados por el imperialismo, co- 
mmpidw, creen a mil millas de 
nuestro pais que ésos son nuestros 
problemas. Nuestro problema es el  
Subdesarrollo que nos dejaron los 
imperialistas, cómo defendernos del 
criminal saqueo de siglos, ésos son 
Westm problemas". 

" No obstante lo disciplinados 
que son nuestros trabajadores y de- 
legados al Congreso, eso ni se po- 
dria traer aquí por el desprecio que 
sobre esto se ha manifestado inco 
antemente". 

"De manera que me refiero a es- 
tas cuestiones para explicarle a los 
liberales burgueses que están en gue 
na con nosotros, que están en un 
pals como el  de Cuba, a 90 millas 
de Estados Unidos, sin el menor 
asomo de claudicación, en un país 
que forma parte de todo un mundo 
Socialista integrado por cientos de 
millones. Ellos no pueden servir de 
pretexto a los semi-izquierdistas d e  
carados que pretenden ganar laureles 
en Paris, Londres, Roma. Algunos 
son latinoamericanos; descarados, en 
vez de estar en l a  trinchera de com- 
bate. . . viven en los dones burgue- 

a diez mil mitias de los proble 
mas, usufructuando un poquito de 

la plata que ganaron cuando pudie 
ron ganar algo. . ." 

"Pero lo que es con Cuba no 
podrán disfrutar así ni defendiéndo- 
la. Cuando l a  vayan a defender les 
diremos: no nos defiendas, compa 
dre, no no defiendas que no nos 
conviene que nos defiendasff. 

"Y desde luego como se acordó 
por el Congreso, no van a venir a hacer 
el papel de jueces en concursos. No, 
para hacer ese papel hay que ser 
aquí revolucionario de verdad, com- 
batiente e intelectual de verdad". 

"Y para volver a recibir un premio 
en un concurso nacional o interna 
cional, tienen que ser revoluciona 
rios de verdad, escritores y poetas 
de verdad. Eso está claro, más claro 
que e l  agua. Las revistas y los con- 
cursos no serán para farsantes". 

"En nuestro país tendrán cabida 
los escritores revolucionarios. Esos 
que desde París desprecian y los 
miran como aprendices, como po- 
brecitos, infelices que no tienen 
fama internacional". 

"Sin contemplaciones de ninguna 
clase, sin paños tibios de ninguna 
clase, tendrán cabida en nuestro 
pais Únicamente los revolucionarios, 
ya saben señores intelectuales bur- 
gueses y liberalistas burgueses y 
agentes de la CIA y de las inteligen- 
cias del imperialismo. En Cuba no 
tendrán entrada, porque no se la 
damos, de la misma forma que no 
se la damos a la 'UPI' y a la 'AV." 

"Cerrada la entrada indefinida- 
mente, por tiempo indefinido y por 
tiempo infinito". 

En e1 Congreso se ha planteado 
la necesidad de que se escriban espe- 
cialmente más programas para la te- 
levisión infantil. ¿Pero cómo va- 
mos a tener esos programas infanti- 
les si surgen escritores influidos por 
esas tendencias, al servicio de co- 
rrientes ideológicas imperialistas? " 

"Aquí han estado recibiendo pre- 
mios esos señorones escritores de 
basura. Nosotros como revoluciona 
rios valoramos las obras culturales 
en función de los valores que entra- 
ñen para e l  pueblo. Nosotros en un 
proceso revolucionario, valoramos 
las actividades culturales y artisticas 
en función del valor que le entre- 
guen al pueblo, de lo que aporten a 
la felicidad del pueblo. Nuestra valo- 
ración es política. No puede haber 

temor para expresar estas ideas. Si 
los revolucionarios no tuvieran va- 
lor, tendrían diez mil patas sobre 
sus hombros. Para algo existen los 
revolucionarios, Bsas son y tienen 
que ser las valoraciones y no puede 
haber otras". 

"Pese al bloqueo imperial~ta, 
pese al mal humor y a la irritación 
de los imperialistas. Nosotros mar- 
charemos adelante y sin duda lo lo- 
graremos al ritmo más rápido posi- 
ble, en la medida que optimicemos 
nuestro esfuerzo, nuestros tecursos 
y superemos debilidades y deficien- 
cias. En esa marcha adelante los 
educadores tienen un papel funde 
mental, definido y expnisado en el 
documento del Congreso, un papel 
decisiva, aunque el  fruto de los es- 
fuerzos de hoy para realizar ese pro- 
grama no es próximo". 

"Los millones que estudian reci- 
birán además magnifica educación y 
sus familias recibirán algo más que 
satisfacciones morales. Experimen- 
tarán la felicidad de ver para sus 
hijos esas perspectivas. En el orden 
material, están a 20 añw vista, a 25, 
a 30, cuando logremos profesores, 
muchos de los anhelos que nos h 4  
mos propuesto. Sólo dentro de 15, 
20, 25 6 30 añq d pais ved los 
mejore frutos, pero al ni.enot ten 
dnmos todos grandes satisfacciones 
de orden moral". 

"Nuestros maestros y trabajado- 
res de la cultura y la ciencia, ten-' 
d r h  el bienestar moral y la fdici- 
dad y la satisfacción. Si a ellos les 
preguntamos qub los haría más feli- 
ces en los años futuros, dirán que 
será el cumplimiento del programa 
aprobado en el Congreso". 

"Estamos seguros de que esta 
masa de casi cien mil educadores ir8 
experimentando la mayor felicidad 
en la medida en que m obtengan 
60s logros: más cursos, más escuelas, 
más cuadros, mQ apoyo y que esos 
logros sean resultado de su propio 
esfuerzo y fruto de este Congreso". 

"Hoy, dentro de unos minutos, 
habrá terminado este evento, pero 
no debemos declararlo clausurado. 

"Ahora hay que llevar a cabo los 
acuerdos y cumplirlos, y no disol- 
vernos al uso tradiciond. Nos debe 
mos considerar delegados de este 
Congresu hasta el próximo Con- .. gmscr.. valor estético sin contenido humano , 

ni contra el hombre, contra la jus- Fidel Castro finalizb su discurso 
ticia, el bienestar, la liberación y la con un saludo a los congresistas y 
felicidad del hombre". con la propuesta de que éstos conti- 

"Para un burgub cualquiera, pue núen considedndose participes del 
de tener valor estético, pero para un mimo, "para poder discutir cual- 
revolucionario, un comunista, no quier ~ r o b l m a  que suda con la 
puede ser. No tenemos que tener aplicacibn del plan". A 

Departamento de publicaciones 
de la Biblioteca Popular C. C. Vigil 
Alem 3078 R&o 

Editorial Biblioteca es peque- 
fia, emprendedora, audaz. En 
1968 decidió publicar, en su co- 
lección Homenaje, la obra com- 
pleta de1 mayor poeta lírico 
argentino. Comenzó entonces 
una experiencia singular, con 
sorpresas, riesgos y cuidados 
infinitos. Hubo que mecanogra- 
fiar, por ejemplo, cientos de pá- 
ginas que los iinotipistas se ne- 
gaban a leer "por el tamaño de 
las letritas". .Correos personales 
viajaron inc~iblemente entre 
Rosario y Paraná, tanto, pie en 
un momento no pareció d e s o  
beilada la idea de instalar un 
teléfono rojo para atender los 
problemas más urgentes. Cuan- 
do el autor había aprobado b 
ta la tipografía, una inesperada 
selección de sus poemas imm- 
pib en Buenos Aires. El autor 
se apresuró a execrarla en solici- 
tada profusamente distribuida 
en diarios y revistas. El hecho 
produjo cierta desazón entre los 
esforzados equipos de Biblie 
teca, y elevados costos judicia 
les; pero finalmente la intrusa 
desapareció de iibrerías. Por fin, 
tres d o s  & trabajo de mucha 
gente fructificarán en tres vdú- 
menes que encierran la más en- 
riquecedora experiencia poética. 
". . .Más de cincuenta alios de 
trabajo para construir paciente 
mente un orden homogéneo y 
real, viviente y articulado; un 
mundo complejo, tejido con la 
precaria circunstancia de todos 
los días, con la alta vibración 
de la historia, con la angustia 
secreta & la pobreza y el &o 
amparo, y la repetida plenitud 
&'la gracia. . ." 

JUAN L. ORTIZ 
EN EL AURA DEL SAUCI 

La obra completa del poeta 
entremano, en tres volúmenes 
cuidadosamente impresos, con 
apéndices fotográficos. En l i b  
rías de todo el pais, para las 

1 fmtas de julio. 
1 

m LIBROS, Junio de 1971 



nione 
Fidel 
el CN - 

i e 
de a 
conce 
y acti 

arroll 
rwolt 
tica. 
Cuba' 
polén 
social 

Cu 
jóvenl 
fado 
crea i 

arroll 
no al - - 

voluc 
La H 
mios 
Prieta 

Por Lhndra Otero 

Cuba 
a s  : 
expre 
rocrsl 

C I I  m": 

enmr 
eleme 

Pri 
L....-! 
UIUl l l l  

cional 
tico, 
presc 
tran 
ra 
inte 
: 

vol1 
zaci 
tiza 
Sur! 

ji analizamos retrospectivamen- 
y haciendo un esfuerzo de sinte- 
lo ocurrido en la cultura cubana 
'-s doce aAos de Revolución nos 

itraremos con los siguientes 
ntos: 
mera etapa (1959-60): deslum- 
ento, toma de conciencia na- 

1 ,  emotividad y fervor patrió- 
obra de circunstancia que ex- 
I testimonialmente la gesta 

tscurrida, divulgación de la cultu- 
burguesa, frente único de los 
lectuales. Se crea el ICAIC. 
jegunda etapa (1961-62): la R e  
ición se declara socialista, agudi- 
Ón de la lucha de clases. Alfabe- 
ción, Girón, Crisis de Octubre. 
gen temores a la repetición en 

de las experiencias dogmáti- 
limitaciones a la libertad de 
sión artística y coacciones bu- 
ticas. Polémicas estóticas. Reu- 
s en la Biblioteca Nacional de 
con los intelectuales. Se crean 
C y la VNFAC. 
rcera etapa (196365): toma 
3nciencia internacionalista. Se 
lde mayor atención a criterios 
ividades de intelectuales extran- 

jeros. Se desarrolla la Casa de las 
Américas. Surge una poética que 
expresa la Revolución. Importancia 
del documentalismo fílmico. Se des- 

a la gráfica como vehículo 
~cionario de alta calidad plas- 
"El socialismo y el hombre en 
" del Che, culmina y cierra la 
iica estética sobre 
ista. 
iarta etapa (1966. 
es intelectuales que iiair rria 
dentro de la Revolución. 

el Instituto del Libro. Se c 
a la -polémica ideológica en 
papel social del intelectual . - 

ionario. Congreso Cu!tural de 
abana. Polémica sobre los pre- 

literarios de la UNEAC-68. ,. .aL~lizaciÓn de la conciencia del 
papel del intelectual revolucionario 
como contribuyente a la obra c e  
mÚn y no como conciencia critica 
frente a ella. 
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Como todo resumen &te adolece de 
esquematismo y hay que &¡alar que las 
etapas no se sucedieron con la rigidez 
presentada, muchos períodos comenzaron 
a manifestarse en el que le preced ia o se 
continuaron en el que le sucedió y corn- 
prenden m& manifestaciones qua las se 
Raladas. Hemos tratado de seiialar m 
cada etapa el rasgo culminante en relb 
ción con la cultura para tratar de extraer 
algunas conclusiones someras. 

üebe seilalane que el trabajo cultural' 
más importante realizado es la materiali- 
zaci6n de la revolución misma Con 10 que 
conlleva de transformación de una con- 
cepción del mundo. Seguidamente la alfa- 
betizacibn. que pone en disponibilidad de 
abordar rudimentariamente la cultura a 
una masa inmensa. Despub, el ameso a 
la educacibn de n u w o  pueblo, la eleva- 
cibn de su nivel de vida de manera home 
génea, la profundizacidn colectiva de 
nuestra conciencia pol ítica, han creedo 
un públim apetente del producto cul- 
tural. 

En lo que se refiere a lo especifico de 
la cultura humanística, durante la prime- 
ra dkada de la .Revolución los intelectua- 
les hemos pregonado que era terreno fér- 
til para la aparición de un arte nueva y 
experimental en el que la audacia f o m l  
servir fa de veh lculo a un contenido revo- 
lucionwio. Este arte nuevo no lo hemos 
visto por ninguna parte. Lo formal ha 
sido tlmido y lo rwolucionerio se ha 
expresado limitadamente por canales cm- 
vencionales. Ha habido excepciones pero 
su misma singularidad las aparta de 
constituir una corriente. Pw otra psrte se 
han mantenido tendencias que permane- 
cen de espaldas a la solución y tratan a 
intervalos regulares de lanzar dardos que 
carecen, afortunadamente, del impulso do 

I brazo vigoroso y de principios que lo 
stengan. En lo ideológico pasamos de 
i ef ímem entusiasmo inicial a una htb 
r conmi d cbpwrismo y una vez reple- 
do éste no hubo consistencia pera con- 
iuar -como ,debib ser-; luchando con- 
i el liberalismo y los contrarrevolucio- 
irios agazacados. El intelectual se hizo 

4ardiAn de las formes estéticas con olvi- 
do del contenido político. 

En lo referente a la wmuniwcibn en- 
tre público y cultura tampoco hemos 
dado muestras de explorar nuevas vías de 
acuWdo m n  nuestra realidad que emerge 
del subdesarrollo. Lo que si  ha sido reali- 
zado consistentemente durante esta &ca- 
da es la creacidn de* un epsmto de distri- 
bución cultural de tipa convencional. H a  

bitos de lectura y libros en un peh en 
que apenas alcanzaba d Único tipo de 
libro que se edi:aba: d de texto escolar, 
superación del gusto del espectador cine 
matq)ráfico y un cine ~ c i o n a l  de calidad 
don& no existía ni uno ni otro, teatro 
rewlar en una ciudad donde una funcijn 
teatral al mes era un acontecimiento, mu- 
seos y .bibliotecas donde estas formas de 
difusión cu!tural eran acenas conocidas. 
Eso es lo que hemos hecho. Pero no 
beda. Nos hemos situado en diez años a 
la altura de cualquier país desarrollado en 
materia de distribucibn cultural y ha Ile- 
gado el momento de trcrscender asta acu- 
mulación cuantitativa y efectuar un salto 
de calidad., 

Este paso no puede ser otro que 
crear, al fin, lo que tanto se ha esoerado 
de nosotros: un arte técnicamente de 
avanzada y políticamente consciente he- 
cho con formulas autktonas que sirvan a 
la Revolución, sin imitaciones colonizan- 
tes n i  rémoras tradicionalis?~. ' 

Al proponernos en aktracto la meta 
de crear ese nuevo ane revolucionario 
quizás olvidamos hace acos, mando ha- 
blamos de ello por primera vez. que ase 
impulso había que ainsiizarlo, que era 
necesario hallar las vías concretas aue sir- 
v iera de catalizador y catapulta al nuevo 
arte. Pretendiendo creer en el vaclo, sin 
una materializaci6n visible, la intención 
se desvanecía. Cuando una necusidsd 
aq#cíffcs ha puesto a prueba el talento 
de nuestros artistas y se le he dado un 
cauce solucionadcf han surgido nuestras 
mejores manifestaciones culturales. De las 
necasidades de la informaci6n v un noti- 
ciero ha m i d o  un excelente documenta 
lismo fnmim, de las necesidades de la 
propeganda revolucionari~ brotó un for- 
midable movimiento de cartelistas y gra- 
fismo. da lar -iddes de lar mwilize 
cionsr popukms .he surgido une ttwrrsli- 
dsd bsrrrics, muy cercana al ideal del 
drama mvsicai wgneriano, síntsis de . 
todas las artes. 

Se hace necesario, por tanto. hallar 
es8 vehículo que sirva de aquijón, de re- 
Cordatwio constante de que s e  arte nue- 
vo es necesario, indispensable a la socie 
dad. Ese impulso, fuerza o incentivo 610 
lo podernos hsllar en !a inserción orgáni- 
ca de !a cultura en la vida cotidiana en 
aspirar a la masificación ch una cuitura 
cualitativamente lograda. 

No se trata ahora, en lo absoluto, 
como algunos intdectuales pretenden, de 
que se defina una politica cultural. Esta 
existe ya. Rudimentaria o incompleta 

existe y su contenido programéitico 
más que suficiente pera manyener ocu 
do el aparato de distribucibn cultural. 
trata &.otra cosa en este instante muc 
mk importante y grande. La cuestic. 
ha!lar y servir a la funci6n social 
cu:tura. 

Si en un momento polemizamos 
cudl era el pepel social del intelectual al 
una revolucibn, y hubo discrepanciss en- 
tre los que resmldaban el rol de concien- 
cia aitica, señalando y acusaneo les defi- 
ciencias en la mnstruccibn revolucionaria 
y los que propugnaban la inmenió 
intelectual en esa misma construc 
ahora pa;ece que hemos llegado a 
car un criterio en tomo a la última 
cibn. Pero si el inte!ectual debe ayu 
erigir una nueva sociedad p ~ & e  ab 
ecta funci6n des& varios Aywlos. 
como cuadro o funcionario, con UN 

ticipacidn directa. Pero queda abiew 
incbgnita i d m o  hacerlo desde la erp 
ficidad de su creación artís?ica? 

sobre 
.-l r̂ 

dar a 
ordar 
Uno, 

i par- -- .- 

tadamente 
, . .--- 

Marx ha sehlado acer 
Intro&ccibn a le critica m la scon 
política que los perrodos ea flortrimien- 
to  en el arte no están en relacibn con el 
deserrollo & e r a l  de la sociedad ni con la 
base material de su organizxión. Esto 
equivale a reconocer que existe 1 

autonomía de los valores culturales, 
que siempre se ma'ntiene una estrecl 
laci6n entre base y superestructura. 

Al comentar esta aseveración de 1 
Arnold Hauser apunta: e1 hecho di 
le superestructura ponre UPS vifa 
p m i ~  y aB que I s s  obrs del QI 
muestran Is mwcidad y /a t m i e n  
desvinculane de su orig ir un 
camino prooia 

No obstante lo antec ropio 
Msrx señala íob. cit.!: el p r m c t o  no m 
h&x r s d m t e  @cto sino en d 
wnw: por eiempto, un &do se coi 
fa vemlecbramnte en vwstidg cuan( 
lleve puma Y más adelante: El o 
de m, y en61ogsnnnte cvslquisr 
producto, crea un públia m i b l e  e 
y apto pera gozar /a belleza De 1 

que la pPdocei6n m sdements prr 
un o* pera d @tu, sino m6it 
wjeto psre el *era 

En otras palabras: existe un ck 
neu%ario a toda poduccibn pera ss 
el consumo. O sea que 1s funci6 
todo tipo- de producción mil deter 

cierta 
aun- 

l a  re- 

orm 
lsrts 
nodo 
&cs 
In r r n  
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c o m o  3112 r rnnsfnrnac! rn  c i i e  será 
menos cotr?-,r. para el pro - i o  puehlo 
en la me<'ida en n'ie :e le esc!arezca 
cohre laz  fuerzas en a c i i b n  \ r  se !P 

>ropare para exipir  d e  lo- e(rupoi 
que detentan  p d e r  pr~ l í t i co  me- 
?.idas q ~ i i .  cr! r? r n n m r n t o  o p o r t u n o .  

3 v o d n n  i:icirse efectivac sin r rcurn'r  
2 i a  viciencia. Cu2nto más am- 
~ ' ; . a - ~ r ~ ' c  cc c!ift.~n& ;a r o ~ o r e n s i ó n  
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*oc!s partes I s v  rn e! m!.~n<jo don- 
de oi!eda \<0lirse c m  mavn r  clark!ad 
c 6 ~ c ,  '2 ?Sundñ?c;a de  rccursoc bu- 
manss v ma:e:iales no ha p e d i d o  
conve-tirse en Spw $e un r á ~ i d o  
orooreso ~ccirt ivico v ccclai p o r  !a 
~?;lni~iist;. opo:ició? dr!l ordsn c ? ~ i -  
t;l!is?a; oero  t 3 ~ S i É n  hay pocos re- 
niones e n  el mu&o  e n  que, como 
en .Arnx-ica L x i n a ,  tan?as personas 
ded iqusn  toda  su ~ne rgca ,  : d o  su 
ta ienro  v : d o  su veior a ¡ a  lucha 
p o r  u n  f t ~ t u r o  meior.  Nada  p o d r í a  
darme una  m a v o r  satisfacción q u e  e l  
conoc im ien to  de q u e  este l i b r o  pu- 
diera ser de cierfa u t i l i dad  a aque- 
llos oara a ~ i r i n e s  las ideas n o  son 
m ~ d i o  de ofuscación v per~e?uí>ciÓn 
de un sta tu  quo d? viser ia,  s ino 
armar Dara !2  lucha e n  pro d e  una  
s n c i ~ d a d  mar: racionalmente ordena- 
da, u n a  snci-dad aue no estd baíada 
e n  la exp1o:eción del h o m b r e  por 91 

kombrs ,  s i m  0 3 2  est6 dedicada a la -. 
IiSsnaG v a; d ~ s ~ ~ v o ~ v i m i e n t o  de la  
hi-ima-iidad. 

p5o;n2 75, d~ la FCriiYOMIA POLITI- 
C b  DEL CRFC!P?'ENTO de B. Ra- 
ran. 

Poro es r ruy g r ~ n S e  l o  oue 9 o y  
está PT: J U ~ Q O  la  Amér ica 
Lativa pzr2 oue p ~ d z r l l o s  ~ I U -  
d i r  ~ s ? a s  dificultades. hay que 
a+acar!ss ~ r :  todos los campos 

y n o  dejar que sigan cundiendo 
el desaliento, 10 indi ferencia y 
el nsgativismo en quienes 
abarcan la signif icación ve 
dera de los acontecimien 
N o  podrá detenerse su cu 
porque se percibe en  el  t. 
zonte el c laro surgimiento 
una nueva \ ~ o l u n t a d  de ha 
acoso en u n  mañana n o  riiuy 

lejano, !o que  n o  se cepa hacer 
ahora, en el vano empeño de  
preservar t o d o  aquel lo que ten- 

drá que deshacerse porque  
responde más a exigencias 
n á m icas.  Deshagámoslo 
nuestras -propias manos y L V ~ I  

nuestro p rop i o  criterio, ahora 
que la histor ia,  está l lamando 
impacientemente a la Amé+= 
Lat ina para ofrecerle, en m( 
de un m u n d o  de antagonis 
y contradicciones, la opc  
n idad bnica de const ru i r  
nuevo y proyectar su pri 
imagen, recia y auténtica, e 
p r o c e s o  i r repr imih la  A- 

grandes transformac 

.os obst . .  página 144. D e  "L 
los al mercado comun lar 
americano" por R. Prebisch 
De INTEGRACfON DE A 
RICA LATINA, por waribs 
to res. 
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damental para la evoli. G l p -  

tuación de una socie ocrá- 
tica. Existe una honda xión 
entre la existencia de ia estructura 
actual y el sistema rural en Am4rica 
Latina, por una parte, y el desano- 
110 posible de un régimen democrá- 
tico, por la otra. Com 
con rm6n Ench From 
democrático de iin sisl 
de juzgarse por la medida en que 
permita la libertad política, la liber- 
tad personal, un sistema económico 
que beneficie a la gran mayorin da1 
pueblo, y un sistema social que 
mita al individuo la particip, 
libre y responsable en la v-ida 
comunidad. 
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da por d uso. 
Los artistas revolucionarios de los pri- 

meros afios de la revolución sovidtica lo 
entendieron así. Sus actitud se dirigió a 
fundir orghicamente la producción cul- 
tural y el consumo que la sociedad hacía 
de ese producto. Los constructivistas de- 
seaban unir la creación artlstic. a la vida 
y producir formas útiles que respondieran 
a las necesidades socialas. 

Talentos de primer orden se agrupe- 
ron con esos fines. Así vimos que Kan- 
dinsky, Malevitch y Tatlin se unieron en 
el Instituto de Artes y Oficios de Moscú 
para sentar lar bases tebricas del arte pro- 
ductivo y formar artistas para la induí  
tria. Rodtchenko, en el Vkhuternass. o 
Escuela Superior Artística. proclamaba la 
liberación de las formas de los objetos y 
el condicionamiento de la invención artis- 
rica a su necesidad social. técnica y fun- 
cional p r a  su producción en serie. Así 
vemos a Liaitsky disdando muebles y a 
Tatlin diseñando vestidos. 

Si Malevitch mantenla sus raserves ini- 
ciadas en el suprematismo y Naum Gabo 
se sepera del movimiento besandose en la 
autonomla de los valores culturalas, no 
cabe duda de que el grito de i w j o  d 
arte: Viva la técnica! era improductim 
mente extremista y amenazaba con la re- 
ducción de la cultura a un grasero ut i l i ta 
rim. MAS correcto habría sido: [Vivan 
el arte y la técnica! 

Los futuristas, al declararle la guerra 
al m. pretandieron arrasar con la heren- 
cia clásica pura construir sobre sus ruinas 
el arte nuevo. Maiacwsky pedla que se 
cañoneaan los museos. Habla que hecer 
un arte proletario. Los prdetkultistss no 
compendieron que en materia ideológica 
no se edifica sobre desiertos. Habla que 
contar con lo que precedid a b clsre 
social ascendente. Era necemrio dsmulr 
&lo lo nrgrtivo de la burguesia: su -la 
de valores, su consetvadori~mo, #a pre- 
juicios, pero no aquello que ayudeba al 
hombre a entender al hombre. Lenin y 
Lunacharski vieron esto clararrw?te. 

Lo caencial es que la mayor parta de 
aquellos artistas hablan camprandiQ 
-como afirma Mario de Micheli-: qte 
un orto nuevo no @lo @nd/r kl 
h d o  de que un p v d o  i~ i .n#> se k b h  
ar,dcwm& sn td primsr pr0m.m 
& le h i ~ o r i r .  . Est.ibsn convmcMor dr 
que e/ u m  drbh drpr di, or un m* 
rinmnto puro, un jvoOo mffit& prn 
wmrrtim rn k ~ p r a # ~ 6 n  6 k wirM 
twoMa> . rk  . . 

Aquellos tanteos meritoria frrreuron 
porque el estado revducionerio no pr* 
pició que se fundiesen sólidamente con la 
nueva sociedad, y las nobles intenciones 
se quedaron en aso, aisladas en los talle 
res experimentales, en las aulas de van- 
guardia, en el distanciamiento progrsswo 
entre la intelectuelidsd que soñaba con el 
siglo veintiuno y los nueve amos que 
bin cortezas de abedules en lugaf de bo- 
tas. 

Si a ello se añade la aparición de un 
servilismo del arte en la difusión de la 
ideología y la desaparición de la contra- 
posici6n dialéctica de criterios ante la 
toma de posicibi del partido por una 
ilnea realista, se explica el por -6 del 
naufragio de aquellos intentar P a o  q u e  
de en pie para la historia su intmto de 
logar una cultura funcional adaptada a 
las necesidades pol fticas y económicas de 
su t h w .  

Nuestra Rwoluci6n ha producido una 
forma propia surgida de las necesidades 
de las movilizaciones y de la propaeenda. 
Al inicio de estasonotas dijimeci que he- 
mof creado formas teatralizantes p6x i -  
mas al intento wagneriano de unificar las 
a,- en el drama musiwl. Para entender- A 
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nos, situemos los ejemplos en la celebre 
ción en La Demahgua del centenario de 
nuestras luchas independientes, o en la 
exposición del Tercer Mundo que se re+¡- 
26 cuando el Congreso Cultural de La 
Habana, o la exposición del Tren B l i k  
dado que se efecni6 en Santa Clara, o la 
dramatización del Moncada &re una 
bese de sonido y luz que se conmemoró 
en lar ruinas del viejo hospital de Santia- 
go, o las corpografías combinadas con 
proyecciones y sonido en algunos festivo- 
les deportivos. Este inmenso teatro barro- 
co ha surgido de la necesidad de instru- 
mentar culturalmente algunos actos poli- 
ticos, celebraciones y actividades colec- 
tivas. 

Hemos producido la forma, pero no la 
hemos hecho conriente. Qui* algunos 
de nuestros realizadores teatrales hayan 
advertido el fenbmano, no deseamos ha- 
cer f a l m  generaliraciones. Pero al presea- 
ciar en Holanda. en 1969, el estreno 
mundial de una 6pera dedicada al Che, 
asada por un equipo de artistas, advertí 
cuánto debfa aquel intento feliz a una 
mnurnentalictad muy nuestra que ast6 
ernperentada con la ópera y el circo, la 
publkidsd, la g b f i  y la música electró- 
nica, el teatro de vanguardia y el music- 
hall, el documentalimo y la imapn plls- 
tia, el tremendiaw, y el júbilo. la litera- 
tura polltica, el mteoco y el humor. 

i 

Si racionalizarnos este mbdulo del que 
otrós se han aprovechado más que nos- 
otros, se herla mucho por institucionalizar 
ufm forma de teetro popular y de cali- 
dad. Claro que no es &a la Única salida 
posible. Para mnmner 10 riqvuzo di, UM 

wltun m n8cmarH uru plurdidrd d. 
canina, no d l o  kleando nuevos gBneros. 
sino enfocando lar formas de distribuci6n 
de la cultura, sacando el teetro de sus 
locales habituales, buocendo otras mane- 
m. de comunicación con el ptblico para 
que al teatro sea abordade por las gran- 
des mayor las. 

Esta otra posibilidad de teetro popu- 
lar, de gan movilidad e inventiva, debe 
usar recunos técnioos para facilitar su 
ubicuidad y por las mismas razones no 
usar estenografías ni vstuarios de gran 
volumen; debe mantenerse perpetuamente 
itinerante pero sobre todo debe ofrecer 
un repertalo que refleje las rmlidedes 
especifkas de la población a que se diri- 
ga, tratando de compenetrarse de habitos 
y n d d e d e s  psra que pieda interesar 
realmente a zonm de beio nivel cultural. 

Asl vemos dos posibilidades de arte 
nuevo: una experimentando con la for- 
me, otra, ensayando &todos de comuni- 
cacibn. No  quiere decir que toda nuestra 
producci6n teatral debe volcarse en e4 
experimentelismo. Junto a eso habr6 que 
ofrecer su lonesco y w l b e n  como for- 
msr convencionales y sacralizadas a las 
que todos tienen derecho pera redondear 
su cultura. 
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Como forma y contenido son imep 
rables, tanto en uno como m otro =o 
pdemos expresar la creciente tendencia 
contempw8oea a la factografía o pesan- 
tacibn testimonial de hechos. De Peter 
Weiss a Truman Capote, de Francesco 
R d  a R d f  Horchutz, existe este pres- 
tigio en alza del documento tratado de 
mmera artística. Esta vía es aplicable no 
d i o  al teatro, sino a la literatura tam- 
bién. En Cube hemos tenido algunas rea- 
lizaciones de 6xito y m deja de ser un 
exdente cauce para expresar las viven- 
c.¡& & la Revdución. 

Y si ensayarnos la reforma de la distri- 
buci6n cultural, los conciertos deben Ile- 
ger a las fábricas y las ecculturas de los 
museos deben exhibirse en la parquss y 
los arsdros en los vestlbulos de bs ofi- 
cinas púdicas y los museos mismos de- 
ben convertirse m gandes aulas donde se 
muestre didácticamente la historia y la 
apraciaci6n del arte. Y esa m i m o  afán 
pedeg6gico debe ser amplisdo a la prensa, 
donde .será más Úti l  mostrar las obras de 

Rafael y descubrimientos de CopérnicO 
que especular sobre el último d i ~ r c i 0  & 
Claudia Cardinale. Si se comprendie* 
que más llega media hora en la radio que 
un l i t ro  de veinte mil ejemplares y que 
mbs se ve una obra plástica televisada q w  
la asistencia total a un museo durante 
ano, se facilitarla esa función a una c ~ l -  
tura funcional. 

Las bases hay que sentarlas formando 
adecuadamente a los futuros creadora. 
No podemos graduar humanistas del Re 
nacimiento que sufran crisis de inseguri- 
dad por no saber con exactitud cuál es su 
papel social. Su desubicación debe resol- 
vene con una incorporación creciente. 
Hay que armonizar la preparación q M  
reciben con la demanda social del servicio 
que ofrecerbn. No  podemos aeor intel&- 
tuales que se encuentren al madurar c m  
que no existe una solicitud colectiva d 
producto que aean. El wtista de hoy 
debe trabajar para el logro estético de un 
entorno util i taria Ese es el verdadero ar- 
te masivo del futuro. Hacia & deben t* 
der nuestros esfuenos en la formación de 
las nuevas generaciones. 

Lo ,bello y lo útil 

La aparici6n de ciertos medios mecb 
nicos de reproduccih gráfica ha prodv 
cido en las artes pl&t'lcas una ver- 
revolución que ha sido profundizada por 
los medios masivos de comunicación. 
consecuencia más inmediata de ambos he 
chos conduce a una rnasificación del arta 

Si los muralistas mexicam p r e t d i e  
mn lleger a un público más amplio 
su obra, la Revolucibn cubana ha logrado 
ese f in con un movimiento de gr6fica 
es la exprasih plástica m L  elevada o 
nuestra Última década. 

Ante esta rna~ividad creciente de 
mensaje, el a r t i m  se cnicuentra como 
pendolista medieval frente a la i m p r ~ u  
de Gutmberg: existe una tradición @@ 
no debe discontinuarse, pero los cambid 
tmol6gicos imponen una renovación. 

A partir de la mequina de vapor y i8 
revolución industrial se ha elevado el d. 
vel,de vida. Pero si la falta de h o d  
dad en la distfibici6n de bienas 
necesarias las revoluciones socialar, ia i* 
suficiencia de nivel est6tioo en nuesm 
vide diaria hace necesaria una irnAHpOr* 
cibn mayor de los artistas a la conformb 
cibn de la circumtancia en que vivi- 

Desde el constructivismo y el Bauw 
quedó demostrada que el matrimonio o 
lo esthtico y lo Ú t i l  es posible. La ext@ 
sión de las posibilidades de la plástica @ 

un reto que no todos los artistas fl 
prenden y que muy pocos acepten. au* 
que la valoracióp de un diseñador ind& 
trial en nuestros d ias no es inferior a la 
un pintor de caballete. Y si se tiene * 
cuenta que la obra del primero es d 
y apreciada por millones y la obra del 
segundo estará destinada al regodeo 
egoísta de un propietario Único, la el* 
ci6n dispone de razones suplementafi~ 

Para el artista al que le interesa mod! 
ficar la realichd en que vive, el piirfdr 
sobre un lienzo es %imitante que P@ 
de asfixiar le ~ b c i h  y las energ* 
Puede volcarse entQheer sgbre la gráf id 1 
so le satisfará algún tiem*. Pero en 
reciente coloquio con 1- plásticos 
nos algunos expresaron que el afiche fl 
les bstabs psra mantener la vincul&ióf 
con un público aeciente que d w n a d  
nuevas formas y una m a m  más total 
satisáCci6n artística. (No ceso de ev~c* 
al peoonaje de J o y p  'Cary m * 
Horts's Mwhh: el pintor Gulley  id 
en bUsqueda perenne de espacios mayo@ 
para sus expansiones creedoras: i n m e  
#des. cascos de buques. el r ío ~ á m @ '  
el mar, todo insuficiente para aibergar 145 
productos de su imaginación.) 

Estamos creando un mundo din6mit0 
en que nuevas ciudades surgen en medio 
de nuestros campos surcados por m o w  
nas carreteras, la energta de las te@ 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

HISTORIA DE ORIENTE 
Por Pedro Bosch Gimpera 
lnstituto de Investigaciones Históricas. 
UNAM. la. Ed. 1970. Tomo l. 

Idea de la prehistoria, de. la etnología y de 
cbmo se formaron las grandes familias de los 
diversos continentes. El primer tomo contiene 
la historia del cercano Oriente hasta fines del 
segundo milenio antes de Cristo. 

PROBLEMAS MONETARIOS INTERNACIO- 
NALES. Por Alma Chaboy Bonifaz. 
lnstituto de lnvestigaciones Económicas. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

Análisis de los acontecimientos que han hecho. 
inoperante el patrón cambio oro. Necesidad de 
dotar al mundo de un sistema monetario efi- 
ciente. 

MANUAL DEL CONTADOR 
lnstituto Mexicano de Contadores Públicos. 
UNAM. l a .  Ed. 1970. 2 Tomos 

Obra de consulta básica para los ejercitantes de 
la Contaduría Pública, su personal y los estu- 
diantes aue esperan ejercer esa actividad. 

SOCIOLOGIA DEL DESARROLLO LATINO- 
AMER!CANO. (una guía para su estudio). 
Por: Pablo González Casanova y otros. 
lnstituto de Investigaciones Sociales. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

Ideolqía, tendencias en la investigación social 
Y análisis da los problemas de América Latina, 
desde que las naciones que la inteqran obtu- 
vieron su independencia política. 

ADMINISTRACION PUBLICA.,Y.DESARRO- 
LLO, 

." 
CI 

Por Enrique Velaxo Ibarra, Gustavo Martinez 
Cabaiias, Fred W. Riggs, Mario Frieiro, Miguel - Duhalt Krauss, Mario Martínez Silva, Wilburg 
Jiménez Castro y Francis De Baecque. 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 
Serie de Estudios No. 14. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

La administración pública, como uno de los 
aspectos más importantes de la actividad del 
gobierno, ha existido prácticamente desde que 
se formaron los sistemas politicos de la anti- 
güedad, pero ..... 

ANUARIO DE LETRAS. (Homenaie a Menén- 
dez Pidal). Facultad de Filosofía v Letras. 
Centro de Linguística Hispánica. 
Volumen V I  1. 1968-1969. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

A este maestro singular, cuya presencia se ha 
sentido por mucho tiempo y seguirá sintiendose 
en todas las disciplinas filológicas del mundo 
hispánico, rinde ferviente homenaje de admira- 
ción el Centro de Cinguística His~ánica de la 
UNAM. 

UNIVERSIDAD, POI,ITICA Y ADMINISTRA- 
CION. Por Enrique (;onzAlez Pedrero. 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 
Cerie de Estudios No; 22. - - - -  ' 

. - 
UNAM. la. Ed. 1970. 

La Universidad, la ji~ventud y el país señalan 
sin duda a una mutación que puede, ser apa- 
sionante. 

ANUARIO. DE BIBLIOTECOLOGIA Y AR- 
CHIVOLOGIA. Epoca 2, Vol. 1, 1969. 
Dirección General de Bibliotecas. 
UNAM. 1970. 

Importantes con~:ribuciones de especialistas de 
América Latina: 
La Técnica del Catálogo de la Univenidad Na- 
cional de Buenos Aires. 
La Técnica del \Satálogo Colectivo de Chile. 
La Biblioteca Nacional Científica del Canadá. 
La Ciencia de la Informática en M4xico y en 
el mundo. 

ESTUDIOS SOBRE EL J~JDEOESPA~~OL DE' 
BUCARES'T. Por Marius 'Sala. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

Un idioma que ha subsistido durante siglos 
como lengua familiar de múltiples comunidades 
sefaradíes, dispersas a lo largo y a lo ancho de 
todo el Mediterráneo, puede llegar a extin- 
guirse en brwe espacio. 

MEXICO EN LAS NACIONES UNIDAS. 
Por Alfonso García Rlobles. 
Facultad de Ciencias fJoliticas y Sociales. 
Serie de Estudios No. 1i9. UNAM. la. Ed. 1970. 
Tomo 1: Tomo II: 

El Derecho es el escud o de los dbbiles y el aca- 
tamiento a sus norma!; y a los dictados de la 
justicia, constituye la mejor garantía para la 
seguridad de los puebl os, sin embargo .... 

CURSO DE TEORIA MONETARIA Y DEL 
CREDITO. Por Roberto Martínez Le Clain- 
che. Textos Universitarios. 
UNAM. 2a. €d.  1970. 

Obra fundamental para la ensefianza en todos 
los planteles profesionales de América Latina. 
E l  autor presenta en una secuencia lógica y en 
términos claros los puntos básicos de la materia. 

TESTlMONtOS DEL PROCESO REVOLU- 
CIONARIO DE MEXICO. 
Por Píndaro Urióstegui Miranda. 
México, 1970. 703 p ~ .  

Un catedrhtico titular de Sociología de la 
UNAM, presenta a los mexicanos un importan*, 
trabajo de investigación que descubre por 
viva de nueve protagonistas diversos testimor 
ignorados sobre la Revolución Mexicana. 

lllr 
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INTROOUCCION A LA LOGlCA DEDUC- 
T lVA  Y TEORlA DE LOS CQNJUYTCS. 
Volumen 1, por Javier Salazar Resines. 
Texto programado. 
UNAM. 1970. la. Ed. 

Se abordan operacionalmente y en forma 1 
gramada, tres temas básicos: las proposicioi 
el método deductivo, y el álgebra de conjun 

NOSTROMO. 
por Joseph Conrad. 
Colección Nuestros Clásicos. 
UNAM. 2a. Ed. 1970. 2. Tomos 

Para cualquier joven con af6n de aventura 
continente africano abre las más promiso 
perspectivas. Las crónicas de las exploracic 
excitan la imaciinación de muchos lecto 

TECNICAS DE COMUNICACION ADMIR 
TRATIVA. (Manual para jefes o s 
Por Miguel F. Duhalt Krauss. 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 
UNAM. la. Ed. 1970. 

El manejo de los medios idóneos: operacio~ 
métodos e instr(rmentos, desde la murmurac 
y el rumor hasta las computadoras. 

l ICJ, 

tos. 
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elhrtcas crea redes de hilos de distribu- 
can, surgen la agricultura mecanizada, 
los transportes modernos, en suma. la 
satisfacción de las nacesidades materiales 
y nuevas formas de vida social. ¿Pero qué 
papel desempebr6 el artista una vez r e  
l i d  esta obra de transformación? ¿En 
qu6 med ia  se har6 sentir socialmente su 
acción? No creernos que baste con que 
en & p u d o  exista un centro cultural. 
n i  siquiera con que en cada unidad de 
vivienda haya una reproducción de una 
obra m a .  Hay que intervenir en el 
diseño ambiental: desde la moneda hasta 
los zapatos p l k i m s .  La cultura no puede 
permanecer al margen de esa inmensa ac- 
tividad porque.si trata de insertarse en 
ella a n m h i a m e n t e  lo hare accesoria- 
mente, contingencialrnente, de manera 
inorgdnica y no podré aspirar a ser otra 

que un parásito enjoyado. 

Esto sólo pueck logarse con la aper; 
tura de un dihlogo con los niveles de 
dejsrrdlo cientifimtécnico y la creación 
a wan escala de una estética de la vida 
cotidiana que Incida en el comportamien- 
to  colectivo. 

Si las artes plásticas han pesado de la 
o b a  artesanal a la comunicación masiva 
por medio del grafismo y de los medios 
visuales como el une y la televisión, su 
p6x imo psso ha de ser la renovación de 
nuestro panorama diario, el dis& del 
aitorno, la integración total del arte a la 
forma que va a adoptar nuestro desarro- 
l lo futuro. Esa funcionalidad de la plás- 
tia le otorqir6 un papel operativo y 
actuante en la sociedad. 

Desde que Edger Allan Poe ¡de6 su 
crimen en la calle Morgue el h e r o  poli- 
clac0 se ha impuesto en el mundo. La 
idea no era nueva La -narración como 
forma de meac ión  ws iva  existe desde 
las alganes de la literature y pasando 
por la noveb de caballería -Amadls y 
Palmerfn- le novela de imaginación cien- 
ttfica -Veme-, la novela gbtica -She- 
Iley, Cdlins. Lewis-, la novela histórica 
-Scon-, la m e l a  de m t u r a s  -Grey, 
Salgwi, London-. hasta la novela pol icís 
os moderna -Cortan Doyle, Christie, 
Chnndler, Hammet, Gardner-: ha crjercl- 
do un fverte poder de atracción sobre 
U M  de Irnotes. 

' En esta literatura existe una motiva- 
c a n  esencid: le superación en una peri- 
pecia aiem de un praente enajenado e 
insatisfactorio; todos experimentamos 
cierta frustración en mayor o menor ga- 
da. Pero no podemos olvidar que 
Wrte  de esta evmión el mrwtenimiento 
em rn r l  un valor que ha nascendido su 
motivacibn -pista o comerciel. No es 
posible pssar por d t o  que la narración 
directa, la scci6n skindante, la elimine- 
c h  de disqesiones y discunor feciliren 
en mucho la lectura. 

Al dsdr Sommerset Maugham que 

una persona sensata no lee una novela 
como una taw que tiene que wmplir. 
La lee como una dversión, pretendió no 
sblo defender su propia obra sino toda la 
moderna literatura de entretenimiento. 
Pero no es menos cierto que la mayor 
parte de b s  dásims se lee con agrado, 
divertidamente, sea Cervantes, Rabelais, 
Ouevedo o Shakespeare. que además de 
ser placenteros cumplen una función cog 
noscitiva y estbtica. Lo esencial es que la 
literatura de gran popularidad en todas 
las Bpocas se produce de una manera fun- 
cional, no solamente expresando el sentir 
y el vivir de un período sino manifestán- 
dose a tra* de vehículos de gen arraigo 
en la masa. Es Shakespeare escribiendo 
para el atestado teatro El Globo, o el 
fecundo Lope de Vega entregando a los 
corrales sus comedias que interesan al rey 
tamo como al villano, o es Baltac con 
sus folletines por entregas que apasionan 
a sus conternporéneos. 

La prensa rotativa que permitió la 
aparici6n de periódicos de gran circula- 
ción influyb en la forma de lm letras 
contemporheas con su agilidad, su breve 
dad, su colorido y vivacidad. Influyó 
tambi6n en la plástica al permitir. con el 
gabedo, la profusión de ilustreciones. La 
radio se apoderb del sonido y por medio 
de la pslabra extendi6 su poder a la lite- 
ratura. La música acentub su populari- 
dad. La radio aumentó la velocidad de 
comunicación al punto de llegar a la 
simultaneidad entre el hecho y su difu- 
san. Al surgir la telwisión a los elemen- 
tos anteriores dade algo que era privati- 
vo del cine: la imagen en movimiento y 
gana sobre el cine en que puede trasmi- 
tine de manera inmediata. 

Sin embargo la televisión no ha logra- 
do aún desarrollar un lenguaje propio y 
pide prestado al cine. al teatro y al perie 
diuno los elementos con que trabaja. Los 
a r i to res  han rehusado, en su mayor per- 
te, trabejar cm el bastardo por su pobre 
calidad y porque re mantienen apegados 
a arcaicos conceptos r o m h t i a s  y tras- 
cendmtnlistm. Igual sucedió con el cine 
en sus inicios. mientras permaneció en el 

de la maravilla y del comercialis- 
mo ramplón. Sin embargo la televisión ha 
producido intentos serios de orgenización 
de un langusje y quizAs el siglo veintiuno 
proclame que d Shakespaare de nuestra 
época se llamó Paddy Chayevsky. 

Si la televisión no ha alcanzado su 
lenguaje, no se detiene en su desarrdlo 
tecnológiai y dste ser6 el factor detemi& 
nante que obligerh a los intelectuales a 
wlcane en el nuevo medio. La tetevisión 
tenla como elemento adverso la pBrdida 
en el vacío de la señal difundida. Al ser 
irrecuperable no existía una posibilidad 
de trascendencia. La filmación de la vas- 
tkima producción teievisada era suma- 
mente costosa Con la aperici6n de la 

imagen grabada en cinta, o video-tape, 
existe ahora una forma de preservar los 
productos culturales que surgen del nue- 
vo medio. El anunciado uso masivo, en 
un cercano futuro. del videocassette o 
cápsulas de cinta grabada audiovisualrnen- 
te es un reto a la cultura convencional. 
Las bibliotecas del futuro no se basarán 
&lo en l a  ultra-miaoficha sino en el 
videoess&te que nos permitirá gustar a 
voluntad -en forma dramatizada, con el 
d x i m o  de animación y colorido. pe 
nevando con fuerza por nuestros senti- 
dos, dejando una marca indeleble y con- 
vincente-: de las obras clásicas del reper- 
torio universal, Sin cantar con las posibi- 
lidades que ofrece en la información. 

Esta popularización será una compe- 
tencia tan devastadora para las actuales 
expresiones convencionales de cultura, 
como lo fue el cine para el teatro. No  
preconizamos un terrorismo intelectual, 
n i  se trata de pronosticar, como Casan- 
dra. la destrucción de cuanto conocemos. 
Pero es tiempo de advertir que no hay 
cultura masiva posible sin medios masivos 
de comunicación. El progreso tecnológico 
impone cambios irreversibles. Si el arte 
nuevo de la Revolucjón no ha surgido 
aún, quizás se deba a que nuestra cultura 
no se ha sometido a un medio que lo 
presione con su voracidad y sus plazos de 
materialización. La espontaneidad m la 
producción y el acatamiento a las formas 
convencionales han demorado esa a p r i -  
c a n  deseeda Esta puede producirse fun- 
cionalizando la cultura. Si una nrarrdrd 
apecifia somete nuestro talento a un 
pedido social hay gandes posibilidades 
de que veamos surgir un verdadero arte 
nuevo, cubano y rwolucionario. en la 
próxima d8gda. 

Existe una cultura cotidiana, máJ car- 
cana al entretenimiento y la distracción 
que a la formación profunda de un estilo 
de vide. Este kitrch o poncif es también 
un conformedor importante. En los pai- 
ses subdesarrollados donde la endanza 
ecademica y la información de nivel supe- 
rior no se han expandido suficientemen- 
te, suele tener un mayor peso. una pre 
ponderancia y una influencia sobre el m 
dio que sobrepesa al de la llamada alta 
cultura De este m6dulo de vida cultural 
forman parte las canciones y la música 
popular, la moda y el entretenimiento. 
los medios masiros de comunicación que 
son su vehículo principsl, las releciones 
entre el público y la al tura, los mitos, 
las imégams y la imaginaria, el arte popu- 
lar y otras mifestaciones. 

Una nnrduci6n se hace no d l o  para 
cambiar el modo de producción. m sólo 
pera lagar una distribución de bienes 
más racional y justa, se hace también 
pera trasformar el estilo de vida del 
hombre de una m e r a  integal. 

Esta intención de cambiar la vida se 

relaciona fundamentalmente con la ideo- 
logía. El ser humano debe aprender a 
pensar de una manera distinta. debe mo- 
dificar sus relaciones entre sí y con su 
circunstancia. debe transformar su vida 
cotidiana haciéndola más rica y plena. 
despojándola de lo superfluo y de todo 
lo que separa al hombre de su esencia 
humana. 

La moda 

Con la moda, por ejemplo, se ha pasa- 
do de las medidas limitativas al liberalis- 
mo en ciclos recurrentes que repiten una, 
y otra vez los mismos males y obtienen 
las mismas comeniencias, como si nos 
fuera imposible aprender de la experien- 
cia acumulada, . 
-. 

Es evidente que la moda ha servido 
tradicionalmente como un instrumento 
de diferenciación social. L m  aristócratas 
usaban sus blancos cuellos de encaje para 
subrayar su distinción del siervo que tra- 
bajaba f Ísicamente y se ensuciaba. A par- 
tir de la eclosión capitalista la moda se 
convierte m un regulador de la venta de 
mercancías. La renovación del gusto de 
manera peribdica es también una forma 
de vender productos y aumentar la ga- 
nancia. Al imponer la burguesia la nivela- 
ci6n industrial y el comercialimo se po- 
duce la yan insurrección del Rornanticis- 
rno, anticonvencional y libetadora. Pero 
la burguesía asimila esa ruptura y crea 
otra categoría de valores que asimila a su 
liberalismo. 

La juventud, al apoderarse de la mo- 
da. la convierte en un factor de rechazo 
de la burguesía. Las formes de vestir ex- 
travagentes. sensacionalistas, negligentes o 
vulgires se mnvierten en una manera de 
protesta social. Se viste así para manifes- 
tar un repudio al confort mismo. a los 
valores establecidos, a la mediocridad, al 
sometimiento de los mayores. La moda 
deviene entonces de cuestionamiento pa- 
sivo de la circunstancia social. Las abun- 
dancias capilares, la estrechez y brevedad 
de pantalones y sayas, el barroco del 
adorno vestimentario. la imitación de m e  
das oitanas. el mal g ~ s t o  exaltado a cate- 
goría de estilo. pasan rápidamente a ser 
adoptados por toda la sociedad y la bur- 
gresfa demuestra su inteligencia adoptan- 
do y asimilando aquello que era dirigido 
originalmente en comra de ella. Pero la 
moda aea en la juventud un apesiom- 
miento por lo frÍvolo y convierte lo su- 
perfluo en esencid. Se conviate así en 
un factor de desviacibn de energías de 
metas más altas y permanentes. 

Debemos definir si nuestra intención 
de cambiar la vida no debe manifestarse 
también en este campo: Seria necesario 
que una Revolucih creetiva en la ideolo- 
gfa produjese las modas que le son nece- 
sarias, que surgen de sus tradiciones y se 
dirigen a resolver .ous problemas de acuer- 
do con las condiciones de su economía. 
¿Por qu6 &sorber ciegamente las pautas 
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9ue nos impone el mercado capitalista? 
&o seria mucho m& audaz y ventajoso 
imponer nuestras propias m.odas? En la 
saptación mimética hay siempre algo de 

mansedumbre del colonizado. Parad& 
j b n t e  quienes se pretenden más rebel- 

son los más adocenado% Fanon dijo 
9ue la daxolonización requerfa la intro- 
ducci6n de un nuevo lenguaje hedio por 
h k e s  nuevos. Y Marti en Nuestra 
-rica se quejaba de aros n&&s m 
knirk., qva or wupkntm p o m a  l b  

0bkntal indio.. . y también del pru 
L coba ni.laclw& drl seno quo 

'0 a*, pesan& J kmro & mdor 
la LWWCU dr prpd. El cdonizado abju- 
de su propia personalidad para conver- 

tirse en una exhibición ambulante de 
W n c f a s  del capitalismo o imitativas 

el. 
Nosotros no tenemos necesidad de 

m a r  diferencias de clase ni de tramfor- 
m ceda invierno los estilos vestimenta- 
dos corr f i na  lucrativos, ni existe en el 
Poder una burguesia contra la que hay 

wotestar con indumentaria dispara- -. Pero hay que tener en cuanta tam- 
bien que la juventud es creativa y gusta. 
a renwarce en cada generación, afirmar 

originalidad, delimitarse de sus mayo- 
-, desafiar el principio de autoridad. 
mtar al p&, como diría Freud. Hay 
We conceder un margen de expresi6n a 
*S sentimientos pero no debemos dejar- 
% colonizar ideológicamente. 

Quizás la respuesta estarla en ofrecer 
Obietivos apesionantes, encauzar las fuer- * juveniles hacia desaf los a la naturale 

Y nueves conquistas de un Eldorado 
9ue en nuestros tiempos pudiera estar 
m r n a d o  en los secretos de la ciencia, 

Como Fkfel dijera en otros táfminos a 
I@ estudiantes de la Universidad Lmo-  
-v. Que los peradigmss que ofrezca 
"a sociedad no sean sblo los de po- 
Puletidad efímera. De Fdipe Poey a Fer- 
%do Ortiz bisponemos de una oferta 
&te variada que puede inducir a una 
Qaimulación ventajos al desarrollo 
Gel. Y si de todas maneras se hace sentir 

Capricho por lo superfluo. produzca- 
"ros formas n u m  que sean satisfactorias 
% la apetencia de singularidad del ade 
h t e  y a la vez constituyan un estilo 
B W o  que no tenga que pagar tributo de 
infariorizaci6n ante las gsndes rnecas de 
le cultura occidental. 

El &odo a seguir serfa el de la susti- 
h i d n  pqes i va  una vez a d o s  y p r e  
9 s  10s nuevos valores y no la wpre  
abn drk ica  inmediata que nos enfren- 
b f e  al cruce de un largo y árido desierto 
Whura~ y a no pocas rebeliones sin -. 

Otro tanto ocum con la música 
pop~lar. 

Nuestra patria está dotada de una rica 
'Wicibn que ha servido de nutriente al 
*fvo musical de la humanidad. Sin em- 
%o vemos que la penetración creciente 

lo foráneo amenaza la expresión na- 
C'onal. Ciertos males extremistas ya wpe- 
%S, un retraso técnico, un facilismo de 
% parte de nuestra producción musical, 
la desaparición en nuestro pafs de los 
vades consorcios de comercielización y 
Romoci6n de la música (y sus ulteriores 
*%mes. asf como el no haber creado 
%@os sustitutos adecuados). son una 

cie los eiernentos causantes de nues- 
'8 desventaja presente. 

Aquf cabe tambibn pregunta- por 
dejarnos colonizar. ¿Por qu6 no asu- 

'lr Wa actitud agresiva, audaz. creativa? 
-S hacer nuestra cultura sobre 
-ros problemas actuales. de acuerdo 

nuestra tredicidn y dirigida a nuestro 
buro. La penetraci6n ideol6gica y la 
*incuiación de las raicas propias son 
bms de abiendamiento que el imperie- 

lismo utiliza con eficacia 
Tambidn hay que tener en u>enta que 

existen una tradición y una cultura creadas 
por la burguesía, de les que no ~ o d m s  
prescindir. No podemos Inventar ia rueda 
de nuevo cada dfa. Debemos astar dis- 
puestos a absorber las concepciones y les 
técnicas que el apitalisrno ha generado 
manteni6ndonos actualizados bájo pena 
de caer en un lamentable retraso o pesar 
por sudores inútiles tratando de construir 
lo que ya está construido. Nuestra mkica 
puede retrssarse U impedimos el poteso 
de transailturación. de simbiosis que ha- 
ce dinámica y rica a una cultura. No 
podemos caer en el vicio de pensar que 
d l o  lo viejo, lo que ha sido superado 
mil ísticamente ++S ideológicamente seguro 
y Úti l .  Pero debemos errter alertas para 
impedir que nos destruyan, y nos defor- 
men, nos desnaturalicen y ablanden con 
la aceptacidn mimética de cuanta forma 
imponga el mercado capitalista. 

El método pera lograrlo es la absor- 
ci6n crítica y su instrumento es la aper- 
tura al juego dialéctico de las ideas. Solu- 
ción aplicable a todo el extenso campo 
de la cultura. Debemos propiciar el en- 
frentamiento contrwenial de criterios, la 
lucha ideológica que sirva de motor a un 
nuevo desarrollo. HaciBndolo, entregare 
rnos a las nuevas generaciones armes que 
servirán para luchar contra confusiones y 
deformaciones. Por experimentaci6n, de- 
cantaci6n y selección hallaríamos los ca- 
minos a seguir. 

Recordemos el famoso Memorandum 
de Yalta de Togliatti: Debemos hacemos 
noroaas los campeones de la liimrtad & 
la vi& intdectual, de la libre c n ~ i d n  
wtística y dl)I progreso científica Ew 
w i e m  que m contmpongmor ds m~. 
do ah6tracto memar concepciones a /m 
tendsncim y corrientes de ~ V O I I U  ni- 
&& y que abramos un diYogo w n  
wnientes y a tm& k, él  esfomhonos 
por ehonder en los mmq de la nilhrra . . 
Es la compmnsibn mciproca, conquistada 
con un contlnuo -te la que nos da 
auton'ded y prarti* y el mismo tiempo 
nar sine pera k n m r a r  a los wr& 
&m mmigar 

Otro de nuemos entretenimientos fa- 
voritos -y quizás de los más valorados 
dentro de la cultura popular-. es el caba- 
re t  Hemos atravesado diversas etapas de 
exattaeibn y rechazo y aún no sabeme 
acertadamente qu6 hacer con 61. 

La existencia de un coloso de ese tipo 
de centros en nuestro pais, Tropicana, y 
la presencia en nuestro suelo durante 
anos de un turismo dq bajo nivel cultural 
que apetecla deformaciones. contribuyó 
en mucho a imponer un estilo besado en 
la evasión, el gigentismo, la especularidad 
y la dasproporci6n de mal gusto. 

Ese estilo fue generado en los Estados 
Unidos en la década de los veinte, perfec- 
cionado por Florence Ziegfield y George 
White, depurado por franceses en el Lido 
Y el Follies Bergbre. Las plumas blancas y 
el la&, la pedreria y las lentejuelas, el 
erotismo y el escape de la realidad en 
presentaciones onlricas eran los elemen- 
tos más comunes de la receta. Esta cort 
cepción superficial del entretenimiento 
ami@ en nuestro país en la decsda del 
cuarenta y se ha mantenido hasta hoy 
con pocas innovaciones. 

Un nuevo tipo de espectáculo sarta de 
desaar, con una ternbtiq más cercana a 
nuestra actualidad, descartando la con- 
vencionalismo~ consagrados por el uso y 
tratando de provocar en e4 espectador 
una visión profunda e inteligente de la 
realicbd, convirtiéndose en instrumento 
de conocimiento, develando, arclareciek 
do, de la misma manera que pueden ha- 
cerlo el resto de nuestras manifestaciones 

cuitumles: sin olvider que a los cabarets 
no se va a meditar filo+ficamente y que 
su usuario desea relajarse, disfrutar, entre 
tenerse. Y cakfa incluso preguntarse: 
¿no debemos abolir esta forma de entre- 
tenimiento caduca y crear nuevos méto- 
dos de recreacibn colectiva? Si se logra 
atraer a esa modalidad expresiva a artistas 
de talento que se uniesen a los que ya 
han acumulado una experiencia en el gé- 
nero, se harfa mucho por racionalizar las 
formas de vida colectiva. Tales artistas 
deben eliminar sus prejuicios contra esa 
variante expresiva y tener m cuenta que 
no importa lo comercializado o prosti- 
tuido que pueda haber estado un medio 
en el p s d o  si se hace un intento serio 
por rescatarlo de su mediocridad. 

Si los intelectuales revolucionarios se 
apoderan de esas formas populares: m e  
da, cancibn, espect&ulo, entre otras posi- 
bles, y les -vierten en un veh iculo de 
expresión estética y revolucionaria, se 
estarán insertando en el núcleo social de 
una manera ordnica. La captura del arte 
popular por el talento educado no quiere 
decir que termine la producción espon- 
tdnea, indeterminada y colectiva' del arte 
del pueblo. Recordemos a Brecht y Kurt 
Weil en los cafés cantantes del Berlfn de 
los atks veinte. No hay que menospreciar 
ningún m6dulo cultural s i  &te sirve a una 
conformación deseeda, a un predicamen- 
to, a una influencia social. 

Analizando estas notar las hallamos 
d t i c e s  e improvisedas. Bien. Tienen el 
carácter de notas. han sido hechas a vue 
lapluma para volcar el contenido de refle 
xiones de los Últimos d o s  que no han 
terminado de sedimentarse. Su Único 
objetivo es poner estos temas sobre el 
tapete. Advierto que existen contraindica- 
ciones no resueltas. Muchos temes están 
insuficientemente desarrollados. Me per- 
cato que hay afirmaciones pol6micas. Si 
sirven para avivar un esclarecimiento posi- 
Me serán Útiles. Hay afirmaciones bruta- 
les pero las sacudidas propician la toma 
de conciencia. Para muchos asumir la 
funcionalidad de la cultura significará 
nostalgias y desgarramientos. En defini- 
tiva las formas individuales y artasanales 
de creación no desaparecer8n. la historia 
ha demostrado su capacidad de supervi- 
vencia. Toda cultura implica ruptura y 
continuidad. 

Creo que ha llegado el momento de 
trascender nuestro ritornello de una & 
da: panfletismo contra vanguardia. con- 
tenidismo versus experimentqlismo, y .la 
variante de los Últimos años: intelectual- 
conciencia-crftica contm intelectual- 
contribuyentscreetivo. Ahwa veo que no 
eran tan pocos los temas ni tar! fáciles de 
resolver. En nuestro ceso cubano nos h e  
mos puesto de acuerdo sobre algunas ver- 
dades elementales y podemos, pasar a 
otro asunto. 

Para lograr esa funcionalidad de la cul- 
tura existen innumerables obstáculos. Na- 
da de lo dicho supone la instauración de 
un camino Único porque lejos de enrique- 
cer nuestra cultura estariamos empobre 
ci6ndola. Paralelamente a la vanguardia 
experimental que ensaye un arte nuevo 
-que funcione orgánicamente en relación 
w n  el pedido social-, hay que mantener 
todas las demás manifestaciones. Nuestra 
proposici6n no es excluyente sino parale 
la 

Vemos, por otra perte, que existen 
ciertas formes utilitarias que pueden ser 
artlstiam o no, @es como el cine.. le 
arquitectura y la telwisib porque su 
funcionalida este tan arraigada que le 
permite existir independientemente de 
toda intención estética. Se construye para 
vivir y si edemás se construye bellamente 
o racionalmente, o ambas cosas, mejor. 
Psro lo segundo no es indispensabie para 

que la arquitectura exista. Es por ello 
que las llamadas bellas artes necesitan. 
más que otras manifestaciones, anclarse a 
una funci6n para aumentar su repercu- 
sión o resignarse a una lenta decadencia. 

La inserción orgánica de-la cultura WI 
la vida cotidiana supone el someterse a 
las exigencias de los medios técnicos de 
historia más breve y menos gloriosa. Tal 
es la literatura que se subordine a la 
televisión o la plástica que se inclina ante 
el diseño industrial. Pero hay que dar el 
paso sin soberbia. Tal como lo harfa un 
arist6crata venido a menos que se di- 
ne a ganarse la vida. Para restarle amar- 
gura podemos enfocar el paso como una 
alianza entre potencies iguales. Pero sabe- 
mos quien marcha a la cabeza y quién 
conduce al mundo en nuestros'dias. En 
ningún aso el conformismo. Se penetra 
en el nuevo medio con la intención de 
mejorarlo desde adentro, de superar sua 
niveles de calidad, no de disminuir nues- 
tros propios niveles pera reducirlos a una 
paridad mediocriante. 

No obstante, toda manifestaci6n pue- 
de implicar en su iniclo una cierta merma 
de calidad. Lo que se extiende se ade lg  
za. No debe extrafiamos que los burgue 
SS de ahora le echen en cara a la clase 
obrera su falta de gusto y de nivel cultu- 
ral. Esa fue su obra. El mismo reproche 
le hicieron los arist6cratas a la burguesia 
naciente. La altanerla y contentamiento 
del burgués de hoy por el refinamiento 
que ha alcanzado su "civilizaci6n". debe 
tener presente que su antecesor del siglo 
diecinueve era en materia de exquisitecer 
una parodia vulgar del aristkrata del 
dieciocho. 

Si Cellini demoraba dos en cincelar 
un salero de plata, una fhbrica puede 
producir millares de saleros plásticos en 
una hora. Si un artesano bordaba una 
camisa de encajes en largos meses. las 
confecciones textiles pueden producir ca- 
misas masivamente. Los productos de 
hoy pueden estar tambi6n estéticamente 
logrados y el astilo ha reducido ornamentos 
innecesarios, pero existe una palpeble dl- 
ferencia cualitativa entre el producto de 
la orfekerfa y el artesanado, de una par- 
te y el salero plástico y la camisa indus- 
trial, de la otra. Cede vez que la historia 
da una vuelta a la rueda se reduce la 
agudeza de la percepcidn sensual y se 
amplfa su radio de acci6n. Son muchos 
más los que disfrutan menos intensamen- 
te. 

El desarrollo tecnol6gico es irreversible 
y hay que adaptarse a 61 o perecer. Lo 
fundamental es estar conscientes de que 
éticamente es más importante servir a los 
m& que rendir culto a un perfeccionismo 
estéril y advertir que dentro de los nue- 
vos valores -con otro ~ n t i d o  histórico 
además-, pueden alcanzarse cúspides ja- 
más rozadas antes. La meta ideal seria: 
para muchos, mejor. Es diflcil pero vale 
la pena intentarlo, es imprescindible in- 
tentarlo. 

Con una obra orientada así contribui- 
remos a esa nuwe intuicibn ds la vldr 
que pedia Grarnsci, a ese nuew modo & 
ssntir y w r  la rsdidrd, que es tambiBn 
una forma de educar y contribuir a la 
eparici6n de un hombre nuevo y una 
civilización raigilmente proletaria. 

S610 haci6ndose funcional la cultura 
puede preservar su capacidad de transfor- 
mación de la circunstancia y evitar el ser 
relegeda a los desvanes polvorientos de lo 
inkil. A 
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I de Ezra Potlnd 
(Selección y Prólogo de T. S. Eliot) 

De un modo   ara lelo a su creación 
poética, Ezra Pound ha reflexionado 
continuamente en torno a los pro- 
blemas del quehacer literario, por 
medio de una actividad crítica que 
ha ejercido gran influencia sobre el 
desarrollo de la poesía de este siglo. 
Compilados y prologados por T. S. 
Eliot, los presentes Ensayos litera- 
rios constituyen la muestra más re- 
presentativa de esa extraordinaria 
actividad.   bar can do un ~ e r í o d o  de 
tres décadas aproximadamente, ellos 
reúnen gran parte de material conte- 
nido en cuatro volúmenes anteriores 
'Pavan nes and Divisions, Znsti- 
gatíons, iMake it New y Polite 
Essays- así como algunas piezas 
breve, 3leccionadas previa- 
mente. 

Aun cuando Pound suele juzgar el 
ejercicio de la crítica en relación 
con sus efectos inmediatos, Eliot 
Prefirió considerar la suya teniendo 
en cuenta su trascendencia histórica. 
En tal sentido, su selección demues- 
tra: '$1: que cuanto Pound ha enun- 
&do sobre el arte de escribir, y en 
Particular sobre el arte de poetiz; 

preciado y provechoso de U! 

b n e r a  definitiva; 2: que muchos 1 

conceptos vertidos ataiien parc., 
?larmente a las exigencias de la 

en que fueron redactados; 
3: que impuso a nuestra considera- 
~!ón no solamente autores aislados, 

también vastos sectores de la 
literatura poética en general, que los 
críticos futuros no ~ o d r á n  ignorar. 
y por último: que ha dado ~ ruebas  
de una ecuanimidad y benevolencia 
que no era dable esperar, con res- 
pecto a autores cuyas obras no SU- 

Pusimos que juzgaría con simpatía." 
Pound enriqueció la crítica litera- 

ria como pedagogo y 
Como es sabido, siempre sintió la 

de comunicar a los demás 
'1 resultado de sus hallazgos con el 
Objeto de que éstos se aprovecharan 
Y pusieran en práctica. En conse- 
'Uencia, su crítica se dirige ante 

a sus colegas intelectuales. "Es 

precisamente -anota Eliot- esa 
arenga d escritor lo que confiere a 
la critica de Pound una valía perdu- 
' le y excepcional para el lecrm. " 

El viaje que fue 
de Denton Welch 
Para describir este relato misterioso 
y singular, escrito al filo de la juven- 
tud por un escritor inglés casi legen- 
dario, de cuya existencia tenemos' 
pocas noticias; para caractetizar esta 
obra maestra que trasunta vida ver- 
dadera y donde un adolescente bien 
educado aunque rebelde emprende 
un viaje a China para tratar de ser 
libre, descubrir el mundo, amar, 
aprender la amistad, reconocer su 
vocación, defenderse de la melanco- 
lía y el estupor, quizá nada más 
oportuno que citar aquí algunos de 
los  esclarecedores conceptos con 
que la famosa Edith Sitwell, amiga 
del autor, expresara su entusiasta 
asombro al prologar la edición origi- 
nal del mismo: "Es ésta una primera 

obra realmente conmovedora y n e  
table, que revela en su autor esa 
condición tan rara: la del escritor 
nato. No conozco ningún otro pri- 
mer libro que dé esa impresión con 
tanta fuerza: con una sola frase (en- 
teramente natural, pues no hay nin- 
guna afectación literaria) pone en 
evidencia lo esencial de cada una de 
las personas descritas." 

El mecanismo c 
de Eáward de 1 

nte 

El. autor va reuniendo en este libro 
células neiviosas hasta constituir un 
cerebro. Lo hace poco a poco, con 
sencillez y claridad, utilizando, por 
ejemplo, mermelada o juegos de  ni- 
505, en lugar de oscuros símbolos 
matemáticos, para ilustrar sus opi- 
niones. Demuestra así cómo va sur- 
giendo una superficie de memoria 
que ofrece la oportunidad de que la 
información se organice a s í  mismi 
en modelos significantes, en vez dc 
ser construida por un determinad( 
proceso exterior. 

En el presente eqtudio documental, 
la autora -que recientemente ~stuvo 
de visita en China- convoca a lo< 
propios chinos para que nos e x d i -  
quen su revolución. Trans~ribiendo 
onverczcione5 e informes, dfvulgan- 

do documentos claves, no pubiica- 
dos antes en Occidente, joan Robiq- 
son esclarece, entre otras cosas, el 
fenómeno que más desconci~rta a 
quienes viven fuera de Chirta: cl de 
un gobernante tan hostil a su propia 
administración que incit- x1 dirige 
contra ella una revolucic >en- 
siones nacionales. 

20 nuevos  narradores  argentinos 
de Néstor Sánchez 
En el transcurso de los últimos seis 
aAos se ha producido en la Argen- 
tina una especie de generación es- 
pontánea de narradores jóvenes que, 
a su modo, parecen comentar no 
sólo la trayectoria que los precede, 
sino romper formalmente con ella, 
con sus maestros, con los géneros y 
las actitudes tradicionales, mostriin- 
dose experimental e insatisfecha. 
Junto a esa generación siguen traba- 
jando. por supuesto. aquellos que 
buscan una continuidad de tenden- 
cias, fieles a una noci6n mas garanti- 
zada de escritura. De esta confro 
ción ha surgido una especie de 
tado" inédito de la literatura ar 
tina. una riqueza implícita de I: 
bllidades que, en alguna mecltuo, 
resulta imprevisible. La presente an- 
tologFa de veinte narradores jóvenes 
ambiciona precisamente mostrar esa 
diverciAad a fin de que, sobre 
mism inifiesten 
conf l 

.,""U .. , 

tos texto 
ictos e in 

5, se m; 
terrogant 

nta- 
"es- 
gen- 
,os¡- 
t id. .  

es. 

! b LiBROS, Junio de 1971 i 





ustedes hoy. Y ojalá que para en- 
tonces los que como ustedes, alum- 
nos de los tecnológicos, se reúnan 
en actos como éste, tengan una con- 
ciencia todavía superior a la que tie- 
nen hoy. 

¿Y por qué no esperarlo? ¿Por 
qué no esperarlo, si la revolución 
avanza, s i  de nuestras escuelas 'de 
maestros salen contingentes de 
maestros nuevos, si nuevos educado- 
res se forman y nuevas escuelas se 
organizan con una concepción supe- 
rior de la educación, con una con- 
cepción más revolucionaria? ¿Por 
qu6 no pensar que los que hoy 
están en primero, en segundo y en 
tercer grado; que los que hoy van a 
nuestras escuelas primarias, mañana 
alcancen niveles tan altos y niveles 
aún más al& todavía? 

N osotros no podemos . confor- 
mamos con lo que hemos logrado: 
con la misma honradez m que pro- 
clamamos nuestra satisfacción por lo 
que hemos logrado, debemos procla- 
mar nuestra aspiración de lograr aún 
más. Crecerá en magnitud este es- 
fuerzo, pero crecerá también en pro- 
fundidad, crecerá también en inten- 
sidad, crecerá también en calidad. Y" 
lo que hemos logrado con este mo- 
vi miento educacional no resulta 
nada extraordinario si se tierre en 
cuenta la procedencia, la composi- 
ción social, el porcentaje extraordi- 
nariamente alto de obreros y campe- 
sinos que tenemos aquí entre uste- 
des; s i  se tiene en cuenta la compo- 
sición de esta masa. Pero no tiene 
nada de extraordinario, si se tiene 
en cuenta la concepción de estas 
escuelas, algo que no se ha dicho 
aquí cuando se explicaba cómo un 
estudiante que era analfabeto en 
1961 es hoy técnico graduado con 
nivel preuniversitario. 

Y no se ha dicho estas' 
ñcuelas no hay vacaciones, que en 
estas escuelas no se sigue el viejo 
concepto del estudiante holgaza- 
neando la mitad del tiempo, es de- 
cir, casi holgazaneando una buena 
Parte del año y holgdzaneando cien- 
to por ciento otra parte del año que 
se llamaba vacaciones. Y no se ha 
dicho que los estudiantes de este 
programa se han sometido a una dis- 
ciplina dura de estudios, sin vacacie 
ñes, con amplia participación en tra- 
bajos productivos; no se ha dicho 
que han sembrado mucha pangda' 
Y que han cortado mucha da. NO 
se ha dicho que los estudiantes de 
este plan saben de verdad lo que es 
el trabajo físico, saben de verdad lo 
que es el trabajo productivo; que los 
estudiantes de este plan, cuando han 
ido a cortar caña a la provincia de 
Gmagüey, han sido considerados 
entre los mejores cortadores de caña 
voluntarios. 

Hay que añadir que los técnicos 
que graduamos hoy y los que ire- 
mos graduando, serán técnicos que 
habrán contribuido al esfuerzo que 
hoy realiza la nación, con varias za- 

f r a ~  de por medio; serán veteranos 
cortadores de caña o sembradores 
de hierba o constructores de edifi- 
cios, según el caso; se habrán forja- 
do en ese espíritu. Una juventud 
que no ha tenido vacaciones, que ha 
tenido meses de trabajos físicos 
duros, que ha recibido instrucción 
militar, que constituye unidades de 
combate para la defensa de nuestra 
revolución, que ha conocido la disci- 
plina del trabajo, la disciplina del 
entrenamiento militar, la disciplina 
del estudio. 

¿Qué de extraño tiene que aquí 
no aparezca un solo pepillito? 5 
¿Qué de extraño tiene el carácter de 
estos técnicos? ¿Qué de extrafio 
tienk que no resulten influidos por 
muchas de estas tonterías que des- 
pistan, desorientan y confunden a 
los que no conocen ni la disciplina 
del estudio, ni la disciplina del tra- 
bajo, ni la disciplina de las armas? 
¿Qué de extraño tiene? En nuestras 
instituciones tecnológicas de este 
tipo, la pepillería no florece ni pue- 
de florecer. 

¿Y significa acaso que estamos 
formando una generación de jóvenes 
serios, tristes? ¡No! Porque no 
están reñidos la seriedad, el estudio, 
la disciplina, el trabajo, con la ale- 
v ía  sana, con la alegría verdadera 
Hay quienes pretenden justificar sus 
chiquilladas, sus malcrianzas y sus 
desviaciones, como cosas propias de 
la juventud. Sí, tienen razón: cosas 
propias de una juventud que no 
conoció el trabajo, que no conoció 
la disciplina, que no conoció el estu- 
dio, y, sobre todo, de una juventud 
que no tiene la menor idea de los 
sacrificios que un pueblo tiene que 
hacer; de una juventud que no tiene 
la menor idea de lo que cuesta pro 
ducir el pan. 

pwq"e esos que pretenden mirar 
por arriba de los hombros al trabaja- 
dor, esos que desprecian el trabajo, 
se olvidan, al parecer, que para vivir, 
para hacer galas, incluso, de ese des- 
precio, para hacer ostentación de 
sus desviaciones, tienen que comer 
pan y leche y w n e  y tienen que 
vivir bajo tedio. Y se olvidan que la 
leche que se toman por la mañana 
en su casa la produce un hombre 
que se levanta a las dos de la maña- 
na, llueve, truene o relampaguee, 
haga frío o calor; la transporta un 
hombre que se levanta también de 
madrugada; la distribuyen en bote- 
llk que produceh obreros, que lim- 
pian obreros. Y aunque no sería 
posible vivir ni concebir la vida sin 
esos bienes elementales, hay quienes 
viven dvidadk de que el pan que 
consumen lo produce alguien, que 
alguien se los da. 

Y, naturalmente, en la misma 
medida en que vayamos creando lo 
que puede llamarse una conciencia 
verdaderamente proletaria, verdade- 
ramente revducionaria, irán tenien- 
& cada vez menos cabida, menos 
ambiente, aquellos que desprecian el 

trabajo y que desprecian a los que 
trabajan y que dvidan que los bie- 
nes de que viven los produce el tra- 
bajo. 

La revolución ha avanzado mu- 
cho y también la conciencia. Proble- 
mas que no habrian podido ni plan- 
tearse años atrás, se pueden plantear 
hoy en la seguridad de que se com- 
prenden, porque los comprenden las 
masas y los comprenden, sobre te 
do, los trabajadores; y eso es lo que 
se llama conciencia. 

Hablamos anteriormente de estu- 
diantes universitarios y les decía de 
sus características, de las buenas, las 
positivas, y de las negativas. Algunas 
de las características negativas de los 
estudiantes universitarios es que la 
mayor parte de ellos vive nada más 
que pensando en el título, en la 
gaduación; creen, incluso, que con 
eso cumplen sus obligaciones. Y es- 
tdn en un grado considerable desce 
nectados de las realidades del país. 
Nosotios hemos podido comprobar 
que un porcentaje alto ignora la ma- 
yor parte de las cosas más funda- 
mentales que están teniendo lugar 
en nuestra patria. Porque este pavi- 
mento, esta colina en el pleno cora- 
zón de la capital de nuestro país, 
que es la capital desarrdlada de un 
país subdesarrollado, con todas sus 
cosas agradables, con todos sur pri- 
vilegios. , . muchos estudiantes uni- 
versitarios viven desconectados, 

Ah, ¿pero tienen ellos la culpa? 
No, nosotros tenemos la culpa. No 
hemos creado los mecanismos ade- 
cuados para vertebrar las universida- 
des con el pueblo y con las realida- 
des. Y recién ahora comienza a 
vertirse, o a verterse. . . me haría 
falta un asesor lingüístico aquí para 
que me aclarara si es verterse o ver- 
tirse. . . creo que verterse. . . bueno, 
vamos a consultarlo después en una 
gamática. . . empieza a vaciarse en 
el pueblo, en las realidades del país, 
porque ha vivido muy desconectado. 

Hay, incluso, en esta universidad, 
estudiantes que han recibido extra- 
ordinarios beneficios, todas las faci- 
lidades para estudiar -becas, présta- 
mos, b e w  económicas, ayuda para 
la familia, ayuda para los hijos, ayu- 
da para todo el mundo-, pero que 
no tienen ni la más remota idea de 
los trabajos que pasaba un estudian- 
te en este país. Un estudiante, por 
ejemplo, ea medicina, para citar una 
facultad de esta universidad. Las mi- 
serias -corno me decía el compañe- 

crata del juego-, y tenían que dedi- 
carse a estas cosas los estudiantes de 
medicina. ¿Oportunidad de estudiar 
prácticamente en un hospital? ¿Tra- 
bajo asegurado, bien remunerado? 
Jamás. ¿Libros gratuitos? Jamás de 
los jamases. 

Y, sin embargo, hay en esta uni- 
versidad algunos que se creen que 
cuando reciben una beca y reciben 
una ayuda de la sociedad, ellos son 
los que están haciendo un favor a la 
sociedad. En vez de considerar la 
fwtuna, el privilegio que han ,teni- 
do, las facilidades que han tenido, 
las oportunidades que han tenido, 
hay algunos que piensan como si 
fueran ellos los que le hacen a l a  
sociedad un favor. 

Evidentemente, han oído decir 
que se necesitan técnicos, que los 
técnicos burgueses se van, y que, 
por lo tanto, ellos son unos persona- 
jes. Y qué equivocados están. Se 
dvi&n de este gigantesco movi- 
miento en todos los, Órdenes. Se 
olvidan de esta idea, de este prop5 
sito, de que algún día todos serán 
técnicos, de que algún día la técnica 
será un instrumento de conciencia. 

Y aunque realmente nos intere 
san los técnicos -si, mucho-, hay 
algo que hay que decir aquí y es 
que nos interesa todavfa mucho más 
que tener técnicos, tener knicos 
con los que pueda contar el pueblo, 
con los que prieda contar la revolu- , ci6n, con los que pueda contar la 
patria. 

LA DESAPARICION 
DE LA UNIVERSIDAD 
V Y las universidades no tienen 
por misión fundamental foimar téc- 
nicos a secas, sino formar técnicos 
revolucionarios, poqque los estudios 
universitarios cuestan. Algunos se 
quejan de que tienen que pagar caro 
algo -a lo mejor un Net mignon en 
el "1830"-, porque se dvidan de 
que, precisamente, para hacer todo 
esto, para crear el futuro, para pre 
parar nuestro pueblo, hay que gas- 
tar, hay que invertir grandes sumas. 

Y la revdución no ha escatimado 
en eso un centavo, JIO ha escatima- 
do un centavo para ayudar a obre 
ros con dos o tres hijos que están 
estudiando en estos planes; en -te- 
ntr a su mujer y a sus hijos para 
que ellos puedan volver a los cam- 
pos convertidos en técnicos, para 
hacer esto en beneficio de la socie- 
A A  

ro rector- que pasaban muchos -"' 

estudiantes, que tenían que meterse Porque quienes tienen una con- 

a "dealer" en tos casinos, estudian- cepción errónea, privilegiada, de la 

tes de medicina teparGendo dados y miedad, y 10s que tienen una m- 

barajas para &tener algún ingreso cepción privilegiada de s i  mismos, se 

con que comprar libros, pagar una olvidan de cuánto cuesta, se olvidan 

matrícula o ir un día al cine. & todo lo que hay que hacer para 

Estudiantes de medicina coriver- 
tidos en "dealers" -ésa es una pala- 7 Hlerb forrajera de difundida utilr- 
bi ta  que, naturalmente, muchos ya ~ ~ 1 6 "  W a  el mjwamiento tbrrs, 

gracias a sus buenas cualidades como fija- n' Oyen mentar &* mucho dor de nitrheno v & otros elementos. 
tiempo, pero que define a la gente 8 0rigin&nenb, "nilio bien"; se apli- 
que en la ruleta se dedica. . . bueno, ca tambikn a los jóvenes "descarriados". 
un "dealer" es una especie de buró- r e  & diciembre da 1966. 
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permitir que los que jamás tuvieron 
oportunidad ni de aprender a leer y 
escribir, se hagan técnicos y se ha- 
gan ingenieros. 

Pero no reacciona lo mismo, por 
eso, un obrero que estaba en segun- 
do o que era analfabeto en 1961 y 
que en 1966 se matricula en la  uni- 
versidad, que aquel que acaso desde 
demasiado temprano se acostumbró 
a tenerlo todo. 

Y puesto que hemos hablado de 
esto, es preciso que digamos que la 
revolución, .en la misma medida en 
que da y brinda cada vez más hcili- 
dades a los jóvenes, en la misma 
medida en que crea meiores condi- 
ciones, debe exigir más de los jóve- 
nes. 

Si no queremos tener en el maiia- 
na neoburguesitos ignorantes de 
todo, sin conciencia, será necesario 
que estos métodos aplicados en es- 
tos planes, como en los planes de 
formación de maestros, los aplique- 
mos a la formación de todos los 
estudiantes. Es necesario que Ileve- 
mos adelante, firmemente, el punto 
de vista de que es obligación de 
todo joven estudiar, estudiar no sólo 
hasta el sexto grado sino hasta la 
enseñanza secundaria; el punto de 
vista de que nadie tiene el derecho 
de ser analfabeto, que nadie tiene 
derecho a ser un incapaz, que nadie 
tiene derecho a ser un ignorante. Y 
es necesario que apliquemos cada 
.ver más, en todo el sistema educa- 
cional del país, los métodos que 
hemos aplicado en este plan y en 
otros planes similares. 

A veces, en nombre de un falso 
pedagogismo, en nombre de ciertos 
perfeccionismos, hay mentes alérgi- 
cas al trabajo de los estudiantes, 
alegando que reduce sus niveles. A 
estos superpedagogistas -que de 
pedagogía conocen bien poco, por- 
que ignoran aquellas cosas esenciales 
que forman al ciudadano-, habría 
que recordarles que lo que nos inte- 
resa no es sólo formar técnicos, sino 
técnicos integrales, ciudadanos mejo- 
res. Y que si tenemos urgencia de 
técnicos, ;siempre será más urgente 
formar hombres verdaderos, formar 
patriotas, formar revolucionarios! 

Y si en la universidad, o donde 
sea, hay que estudiar un año más, 
que se estudie un año más para sa- 
car el título, pero que no formemos 
una juventud desconectada de las 
realidades, desconectada del trabajo; 
que no formemos neoburgueses en 
medio de una revolución, gentes que 
no tengan la menor idea del esfuer- 
zo del pueblo, del trabajo del pue- 
blo, gentes gue no tengan la menor 
idea de lo que costó la liberación 
del pueblo, de lo que costó el  dere- 
cho de este pueblo a construir su 
futuro, de lo que costó el derecho 
de este pueblo a liberar el trabajo 
de la explotación, a liberar al hom- 
bre de la esclavitud. Y esta revolu- 
ción tendrá que preocuparse por 
eso. Será deber de nuestras universi- 
dades, de los dirigentes de nuestras 

universidades y de nuestros centros 
educacionales en general, la adop- 
ción de los métodos que conlleven 
al prop6sito de formar hombres 
conectados con el  pueblo, hombres 
conscientes, de formar técnicos con 
conciencia. 

Técnicos sin conciencia no nos 
interesan. ¿Y para qué le interesa a 
este pueblo un técnico sin concien- 
cia? A ésos les hemos dado libertad 
para que se marchen; ésos no pue- 
den ser útiles ni aquí ni en ninguna 
parte. Aquí son una carga, allá tam- 
bién. ¿Formar técnicos de esos que 
cuando les ofrezcan un sueldecito 
mejor en el extranjero, arranquen 
para allá? ¡No! ¡Que se marchen 
los que forjaron esa mente en otra 
etapa, en otro proceso! Pero que la 
revolución no forme jamás esa clase 
de técnicos. 
V Es nece~ario'~ que nos percate- 
mos de la importancia que esto tie- 
ne y del significado que tienen la 
educación, la universidad, los cursos 
preuniversitarios, los tecnológicos, 
las secundarias; la importancia que 
tiene para nuestro país -y dentro 
de nuestro país, para esta provin- 
cia- esta graduación, y el desarrdlo 
que debe alcanzar la educación. Por- 
que estas razones no sólo se relacio- 
nan con el  desarrollo de esta provin- 
cia y el dewrdlo de la revolución, 
sino que se relacionan con los pro- 
blemas más trascendentales del hun- 
do actual. 

Es posible que si nosotros Ilega- 
mos a captar la verdadera dimensión 
de esa importancia, ello pueda con- 
tribuir a que cada hombre joven y 
cada persona que en este país se 
acerca a un libro, pueda ver el signi- 
ficado y la importancia que tienen 
el  libro y el estudio. 

Con relación a la graduación de 
cientos de estudiantes en el día de 
hoy, es bueno ver cuánto ha signifi- 
cado, en primer lugar, de progreso, 
con relación a la Universidad de 
Oriente. En el año 1947148, ciento 
cuarenta y siete ingresos; en el año 
1959, trescientos ochenta y cuatro 
-todavía no había graduados-; en 
1951152, la matrícula inicial fue de 
quinientos cuarenta y dos. Los pri- 
meros graduados fueron ocho en el 
año 1952; en 1953 ya fueron seten- 
ta y siete: ochenta y tres en 1954; 
cincuenta en 1956. En 1957, ochen- 
ta y tres; en 1958 no aparece nadie 
graduado aquí; en 1959, cuarenta; 
en 1960 ya había, como matrícula 
inicial, mil novecientos seis y ciento 
noventa y ocho graduados. 

Ahora nos reímos de que en un 
año se graduaron ocho y algún día 
nos reiremos de que en un año se 
hayan graduado cuatrocientos cin- 
cuenta y cinco. Casi nos asombra- 
mos de que se hayan matriculado 
inicialmente en este curso cinco mil 
setecientos siete y en el futuro nos 
asombraremos de esta cifra cuando 
realmente los matriculados en las 
universidades se hayan de contar en 
esta provincia por decenas y decenas 

de miles, hasta ese día en que, prác- 
ticamente, toda la población nueva 
real ice estudios superiores. Esto 
constituirá un especial fenómeno 
que traerá como consecuencia la 
desaparición de las universidades. 

Ustedes han oído hablar, los es- 
tudiantes, los trabajadores, en algu- 
nas conferencias políticas, han oído 
hablar de la dialéctica, del desarrollo 
de las instituciones y de los proce- 
sos. Y un buen ejemplo dialéctico es 
éste: el desarrollo de las universida- 
des conduce a la desaparición de las 
universidades. Es decir, el propio 
desarrollo máximo de la institución 
conducirá a su desaparición. Esto no 
es un juego de palabras, esto no es 
una broma, esto es una realidad y 
tiene su explicación, de la cual ha- 
blaremos un poquitico más tarde. 

Pero creo que las cifras nos dan 
una idea, ya, del progreso, nos per- 
miten reírnos casi a carcajadas del 
año en que se gaduaron ocho y nos 
advierten que algún día nos reire- 
mos más todavía del año en que se 
graduaron los que se gradúan hoy. 
No nos reiremos de los graduados, 
sino del número de los graduados. 
[. . .] En la sociedad del futuro, en 
el mundo del futuro, se píantea a 
las colectividades humanas, y más 
aún a una colectividad como la 
nuestra, que sufrió el proceso histó- 
rico de siglos de coloniaje y de ex- 
plotación y que acumuló siglos de 
retraso, se plantea un reto tremendo 
si es que queremos jugar un papel 
decoroso en el mundo, ser acreede 
res a un mínimo de respeto en el 
mundo, ser acreedores a la libertad, 
ser acreedores, prácticamente, a la 
existencia. 

Y, por tanto, es de suponer que 
logremos la aspiración de que se 
convierta en realidad -no simple- 
mente en ley- el estudio hasta la 
preuniversitaria, y que llamaremos 
estudio obligatorio, aunque un día 
no habrá que llamarlo obligatorio, 
porque algo que se desprende de 
manera tan clara y esencial de las 
realidades, deja & ser una obliga- 
ción para ser una necesidad. 

Entonces cuando sean cientos de 
miles los de los niveles medios, los 
estudiantes de niveles universitarios 
llegarán a ser también cientos de 
miles. Y copo tendrá que estudiar 
en el futuro toda la sociedad -y 
para que nadie se asuste: hablarnos 
de la sociedad del futuro, hablamos 
de los de primaria hoy, de los de 
secundaria hoy-, tendrán que estu- 
diar y estudiar siempre, y el estudio, 
como el trabajo, formará parte de la 
actividad cotidiana de todo ser 
humano y dejará de ser -como el 
trabajo lo fue en el pasado y el 
estudio lo fue en el pasado muchas 
veces-, una actividad sin sentido y 
sin objetivo y, sobre todo, sin fruto. 
Dejará de sec obligación, dejará de 
ser carga, para ser actividad que gus- 
tosamente cada ser humano realice 
diariamente. 

Y en la medida en que el trabajo 

físico disminuya -por imperio, pre- 
cisamente, del dominio de la técni- 
ca-, el trabajo intelectual, la necesi- 
dad de estudiar, de comprender, de 
investigar, de realizar nuevos avan- 
ces, será cada vez mayor. De manera 
que en la sociedad del futuro el 
trabajo propiamente físico irá dismi- 
nuyendo progresivamente y el tra- 
bajo intelectual irá a su vez crecien- 
do. 

Y llegará un día en que la socie- 
dad necesite .practicar el deporte 
intensivamente, puesto que no es 
posible concebir que un conglome- 
rado humano vaya paulatinamente 
convirtiéndose todo él en simples 
trabajadores intelectuales. Y será 
necesario ejercitar los músculos jun- 
tamente con la inteligencia. 

Y, lógicamente, cuando todavía 
en este país hay que cortar decenas 
de millones de arrobas de caña dia- 
riamente como requisito de la eco- 
nomía, y hay que estar cortando 
cuarenta o cincuenta. millones de 
arrobas diarias a mano con un 
machete, es ocioso hablar de las ac- 
tividades físicas, porque ésa resulta 
una actividad física realmente agota- 
dora y deja poco espacio para la 
actividad intelectual. Pero llegará el 
día en que la sociedad empiece in- 
cluso a echar & menos ese trabajo 
físico y tenga que sustituirlo por 
otras actividades de carácter físico. 
Estos no son sueños, no son ut* 
pías: son hechos perfectamente per- 
ceptibles e incluso no en un plazo 
lejano; es decir, relativamente, en un 
plazo breve. 

Y les decía que llegará, pues, esa 
fase del desarrdlo de nuestro poe- 
blo en que el trabajo intelectual se 
desarrolle más y m& y el estudio se 
convierta en una actividad general 
de toda la sociedad y constante de 
toda la sociedad. Incluso hoy día, el 
médico, el ingeniero que se pasara 
cinco dos sin abrir un libro,'se que- 
daría increíblemente rezagado con 
relaci6n a la cantidad de nuevos des- 
cubrimientos, nuevas técnicas y nue- 
vos hechos que caracterizan a este 
periodo de increíble revdución en 
la ciencia y en la técnica. De mane 
ra que cinco años sin informarse, 
cinco años sin estudiar, equivaldrían 
a quedarse subdesarrdlado en esa 
rama. Los hombres más eminentes, 
más destacados por sus conocimien- 
tos, son hombres que tienen que 
dedicar todos los días una parte del 
tiempo a estudiar. No porque ten- 
gan quince años, sino aunque tengan 
setenta aiios. 

De manera que las ideas, los con- 
ceptos, tienen que ir cambiando, 
porque no somos muchas veces ca- 
paces de imaginarnos cómo influyen 
los viejos conceptos, los viejos es- 
quemas, las viejas costumbres en 
nosotrcn. Y todas esas ideas tendrán 

lo tkl discurso pronunciado d 8 & 
diciembre ck 1968, en la graáuación de 
455 JURIIIO) da k Univmí&d & Orien- 
te. 



que desaparecer. Porque si  van a 
desaparecer las universidades, es jus. 
to que también algunas cosas que 
no son tan útiles como las universi- 
dades desaparezcan. 

Y a propósito de esa desaparici9n 
de las universidades, ¿qué significa 
eso? El día en que sean cientos de 
miles de jóvenes los que arribarán 
ya a un nivel de conocimientos de 
pre-universitario, graduados en los 
institutos tecnológicos, cuando sean 
cientos de miles, entonces, todos 
e s a  jóvenes con una capacitación 
técnica pasarán a las actividades pro- 
ductivas. No se pueden concebir 
Universidades con cientos de miles 
de estudiantes, en que toda la ma- 
%L. . esa concepción impediría el 
ulterior desarrollo de toda esa masa, 
porque no podría prescindir la so- 
ciedad de esa masa que ha adquiri- 
do, ya, después de un buen número 
de años de estudio, una capacitación 
profesional. Y, prácticamente, todo 
joven marchará a la producción, ya, 
con esa capacitación adquirida. 

Quedarán algunas actividades 
muy excepcionales en que se requie- 
ran algunos estudios superiores. 
Algunos dicen, por ejemplo, el estu- 
diante de medicina. Pero las escuelas 
de medicina se organizarán airede- 
dor de los hospitales y también esos 
jóvenes empezarán a realizar desde 
bastante temprano, a la vez que ha- 
cen sus estudios básicos, algunas 
prácticas, algunas experiencips, algu- 
na familiaridad con su trabajo y 
algunos servicios. 

Los de pedagogía estarán ense- 
ñando en los tecnológicos y reali- 
zando estudios superiores. La propia 
necesidad ya nos obligó a hacer es- 
b. Graduados de bachillerato que 

iban a estudiar agronomía, pero te- 
nían que dar clases en un tecnol6- 
gico y allí construyeron su colectivo 
de estudi'o con sus programas y sus 
maestros, que les daban clases allí 
en el tecnológico, y se iban a exami- 
nar a la universidad. 

Actualmente tenemos estudiantes 
de arquitectura en algunos de los 
puestos de mando agrícolas, estu- 
diando allí y trabajando ya en la 
planificación física. Estudiantes de 
ingeniería civil en las montañas de 
Pinar del Río estudiando el terraceo 
de las montañas; allí participan en 
el trabajo de planificación y organi- 
zación y los profesores allí les dan 
clases. 

Claro, ahí tiene que ir un profe- 
sor, porque no hay nadie en ese 
lugar que tenga un nivel superior. 
En el futuro, en cada central azuca- 
rero, en cada industria minera, por 
ejemplo, química, textil, de cual- 
quier tipo; en cada industria eléctri- 
ca, en cada industria agrícola -y 
cuando hablamos de industria agrí- 
cola hablamos de una agricultura 
que será altamente especializada y 
tecnificada, con el empleo racional 
óptimo de la tierra, de acuerdo con 
las necesidades, y llamada a satis- 
facer sus características físicas-, Ile- 
gará el día en que existan contin- 
gentes de hombres con notables 
conocimientos que no requieran que 
en una zona cañera tenga que ir un 
profesor & la Escuela de Economía 
a enseñar, porque todos los gradua- 
dos de un instituto tecnológico agrí- 
cola estarán allí. precedidos por 
decenas y decenas de jóvenes que 
hicieron estos estudios, los estudios 
superiores, y reunirán además una 
larga experiencia. e 
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Dumont 
o el socialismo 
neocolonialista 

Por James Petras René Dumont, 

¿Cuba es socialista? 

Editorial Tiempo Nuevo, 1970 

René Dumont, profesor francés de 
agronomía y visitante ocasional a 
Cuba, acaba de escribir un libro, 
¿Cuba es socialista? , que ha susci- 
tado gran polémica: la prensa bur- 
guesa presenta a Dumont como un 
socialista, experto en asuntos cuba- 
nos, que & simpatizante pasó a 
constituirse en un agudo crítico de 
la revolución, de sus dirigentes y del 
rumbo que está tomando. En la p o  
Iémica reciente, cuyo eje ha sido el 
poeta cubano Heberto Padilla, Du- 
mont será acusado por e l  mismo 
Padilla de agente de la  CIA. Muchos 
piensan que éste es el criterio del 
gobierno cubano y que la acusación 
se basa en el libro de Dumont sobre 
Cuba.' De allí que una discusión 
acerca de los méritos del libro, vaya 
más allá de meras consideraciones 
académicas. Lo que allí está en jue- 
go es una cuestión política fun- 
damental: ¿ha fracasado la revolu- 
ción cubana o sigue siendo un pro- 
ceso dinámico que,' a pesar de 
obvios problemas, , continúa expre- 
sando las aspiraciones básicas del 
pueblo cubano? 

Para evaluar en forma adecuada la 
exposición de Dumont sobre la re- 
volución cubana es necesario consi- 
derar: 
a) su método: cómo va organizando 

los datos que forman la base de 
sus afirmaciones políticas; 

b) su lógica: su capacidad para ela- 
borar los hechos y analizar sis- 
temáticamente la relación causal 
entre ciertos hechos y sus con- 
clusiones; 

c) el marco que informa sus obser- 
vaciones: la perspectiva política 
que dirige su investigación. 
Sobre la base de estas conside- 

1 Al evaluar su trabajo Dumont estima 
que su libro es una "critica constructiva 
del régimen de Fidel Castro". Aparente- 
mente, Dumont es el único que así lo 
considera. 

raciones podemos determinar s i  
Dumont escribió un estudio cien- 
tífico serio o un folleto político; 
en segundo lugar podemos deter- 
minar la  validez de los conflicti- 
vos reclamos y alegatos políticos. 

El Método como No-Método o 
Dumont como Autoridad Suprema 

La mayor parte del material que 
se presenta no se basa en observa- 
ciones sistemáticas, entrevistas o re- 
visión de documentos sobre un pe- 
ríodo razonable. Las opiniones y 
juicios se basan en lo que dice cual- 
quier obrero, campesino o emplea- 
do, que Dumont encuentra en las 
circunstancias particulares en que se 
encuentra; y curiosamente, ocurre 
que todos los comentarios y opinie 
nes que cita concuerdan con el  pun- 
to de vista de Dumont. Ahora bien, 
es posible que algunos cubanos ha- 
yan afirmado, entre otros comenta- 
rios, algunos de los puntos que men- 
ciona Dumont. Pero no sabemos 
qué otra cosa dijeron: Dumont no 
nos lo dice. Selecciona los comenta- 
rios que se ajustan a sus enfoques 
preconcebidos acerca del desarrollo 
cubano. No sabemos -ni tampoco 
lo sabe Dumont, a pesar de sus pre- 
tensiones en sentido contrario- a 
quién representan los individuos en- 
trevistados, ya que no hay intento 
alguno por obtener una confronta- 
ción que contenga opiniones contra- 
rias. En una palabra, la principal 
fuente de información cubana para 
la exposición de Dumont, se basa en 
gran medida, en material anecdóti- 
co, chismografía, opiniones y 'rumcl 
res que pueden o no ser ciertos, 
pero que en verdad no constituyen 
una base fidedigna para un estudio 
serio. 

Además, las entrevistas con fun- 
cionarios del gobierno que menciona 
Dumont están disimuladas en el 
anonimato -por lo tanto, no hay 
medios para determinar la veracidad 
de las afirmaciones o confiar en la 
interpretación que hace Dumont de 

las afirmaciones de éstos. En conse- 
cuencia, cuando Dumont utiliza a 
los cubanos para criticar a los cuba- 
nos no sabemos si  éstos lo hacen 
desde una perspectiva política dis- 
tinta de la que emplea Dumont para 
insertar sus comentarios. Vamos a 
referirnos a un ítem decisivo consi- 
derado por Dumont: e l  crecimiento 
de una clase privilegiada (pág. 
202-205). 

En primer lugar, una fuente an& 
nima afirma que se importaron 600 
Alfa Romeo destinados a funciona- 
rios cubanos. Dumont denuncia que 
fueron utilizados para necesidades 
personales (no se cita ni un solo 
ejemplo). En segundo lugar, afirma 
que las quintas de la playa de Vara- 
dero son utilizadaypr3 las familias 
de los funcionarios gubernamentales. 
Yo estuve en Cuba en la playa de 
Varadero casi al mismo tiempo que 
Dumont y observé que cerca del 
ochenta y cinco por ciento de sus 
visitantes eran obreros y campesi- 
nos. 

La tercera "prueba" de la exis- 
tencia de una clase privilegiada, es el  
hecho de que la oficina- de recep 
ción del ministro de Industria resul- . 
ta mucho más grande que las'de sus 
colaboradores. La cuarta "prueba" est 
un banquete al que fue invitado 
Dumont. La quinta "prueba" es la 
acusación de que la nueva clase tie- 
ne privilegios sexuales. 

Suponiendo más que demostran- 
do que existe una "nueva clase pri- 
vilegiada", Dumont imagina las posi- 
bilidades de aventuras sexuales que 
se podrían producir: "El alto fun- 
cionario recién casado puede utilizar 
como argumento reuniones noctur- 
nas -o en provincia- para reunirse 
fácilmente con su o sus amiguitas" 
(el subrayado es mío). 

Crónica (de Buenos Aires) gene- 
ralmente proporciona bases más sus- 
tanciosas para su chismografía que 
este experto francés sobre la socie- 
dad cubana. Solamente los lectores 
predispuestos a creer que existe una 
"clase privilegiada" pueden conven- 
cerse por la exposición de Dumont. 
Desgraciadamente, la mayor parte 
de su argumentación es tan insustan- 
cial como carente de seriedad. 

En suma, seleccionando opinio 
nes u aspectos particulares de la rea- 
lidad cubana, se puede probar cual- 
quier cosa que se desee; hay oportu- 
nistas, incompetentes, autoritarios: 
pero eso no es todo. 

El socialismo neocolonialista 

Dumont no toma en cuenta la 
trabajadores voluntarios, los jóvenes 
y brillantes economistas de Cuba, 
etc. Dumdnt aísla problemas parti- 
culares de su contexto histórico y 
global y los utiliza para desacreditar 
el empuje general de la revolución. 
Su argumentación puede atraer a un 
abogado polémico, pero no a un 
científico social serio. 

El informe de Dumont sobre el  
desarrollo de la Revolución Cubana 
es extremadamente deficiente. Con- 
sidera al Movimiento 26 de Julio 
como "una vanguardia burguesa pa- 
ra una base popular". Obviamente, 
Dumont no tiene idea de la estruc- 
tura de clase cubana, de otro modo 
habría sabido que, la baja clase me- 
dia, e l  campesinado, el proletariado 
rural, junto con un pequeño número 
de profesionales desplazados de sus 
orígenes burgueses (y por lo tanto 
ya no "burgueses") formaron el Mo- 
vimiento 26 de Julio. En todo caso, 
Dumont no se toma el  trabajo de 
reproducir ningún teitimonio ni 
.demuestra estar enterado de los 
principales trabajos ' que expusieron 
las bases sociales de la revolución 
(Zeitl in, Sweezy, O'Connor, Fagan, 
Blackbum, Boorstein, etc.) El estilo 
de argumentación sobre la insurrec- 
ción es típica: é l  es su propia auto- 
ridad y no se deja confundir por los 
hechos. 

Es necesario (y tal vez inevitable) 
en este punto, debatir el marco po- 
Iítico y las experiencias y valores 
históricos que lo animan. 

Dumont es un profesor francés 
especializado en el Tercer Mundo en 
el período posterior a la decadencia 
del imperio francés. En un período 
previo, pudo haber servido de conse- 
jero administrativo o & problemas 
agrarios de las colonias. Su altane- 
ría, arrogancia y egotismo (se queja, 
en un momento de su libro, de que el 
diario cubano Granma no publicara 
la noticia & su llegada a Cuba en 
primera página! ) habria podido 
adecuarse bien a una posición colo 
nial. 

Pero Francia fue derrotada por 
movimientos nacionales de libera- 
ción y10 desplazada por e l  imperia- 
lismo norteamericano. Ahora el am- 
bicioso estudioso debe contentarse 
con ser un consejero tecnocrático de 
dirigentes del tercer mundo que 
pueden aceptar o rechazar su con- 
sejo, lo que no sig~iifica que Du- 
mont se haya despojado de su pers- 
pectiva colonial y de su menospre- 
cio por los pueblos del Tercer Mun- 
do. Desde las alturas del Olimpo 
-lejos de las luchas cotidianas con 
e l  i mperialismo- los tecnócratas 
europeos orientan un telescopio .ph 
ra identificar los defectos que c&- 
firma? lo que el la piensan: que los 
nativos son incapaces de manejar sus 
propios asuntos; que el movimiento 
de liberación nacional fue un error; 
que la revolución fracasará a men* 
que los nativos escuchen y sigan las 
órdenes del inteligente profesor eu- 
ropeo blanco. Fanon describe este 
estilo demasiado bien: la alta cultu- 
ra sirve de fachada a sus prejuicios 
vulgares. Con referencia a los orige- 
nes de los problemas económico5 
cubanos, Dumont recurre a argv- 
rnentos que reflejan la influencia del 
teórico racista del siglo diecinueve 
Gobineau: 



"El doble origen, hispano-africa- 
no y la influencia yanqui contribu- 
yen a desarrollar ese espíritu de de- 
noche. El bucanero un poco pirata, 
el descendiente de ganaderos exten- 
sivos, que viven de la  recolección de 
su ganado, desdeñan sacar e l  mejor 
Partido de todo. Numerosos africa- 
nos son despreocupados, o no saben 
sacar partido. . ." (p. 32) 

Dumont, e l  autoproclamado 
humanista-socialista "antistalinista" 
señala factores raciales como expli- 
caciones del subdesarrollo. "Volva- 
mM a los orígenes de los cubanos. 
A los indios no los exterminaron 
totalmente, parte de sus genes sub 
siste en los cromosomas cubanos. . . 
Mientras tanto, en la ciudad y sobre 
todo en la capital, se desarrollaba 
una sociedad occidental influenciada 
Wr los Estados Unidos y Europa, 
con sus movimientos democráticos". 
(P. 34) 

La revolución va, a pesar de los 
aiticos 

Esta absurda argumentación del 
subdesarrollo cubano sirve a Du- 
mont como sustituto para una dis- 
aisión y análisis serios del impacto 
destructivo del imperialismo norte- 
americano y europeo sobre la socie- 
dad cubana. Entre otras omisiones, 
Dumont no logra analizar seriamen- 
te el múltiple impacto del bloqueo 
~rtearnericano a la sociedad cubana 
Post revolucionaria y los enormes 
Problemas que planteó a una socie- 
dad previamente dependiente de la 
economía de los Estados Unidos. La 
incapacidad de Dumont para relacio- 

nar la dinámica del desarrollo inter- 
no cubano con el  hostil mundo ex- 
terior capitalista (fundamentalmente 
los Estados Unidos y Europa) le im- 
pide comprender las justificables ra- 
zones de ciertas políticas, a las que 
ataca tenazmente. 

Por ejemplo, Dumont impugna 
algunas decisiones cubanas referen- 
tes a -la locación de empresas ("de- 
masiado dispersas") como irracionales 
y antiecohómicas. Lo que Dumont 
no considera es que a principias de 
1960, Cuba se hallaba bajo la cons- 
tante amenaza & una invasión mili- 
tar de los Estados Unidos. La dis- 
persión era una decisión polítice 
militar necesaria tomada para evitar 
una destrucción masiva. Pero ya que 
Dumont no entiende las revolucie 
nes o el  imperialismo, resulta más 
fácil atribuirle a los cromosomas 
trasmitidos desde el siglo diecinue- 
ve.2 

El proceso de la revolución cuba- 
na a noventa millas de Estados Uni- 
dos sufre una constante presión que 
limita las opciones y deforma sudes- 
arrollo . Por ejemplo: como conse- 
cuencia de la  amenaza estadouniden- 
se, Cuba debe destinar una gran par- 
te de su presupuesto a la defensa, 
fondos que de otro modo podrían 
asignarse para bienes de consumo. 

En lugar de estudiar el comporta- 
miento sexual de los dirigentes cu- 
bana, Dumont hubiera hecho mu- 
cho mejor observando el compor- 

2 Para ilustrar con otros ejemplos el em 
foque racista de Dumont, cf. pág. 202 y 
209. 

tamiento de los barcos de guerra 
norteamericanos rondando a doce 
millas de la costa de La Habana. 
Dada la escasez de recursos, cual- 
quier decisión que tomen los cuba- 
nos, va a aportar ciertas soluciones 
y nuevos problemas. 

La revolución en su etapa difícil 
Dumont (el "socialista") ataca las 

granjas colectivas y la planificación 
centralizada en favor de las coopera- 
tivas privadas y el libre juego del 
mercado como un medio para esti- 
mular la  economía, pero no consi- 
dera las desigualdades y los altos 
beneficios y la nueva clase que sur- 
girán. 

No podemos tomar en serio la 
acusación de Dumont a los dirigen- 
tes cubanos que, según él, forman la 
"nueva clase", cuando la mayoría 
de sus propuestas para incentivar e l  
desarrollo económico darían como 
resultado la emergencia de clases 
medias acomodadas, "kulaks" y si- 
milares. El mismo Dumont jamás in- 
tenta considerar las posibles conse- 
cuencias y problemas sociales nega- 
tivos que engendrarían sus propues- 
tas "liberalizantes". 

En Cuba, existen tendencias ha- 
cia e l  burocratismo y e l  autoritaris- 
mo. Pero, después de una visita de 
varias semanas en 1969, llega a la 
conclusión de que "los militares to- 
maron la dirección efectiva de toda 
la economía" (pág. 247) es quedar 
atrapado en impresiones. 

Durante la zafra de 196911970 
-la movilización para cortar diez 
millones de toneladas- los cubanos 

organizaron grupos de trabajo utili- 
zando terminología guerrillera para 
estimular a los trabajadores. Eviden- 
temente, Dumont tomó la aparien- 
cia por realidad. Si Cuba estaba 
" militarizada" tal como describe 
Dumont, ¿cómo explica las asam- 
bleas que sostuvieron los obreros 
desde setiembre a diciembre de 
1969, en las que eligieron represen- 
tantes obreros y rechazaron a más del 
80 010 de los delegados anteriores? 

Las tensiones y conflictos que 
acompañan al desarrollo dinámico 
de la revolución cubana no pueden 
entenderse en términos de simples 
fórmulas provenientes de experien- 
cias comunistas y socialistas euro- 
peas (stalinismo-antistalinismo). 

Las raíces mismas de la vieja so 
ciedad cubana -simbolizada por la 
corrupta, parásita, yanquizada La Ha- 
bana- fue erradicada: la creación de 
una nueva sociedad revolucionaria, 
con recursos económicos escasos y 
recursos humanos inexpertos.no ha 
sido una tarea fácil. Los productos 
humanos de la vieja sociedad subsis- 
tieron -en algunos casos, aun en el 
comportamiento y la mentalidad de 
aquéllos que se llaman a s í  mismos 
revolucionarios. El proceso de 
aprendizaje implica numerosos erro- 
res, pero como dijo un revolucion¿+ 
rio cubano "al menos son nuestros 
errores". Algo que los Dumonts de 
Europa y los Estados Unidos no 
pueden entender y que, evidente- 
mente, les resulta muy difícil de 
aceptar. 

Traducción de Marta Eguía 

Carta a LIBRE 

Buenos Aires. 14 de mayo de 1971 
Sr. Juan Goytisolo 

breciado amigo: 
Con algún atraso, contesto su wrh4 del 18 de 

">ano en la que me invita a figurar como colabo- 
redor permanente de la rwista Libre. Le agradez- 
co sinceramente la distinción que, sin embargo, 
debo declinar. 

Le wnfieso, Goytisolo, que su ofrecimiento 
"0 dejó de extrat'lame, sobre todo porque se 
9Poyeba en una sugerencia de mi amigo Julio 
k d z a r .  Y me sorprendió porque el tema de la 
miste que ahora aparee, había merecido nuestra 
WenCidn desde hace tiampo. Apenas conocida la 
mticia del proyecto, le W b í  una arta a Julio 
*de le expnsaba mi opinión y la de algunos 
migas argentina. El 30 de octubre del &o 
rrsrredo m i b í  respuesta y d di61ogo se prolongó 
mando algunos días despuá Cortázar vino a Bue- 
n~ Aires. Mientras tanto, en el &mero de octu- 
bre la revista Los Likor habla tiparecido con 
mi apmbaciiín un a.rtíicu10 de Sanriego Funes 

a la idea que se anunciaba en París. 
Antes de regresar a Eurqoa, Corrárar me insinuó 

la posibilidad de escribir algo al respecto, a fin de 
publicarlo en las mismas páginas en que el pro- 
yecto había sido cuestionado. Hasta ahora no 
tuve ninguna noticia de su parte y mis opiniones 
poco coincidentes con la revista, expuestas en mi 
ar ta  del 25 de setiembre de 1970 -subrayo la 
fecha para evitar cualquier confusión-, no se 
madifiaron. Su invitación, como si nada hubiera 
ocurrido (pero Ud. no tenía por qud saberlo), no 
podía dejar de sorprendeme. 

Permítame ahora que le exponga mis particu- 
lares puntos de vista. Lo creo necesario porque, 
parat%jicamente, a partir de una posición que 
considero twolucioneria, me abstengo de colabo- 
rar w n  una revista que se afirma de "orientación 
inequívocamente revolucionaria': Perdóneme Ud. 
cierto esquematismo, pero a los intelectuales que 
comenzamos a palpar en América Latina las posi- 
bilidades de una cultura nueva, nos atenaza la 
obsesidn de la claridad. Sblo un recorte ajustado 
de limites nos permitid construir algo redical- 
mente distinto, que no maiga en maniqueismos 
y en valores adjudiables a la sociedad que aspira- 
mas superar. Entonces, las precisiones: 

1. Resulta claro que el elemento nucleador de 
Libre, no es literario, sino político. Toda refle 
xión, pues, debe surgir de un proyecto político, 
aun cuando se elabore a partir de lo específica- 
mente cultural. Creo importante descartar lo l i te  
rario: salvo razones de mercado, nada permite 
hacer pensar que existan coincidencias literarias 
entre los originales promotores de Libre. Al res- 
pecto han pululado los equívocos, el menos del 
lado latinamericano, que me toca inmediatamen- 
te. Ud. sabe, Goytisdo, que en esta tierra del 
subdesarrollo y la dependencia, se ha inventado 
hace algunos años el fenómeno "literatura latino- 
ameriwna': El invento radica en considerar a un 
gmpo de escritores de diferentes países de Amdri- 
w Latina, como constituyentes de una misma 
clase. Nadie ha demostrado todavía que Cortázar, 
por ejemplo, tenga que ver con Vargas Llosa mAs 
que con Michel Leiris o con Borges. (Personal- 
mente creo que sus puntm de contacto están con 
estos dos últimos y no con el peruano). Sin 
embargo, en e/ actual mbro "literatura latino- 
americana" se emparenta a los dos primeras. El 
ejemplo anterior podría multiplicarse. Obvia- - LIBROS, Junio de 1971 





En su ensayo Tienen razón los 
literatos Cesare Pavese dice: "Todo 
auténtico escritor es espléndidamen- 
te monótono en cuanto en sus pági- 
nas rige un molde al que acude, una 
ley formal de fantasía que transfor- 
ma el más diverso material en figu- 
ras y situaciones que son casi siem- 
pre las mismas". Si esta afirmación 
es verdadera, como realmente lo 
creemos, Juan L. Ortiz es, sin duda, 
un auténtico escritor. Su tarea con- 
sistió siempre en transformar el di- 
verso material a su alcance, vasto y 
renwado, en figuras y situaciones 
que son casi siempre las mismas, 
dando pruebas de una espléndida 
monotonía. Demostró además que 
desde el principio, desde su ya leja- 
no libro E l  agua y la noche, (1933) 
le fue dado un tono que derramó 
sobre una materia que también le 
era propia; vale decir que todo el 
caudal de su obra constituye una 
suma de astillas arrancadas de un 
mismo tronco y testimonian un 
inevitable destino de poeta. 

Quizás no encontremos otro caso 
semejante en toda la literatura ar- 
gentina. Más de cincuenta años de 
trabajo para construir pacientemente 
unbrden homogéneo y real, viviente 
Y articulado; un mundo complejo, 
tejido con la precaria circunstancia 
de todos los días, con la alta vibra- 
ción de la historia, con la angustia 
secreta de la pobreza y el desam- 
Paro, y la repetida plenitud de la 
gracia. Presiento que una obra de' 
esta dimensión sólo se puede reali- 
zar con una entrega sin reservas y 
confiada. bersistiendo heroicamente 
en el r&is;ro cotidiano de estados e 
iluminaciones, descensos y buceos, 
titubeos y certezas, pero con la 
humildad de una hierba que florece 
Para cumplir ws ciclos y no por el 
ormillo de la flor. 

Considero que esta básica actitud 
de Ortiz hacia la poesla -no pedirle 
nada, darle todo-, le hizo alcanzar 
la sabidurla que su obra trasluce, la 
modestia que preside su vida retira- 
da. Estas, tal vez, hayan sido las 
leyes generales que instauraron su 
Ilkrtad, las que lo volcaron hacia el 
auscultamiento de w corazón y le 
ayudaron a descubrir el ritmo del 
mundo, conocimientos esenciales 
Para elaborar un universo poético 
CWo el suyo. En su provincia natal, 1 sin *verse casi de ella, sin deambu- 

1 lar por ciudades fabulosas, ni países 
extraños, volcado pacientemente 
Sobre s f  mismo, reconoció como 
aliados naturales el trabajo diario, el 
tiempo disponible y vacío y una 
equilibrada combinación de lucidez 
Y abandono, para aferrar todos los 
hilos y reunir todas las voces. 

Pudo entonces salir al mundo, 
Parnecido por su tierra y su paisa- 
le. sostenido por una participación 

ojos abiertos, con la piedad en- 
dida de los que realmente viven 
Speranza. Por supuesto que una 
:ción inicial semejante debla con- 

Dulce es estar tendido 
fundido en el espt'ritu del cielo 
a través de la ventana 
abierta 
sobre los soplos oscuros. .. 

dicionar toda su existencia. Nada de 
lo expresado en los poemas podía 
ser ajeno a la experiencia cotidiana 
del poeta. Nada de lo experimen- 
tado con la palabra podía distan- 
ciarse de su existencia. Vida y poe- 
sía debían entonces ser construidas 
juntas, apoyándose una en la otra, 
alimentándose una de la otra, cons- 
tituyendo azbas los polos de una 
dialéctica que se repetirla para siem- 
pre. 

Qué .extraíio es este ejemplo en 
toda la literatura argentina. Qué di- 
fícil resulta en ella deducir una vida 
a través de una obra. Tal vez por 
esta causa, la obra de Ortiz se nos 
aparezca tan absolutamente original 
y solitaria. No creemos que tenga 
antecedentes reconocibles en nuestra 
literatura, ni que entronque en nin- 
guna de las líneas de nuestra tradi- 
ción poética. Tampoco sabemos qué 
sucederá cuando realmente esta obra 
vasta e inagotable empiece a nutrir 
las corrientes actuales de la poesía 
del país. Pues su sola presencia fun- 
da una tradición, ineludible en ade- 
lante, ya que la sustancia es el país 
y su desdicha, el hombre argentino 
que, encarnado en el poeta, recorre 
libremente los territorios del sueño 
y la alegría, sin alardes ni gestos 

abruptos, porque la poesía "no bus- 
ca nunca, no, ella. . .  espera, espera, 
toda desnuda, con la lámpara en la 
mano) en el centro mismo de la 
noche. . .  " 

Nos llama sin embargo la aten- 
ción que una obra de esta magnitud 
haya sido construida en el silencio 
aislado de una ciudad de provincia, 
en tácito enfrentamiento con toda 
la cultura oficial, a la que Ortiz 
sabiamente ignoró, y a la que expre- 
samente negó en su poesía. ¿Habrá 
que evitar sistemáticamente los 
vínculos con una cultura falseada, 
aunque difundida, para salvar la pu- 
reza e integridad de una obra litera- 
ria en nuestro país? Creo que la 
escasa vigencia de un pasado con 
momentos brillantes y la desorien- 
tación actual aconsejan esta vía. En 
este sentido, el camino de Ortíz, 
nos parece ejemplar. 

Se recogió para aclarar los pro- 
pios mitos y los de su región, escu- 
chó, las lamentaciones, perdidas casi, 
de las antiguas culturas indígenas 
exterminadas, observó desde su casa, 
abierta siempre, la maravilla del río 
y la piel del cielo, vacío o atrave- 
sado por pájaros silvestres, o herido 
por las quejas de tantos, que tam- 
bién nos lastiman. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
¿Pero has olvidado, alma, has olvi- 
dado? 
.................... 
¿En qué urnas etéreas, alma, 
olvidaste tu tiempo y tu piedad? 
.................... 
La vida quiere unirse, alma, de 
nuevo, 

.. por encima de los suplicios. 

En la búsqueda de la arrnonla y 
la unidad lleva Ortiz empefiada toda 
su vida, y casi todos sus poemas son 
un diálogo entre voces que se res- 
ponden e interrogan sin término, 
intentando siempre levantar todos 
los velos, y aprehender en su desnu- 
dez primera la vibración de cada 
cosa y su misterio. 

-El viento es un alma, hijo, deses- 
perada. .. 
-Desesperada, ¿de qué? .. . .  -Desesperada de. aire sin fin. y 

de. . . 
-¿De quk más? 
-De fuga. .. 

Sorprende que en un país tan 
desvalido de grandes poetas su obra 
haya permanecido casi ignorada por 
antólogos y "entendidos" y margi- 
nada del cauce prestigioso de la 
"alta cultura". Debemos sin embar- 
go agregar, para ser justos, parafra- 
seando la expresión de Valery sobre 
Mallarmé, que "en cada ciudad del 
~a í s  un ioven secreto está dispuesto a hacersé despedazar por sus versos 
y por él mimo". Pero ¿qué sucede 
entre nosotros para que las obras 
más intensas y verdaderas tengan 
que vivir solitarias y silenciadas y 
sus autores apoyarse sólo en la pro- 
pia fe esencial, en la heroicidad de 
una existencia que desdeña el olvido 
y que se ve obligada a crear a pesar 
del aislamiento y la orfandad? Algo 
debe andar muy mal para que la 
obra de escritores como Macedonio 
Fernández y Juan L. Ortjz, no sean 
utilizadas, sino tardramente y con 
desgano, por el caudal vivo de la 
cultura argentina. Grave debe ser 
nuestra enfermedad para que una 
desidia culpable nos lleve a empo- 
brecernos con estas omisiones y a 
mutilarnos con estas negligencias. 
Lo notable es que, a pesar de esta 
situación, la obra no haya sido afec- 
tada. ¿Debemos atribuir esta victo- 
ria a las virtudes de la poesía, a sus 
interminables beneficios? 

Atrincherado en su fortaleza pro- 
vinciana Ortiz no fue alterado por 
este olvido. Comulgó con las obras 
de la mejor literatura. Li Tai Po y 
Proust, Cummings y Maeterlinck, 
Rilke y Pasternak, Keats y Shelley, 
le ofrecieron su fraternidad ilumi- 
nada, el arco visionario que lo sos- 
tuvo sin desgaste, permitiéndole 
crear y crecer, construir sin m1 " 

' 
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alta catedral de su poesía. Su aisla- 
miento entonces se transformó en 
impulso y renunció a todo lo que 
no fuera el humilde y paciente tra- 
bajo con las palabras y la' música, 
que lo unieron, al amparo del silen- 
cio, con las hojas, las hierbas y el 
río, que siempre fluye espejando los 
cambios del tiempo. 

J 
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La mínima huella campesina y e l  
ancho viento del mundo fueron sus 
piedras. La memoria, incitada por 
los sentidos, fue desplegándole, ante 
su vigilia, desde "La dicha dorada 
de los espinillos" hasta la danza de 
las colinas, niñas atravesadas por 
todas las ráfagas, campo agreste, lu- 
gar de todas las batallas. 

La alternada ¿o tal vez simultá- 
nea? aparición en el diálogo de afir- 
maciones y preguntas, de confianza 
última e impaciencia presente, revela 
una existencia -y una poesía- sere- 
na y crispada, desvelada pero fervo- 
rosa. 

I 

Y a vosotros, atardeceres de octu- 
bre, tan sensibles, 

'hiite" silencioscl de qué extraños 
espíritus? 

cuyo más mínimo movimiento 
me penetraba todo, 
perdón! 
os he sido casi indiferente. 

También para Ortiz, como para 
Ungaretti, el suplicio comienza 
cuando no se encuentra en armo~ía. 
En esta búsqueda su poesía se fue 
ampliando, hasta abarcar un ámbito 
cada vez mayor. Se hizo circular y 
envolvente para que en ella se unie- 
ran los contrarios y él pudiese com- 
partir las virtudes de la totalidad. 
En los primeros libros sus poemas 
constituían un hilo de flauta;tenue 
y ondulante, una línea que huía, 
inaprensible, recorriendo la hondo- 
nada del pueblo y la desolación del 
alma alterada y vacilante ante el 
espectro de la muerte 

Ráfaga del vacío 
que hace temblar como húmedos 

cirios a las plantas con luna 
y vuelve los caminos arroyos hela- 

dos hacia la nada. 
Ráfapl del vacío, del abismo. 
Visos, todo, visos sobre la gran som 
bm! 

pero en los Últimos ya no 
es la fiauta, sino toda una orquesta, 
tejiendo y destejiendo, hilando siem- 
pre con música y silencio, atenta 
sólo a las señales sutiles del poeta, 
que organiza una sabia polifonía, 
con todas las voces del universo. 

De al1 i la extensión de los últi- 
mos poemas y su creciente comple- 
jidad. Un movimiento cada vez más 
amplio necesitó para registrar tantos 
matices de la memoria, tantas recla- 
maciones de lo viviente. Tenemos la 
impresión de hallarnos ante una red 
de palabras, delicada y precisa, aun- 
que aérea, semejante a esas inmensas 
construcciones que las arañas pa- 
cientemente entrelazan, pero desti- 

nadas esta vez a registrar la música 
del mundo y el lastimado grito del 
hombre. 

Estas sudsivas ampliactones le 
exigieron también a Ortiz una modi- 
ficación en su trabajo. Le obligaron 
a escribir poemas cada vez más ex- 
tensos y complejos, vecinos a la na- 
rración, aunque distantes de toda 
narrativa más o menos convencional. 
Nos parece que en poemas como 
Las colinas, Del otro lado, o El  
~ u a l e ~ u a i  despliega en coincidencia 
con Pavese, la idea de que narrar es 
como nadar o bailar, es como reali- 
zar un movimiento en un líquido 
homogéneo y maleable, danza inaca- 
bable que origina figuras e imágenes 
sobre el espesor precario del tiempo. 

La materia en donde Ortiz impri- 
me sus gestos es el lenguaje, el cam- 
po donde desliza su palabra, la 
memoria. La estructura de sus poe- 
mas nace de un silencio anterior a la 
palabra, crece apoyada sobre él y su 
desarrollo origina lo que en defini- 
tiia será su forma. Cada verso es un 
avance hacia lo desconocido y en 
esta marcha surgen palabras y re- 
cuerdos, situaciones e ideas imprevi- 
sibles en el comienzo. Quiero decir 
que es nadando en el 1 íquido malea- 
ble e . indefinido del lenguaje donde 
Ortiz descubre la modalidad de sus 
estructuras poéticas. En aquel silen- 
cio anterior tienen su origen y lue- 
go, cuando las palabras ya son el  
poema, éste nos vuelve a alojar en el 
silencio, en el encantamiento que 
sólo la poesía es capaz de engen- 
drar. No es por consiguiente la ex- 
tensión de los textos, ni la disposi- 
ción de éstos en la página, ni la 
referencia a sucesos objetivos lo que 
puede diferenciar el verso de la pro- 
sa, sino más bien la actitud del es- 
critor frente al lenguaje, el sentido 
profundo de su utilización. O bien 
la palabra constituye una llave para 
entrar al reino de la libertad o es el 
testimonio de un vasallaje a las co- 
sas, a su peso sordo, consistiendo en 
definitiva en una reiteración de lo 
obvio. 

Ortiz, con su obra, nos demues- 
tra que sólo libera el tratamiento 
poético de la palabra; lo demás si- 
gue siendo esclavitud. Se coloca así, 
sin proponérselo, a la vanguardia de 
u n a 1 iteratura que afanosamente 
busca ampliar los límites del verso, 
derribando todas las fronteras, y 
haciendo que el lenguaje sea única- 
mente materia para la poesía. Si 
nada puede quedar fuera del poema, 
¿se justifica acaso otro uso del len- 
guaje que no sea el poético? Para 
Ortiz la palabra poética es creación. 
No existe para él discurso lineal, 
precipitación ansiosa sobre el filo 
del tiempo, sino desplazamiento su- 
til y múltiple, captación simultánea 
del espacio-tiempo, vigencia penna- 
nente de todas las áreas de los senti- 
dos, ejercicio reiterado de aquellas 
correspondencias que temprana- 
mente descubrió Baudeiaire. Quizá 

por ello puedan confluir en los poe- 
mas de 0rtiz lo puramente I írico y 
la entonación épica, alternándose y 
hasta enriqueciéndose en este movi- 
miento de tensiones y distensiones 
que sigue los ocultos pliegues del 
alma y el ritmo de la esperanza. El 
equilibrio en fin, lo establece Ortiz 
-como sucede en la músia actual- 
mediante una variación de la inten- 
sidad tímbrica en una pura relación 
de sonidos, y una compleja vincula- 
ción de sentidos. Sus palabras as- 
cienden y descienden, giran y se 
queman alcanzadas siempre por los 
ardores de un viento total: Por esa 
la reiteración temática no constituye 
nunca. repetición sino más bien cum- 
plimiento de una "ley formal de 
fantasía" que preside toda la obra 
de 0r:iz. Su insistencia demuestra 
un intento siempre renovado por 
aferrar imágenes que lo llaman Y 
que le obligan a repetir incansable- 
mente su gesto pan derrotar la 
inevitable desesperanza, el áspero 
sabor de la ceniza. 

Sin embargo, aunque el poeta se 
vea obligado a concentrar su esfuer- 
zo en el lenguaje, sabe que Cste trai- 
ciona siempre y que inevitablemente 
malversa la oscura materia viviente. 
Más aún Ortiz sospecha de los idio- 
mas occidentales, tan rígidos y li- 
neales, creados "como para dar ór- 
denes", dice. Para CI sólo d ideo- 
grama chino, tan próximo a la mbsi- 
ca, constituye un instrumento apW 
para captar los estados variables, 
indefinidos, contradictorios, impreci- 
sos del sentimiento poético. Impd-  
bilitado de usarlo Ortiz se ewnerb 
por restarle gravedad' a su lengua, 
por aliviarla de todo ceso. Para ello 
eliminó las estridencia, apagó 105 

sonidos metálicos, multiplicó las ter- 
minaciones femeninas, disminuyen. 
do la distancia entre los tonos, apW 
ximándw al murinullo, tal como 10 
querían sus viejos maestros, los 
simbdistas belgas. Sin embargo todo 
este empeño formal no constituye 
un mero ejercicio técnico, un alarde, 
más o menos equidistante del peli- 
gro, sino un riesgo absoluto de 
Índde moral. Porque es precisa. 
mente aquí donde el  poeta revela N 
verdadero compromiso. 

De esta incierta elección depende 
todo. Más aún cuando se sostiene, 
como lo hace Ortiz, que el fin del 
poeta no consiste en envdvene 
la seda de la poesía como en Un 
capullo. En realidad toda la obra de 
Ortiz nos convoca fervorosamente ? 
ejercicio de una contemplación M;W 
va para instaurar en el mundo 4 
reino de la poesía y la soberania del 
amor. 

No olvidéis que la poesía 
si la pura sensitivo o lo ineludibl* 
sensitiva es asimismo, o acaso sobrs 
todo, la intemperie sin fin, 
crumda, o crucincodrr, si quedist 

por los l h d o s  sin flfl 
y tendida, humildemente, para el 

invento del a&. 
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k m o n d  Morris 
€1 mono binudo 
Trad. del inglés 
de M. C. 
Emecd, 8s. AS. 260 P&. 
€1 mono danudo es un 
retrato z o o l ~ c o  del 
'Horno sapiens". Desde 
Que fue intectualmnte 
consciente, el hombre se 
lanzó a sublimes y mi- 
nuciosas investiwiones 
Sobre su propia nalura- 

Pero por mucho 
Que pretends ignorar la 
harencia genética de su 
Pasado evolutivo, el 
h b r e  Ygve siendo un 
Ptimte. Las audaces es- 
Psnrlaciones & este es 
mdio provocan polémi- 
cas a partir de un 
nuevo mdtodo de estu- 
dio. En opinión de 
Anhur Koeztler "cuan- 
do uno se mira en el 
w o  &spu(b; de haber 
/.;do m e  libro, ya no 

ve ds k mi- m& 
neme: 

la mvdución, 

1. porría 
Cole~ci6n Testimonios 1 4 
EiMioteca de Marcha, 
Montevideo. 205 págs. 

revolución y la poe- 
del Tercer Mundo 

didhicamente tratadas 
m mtas pe'gi~s del es- 
wt0r haitiano. Ho Chi 
Minh. vietmm, Cuba, 
J* PriceMan, lar pro- 
blema~ &/ intelectual le 
t i~msr iceno,  Rournain, 

Alexis, Guillén, Bretón, 
Eluard, son enfocados 
con la perspectiva propia 
de - poeta que es al 
mismo tiempo, un lúcido 
ensayista comprometido 
con su tiempo. 

F. Alonso y A. Rezzano 
Novda y sociodad 
argentinas 
Paidós. Bs. As.. 
313 Págs. 

Federico Peltzer 
El mor creacan en 
la w a l a  (Baawiz, 
Dulek»., Justine) 
Nuevos Esquemas No 28 
Columba. Bs.As., 
204 págs. 

Cesare Segre 
Crit ia  bjo contrd 
Trad. del italiano de 
Milagros Arizmendi y 
Maria Hembndez-Esteban 
Planeta, Barcelona, 
310 págs. 
El autor, profesor & la 
Universided de Pavia 
(Italia), se propone la 
ambiciosa tarea de passr 
mista a les actuales 
tendencias criticas vin- 
culadss a la lingiiistice 
estructud y ofrecer el- 
gunw ejemplos de cdmo 
se practica el metodo 
semiol6gica Su fi&Ii- 
dad &critica a las co- 
rrientes ortodoxas del 
funcionalimo (Bu yssens, 
Prieto, etc.), lo con&- 
cen a - formular reparos 
a la semiología que sólo 
sirven pera mostrar las 
limitaciones con que Se- 
g e  encara la ciencia & 
lar signos Estas limita- 
ciones no son superadPs 
en el caso de los análi- 
sis concretos que se re- 
fieren, entre otros, a 
Machado, Gombrowk~ o 

y Garcia Mdrquez. 

DOCUMENTOS ENSAYOS 

Diógenes De Giorgi 
La Comuna de Parir da 
187l en la prensa 
montwichna de la - 
Colee. Testimonios / 8 
Biblioteca de Marcha, 
Montevideo, 200 págs. 

JosB Mart inez Sotomayor 
Mil y acento & 
Guadalapn 
Presencia de México 
NO 16 
Fondo de Cultura, 
México. 146 págs., 
$9.86 

María Velázquez 
Las mqxicanor - Síntasis 
da su historia 
Presencia de MBxico 
NO 17 
Fondo de Cultura. 
México. 1 14 págs., 
$9.86 

Raúl Prebisch 
Tmcformadin y 
dearrollo 
La pan M- de 
América Latina 
Bco. Interamericano 
de Desarrollo 
Fondo de Cultura, 
MBxico, 305 págs.. 
$27.00 
Informe presentado por 
el autor, Director Gene 
ral del Instituto Latino- 
americano de Planifica- 
ci6n Económica y So- 
cial, al Banco Interameri- 
cano de besarro110 en 
abril de 1970. 

Alan Williams 
Fina,nzas pí~Micas y 
poi itica presupuestaria 
Trad. del inglés de 
Flora Brust 
Amorrortu, Bs. As.. 
288 págs. 

Arturo Ardao 
Rodó - 
Su americaniuno 
Colec. Los Nuestros 1 6 
Biblioteca de Mar~t>a, 
Montevideo. 253 págs. 
"El americanismo viene 
a constituir, pues, sólo 
un capitulo de la obra 
de Rodó, y por lo tanto, 
solo una faceta de su 
personalidad. Importa 
mucho hacerlo constar 
muy claramente al frente 
de este volumen, por dos 
razones: la primera, que 
no se malentienda el sen- 
tido del mismo volumen. 
como destinado a dsr 
una imagen completa del 
meestro; la segunda, que 
no se subertime el resto 
de su obra, donde, por 
el contrario, se contiene 
cwntitativamente lo más 
sustantivo de su activi- 
dad Rensente. 

Erich Fromm 
La rwdución de la 
esperanza 
Hacia una tecndqjia 
humanizada 
Trad. del inglés de 
Daniel Jiménez 
Castillejo 
Fondo de Cultura. 
México. 154 págs.. 
$ 15.12 
Análisis de los rasgos 
esenciales de nuestra so- 
ciedad tecnológica y de 
sus efectos sobre e/ hom- 
bre. Advertencia sobre el 
peligro de mecanización 
del hombre, solo evitable 
en cuanto se'prefiera la 
vi& y el hombre a la 
muerte y la cosa. Propo- 
sición: la creacidn de un 
"movimiento humanista 
radical" consistente en 
grupos pequeilos y des 
can tralizados con una 
meta común y un co- 
mún aprecio de los valo- 
res de una vida nueva- 

mente orientada; "acti- 
vistas" de la esperanza, 
según el autor. 

Erarh Fromrn, C ú i ~ n  
Mari nna. Jaroes Baid- 
m;;?. V s n c e  ?'acrdrd, 
Jacob Bronowsk~, Henry 
Fairlie, George Bernard 
Shaw y otros 
Sociadad de razón o 
loeiodmd da videncia 
Versi6n espafiola de 
Néstor M iguez 
Tiempo Nuevo, 
Caracas. 203 págs 

Andrés Holgu in  
Las formas del silencio 
y otros ansayos 
Monte Avila, 
Caracas. 216 págs. 
El  autor, colombiano, 
actualmente profesor en 
la Universidad de los An- . 
des y .airector de la re- 
vista R u 6 n  y Flbula de 
la misma, presenta equi 
una serie de temes que 
van desde la crítica lite- 
raria a la interpretación 
biográfica !y artística, la' 
descripción sociológiw y 
los estudios propiamente 
filosóficos entre lar que 
se destacan: "Filosofía 
irracionaY, "Filarofia y 
misterio" y "Filosofia y 
poes ia". 

Alexander Mitscherlich 
La mfonndnd como 
conflicto 
-Ensayos sobre medicina 
psicosomática- 
Trad. del alemán de 
H. A. Murena y 
D. J. Vogelman 
Sur, Bs. As.. 188 págs. 
Un8 lucida critica de los 
llamados conceptos psi- 
cosomáticos. Todo enfer- 
mo espera el auxilio SO- 

cial común, pero cuando 
la enfermedd tiene rela- 
ción con conflictos per- 
sonales, no queda otro' 
remedio que escurrirse 
de incógnito por el cami- 
no que lleva al psico- 

terapeuta. ~i el uno'por 
ciento de las publicacio- 
nes médicas hace refe 
rencia al pepe1 de los 
factores psíquicos en el 
proceso patológico. En 
última instancia, sigue vi- 
gente la opinión de que 
la enfermedad ha de en- 
cararse ante todo como 
una lucha contra agentes 
patdgenos 

Abraham A. Moles. 
Jean Baudrillard, 
Pierre Boudon, 
Henri Van Lier, 
Eberhard Wahl, 
Violette Morin 
Los objetos 
Trad. del franch de 
Silvia Delpy 
Tiempo Contemporlneo 
8s. As., 205 págs. 

Oscar G. Quevedo 
Qib as la 
panpakdogía 
4ta. edición 
Colec. Esquemas NO 98 
Columba, Bs. As., 
135 págs. 

Eduardo Solar Correa 
Las m colonias 
-Ensayo de interpre- 
tación histórica- 
Biblioteca Anthnica 
(Pockwt), 10 
Colección: Lyceum, 3 
Francisco de Aguirre, 
Bs. As. - Stgo. de Chile. 
144 págs. 

Mario Wschebor 
Imperialismo y 
univanidiides en 
America Latina 
Colec. Los Premios / 4 
Biblioteca de Marcha, 
Montevideo. 11 6 págs. 
La penetración norte- 
americana en la organiza- 
c ión de la educación 
superior y de la investi- 
gación c ient í f ica de 
América Latina es amli- 
zada con amplia docu- 
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m en tación bibliogrdfica 
y enfocada de modo par- 
ticular por su eutor, un 
investigador de matemd- 
ticas en la Facultad de 
lngenieria (Univenidd 
de la Repúblical. Uno 
tms otro, son puestos al 
desnudo la política im- 
perialista, el origen y los 
ins tromentos utilizados 
en su fin. Este estudio 
mereció el Primer Pre- 
mio Ensayo del Concur- 
w Marcha 1970. 

verdad. los sistemas de 
lenguaje según Carnap, 
etc., y además examina 
una de las tesis de la es- 
cuela de k "Explicación 
Sistemática" de la que 
fue craedor el propio 
Cemsp: la de los con- 
ceptos lógicos, en psrti- 
cular el concepto de 
"consecuencia lógica': 
que son nlatwos i un 
I r n ~ i j e .  Completan la 
obra un glosario, una 
bibliogmfia, un vocabu- 
lario de la traducción y 
un indice analítico. 

bibliotea y sus pspeles 
cuando, en marzo de 
1939, Alberti tuvo que 
huir de E s m ,  explican 
la circunstancia por la 
cual los articular que en- 
tre& e los periddicos de 
es8 fecha fueran desco- 
nocidos. 

Patricio Canto 
Tiempo Contemporhneo, 
Bs. As., 270 págs. 

no menciona pero sus 
lectores adivinan- pro- 
vocan las m& variadas 
reecciones en los diferen- 
tes sectores sociales y los 
conflictivos personajes 
que los encarnan. Es la 
historia de un mundo 
nuevo en pugna con la 
corrupcidn, los "restos" 
de otro mundo abolido. 
L m e  nació en 1918 y 
antes de ésta, publicó 
dos noveias: Baque d.l 
mediodia (19621 y Los 
v w m  y la irniama 
(19641 

Luis Britto Garcia 
Vda de irmw 
Arca, Montevideo, 
322 págs. 
Dice el autor: "Trata so- 
bre nuestras tres cons- 
tan tes: subdesarrollo, 
miseria y violencia. En 
ella hay una decena de 
universos verbales que 
integran un8 sola histo- 
ria. As; Vda de annw a 
realista, fantdstic8, aluci- 
natoria, testimonial, so- 
ciel, psicológica, objeti- 
vine, de i-S, erótica, 
pol i t ia  y fanática. Ha 
jugdo con Iss palabms 

Marqués de Sade 
El presi&ntr burlado 
Trad. del francés de 
Raúl Gustavo Aguirre 
Rodolfo Alonso, Bs. As., 
Entre los relatos del 
Marqués, escritos juste- 
mente en la Bastilla en 
1787, es &stscsdo por 
sus exdgetas (Gilbert 
Lely, entre otros1 como 
una  verdadera obra 
maestra "El  residente 

Azor ín 
Rdr jor  de bpdia 
Estudio preliminar y 
notas de Beatriz 
Mavrakis de Fiore 
Kapeluzs, Bs. As.. 
125 págs., $220  

Galvano della Volpe 
Critica k la id.dogia 
conamporlnu 
Trad. del italiano de 
Me. Ester Benítez 
Alberto Corazbn, Madrid, 
200 págs., $ 11,70. 
"Damos a conocer en el 
p m n m  volumen el úl- 
timo título ds Gal~cino 
&la Volpe, libro que 
hay que considsnr co- 
mo conclusivo del cbt- 
arrollo ds lac tres gan- 
&S tqms que sirven ds 
mé&k espina1 a los M- 
bajos dallsvolpianos a 
partir ds 1942, d o  en 
que asumo el mrxismo 
como Único camino pa- 
m d dbsrrrollo ds su 
pensamiento. 
Estas tnrs temas, h M~ 
ca, la politic8 y la est& 
t i a ,  dsn nombre da las 
tm aparm&s en que w 
artructura el lituo, y en 

.cada uno d, ellos expo- 
ne los nw~ta&s dsl m 
zonmknto lb*. poli- 
rico y estétkv, dbsrno- 
llsdo a lo largo d, tods 
w obrs" 

burlado", donde se asiste 
a /as irónicas desventuras 
a que es sometido uno 
de aquellos mgistnldos 
del prlamento de Aix 
que, en setiembre de 
1772, habían condenado 
al autor y de los cueles 
aún hoy se sigue vengen- 
do. 

de k misma manera gue 
el caos de nuestra violen- 
cia, jugstm a veces de 
manera fstal, con los 
senrs que sirvieron de 
~ 1 0  para los persone- 
jes ". 

Bertolt Brecht 
L. norala ch da cenavos 
Planeta, Barcelona, 
376 págs., $ 14.90 

FILOSOFIA Cristina Peri Rossi 
Inbcios pkiicor 
Colec. Los Narradores 1 2 
Nuestra América, 
Montevideo, 139 págs. 
"H8ce veintinueve d o s  
que estoy naciendo en 
Montevideo, Uruguay, 
rraumo del cual no he 
podido reponerme toda- 
vía, y del que dan cuen-. 
ts (psrciall tres libros de 
narretiva Nivhdo, L a  
museos ab-, El 
l ibo & mk primal y 
doo de pot?Si8, iMditin 
Wn. De este lentisimo 
parto gu8rdo algunas se- 
nala, que luego (mien- 
trrr pujo por salir1 des- 
parramo en los libros, 
 alm mente en el Últi- 
mo -que mdie ha leido, 
por supuesto- y que es, 
siempre, el que más 
quiero. Los Indicio8 son 
putas pera interpretar 
lo que llevamos .dentro 
y l o  que padecemos 
8f~W8, wita wfqlh! 81 
as0mrno.s -al interia y 
a la calle, Ilem da vigi- 
lsnta y guardianes-  en- 
t i k s  mi&. Del horror 
a lo existente nacen (si 
somos valientes1 los li- 
bros y k rsvoluciones'~ 

Josd Gaos 
Dd hombrm 
-Univ. Nac. Aut6noma- 
Fondo de Cultura, 
MBxico, 586 págs., 
$38,88 
Este libro póstumo de 
Josd Gms recoge las lec- 
ciones del Último curso 
que el autor dictara en 
k Facultad de Filorofie 
y Letras de k UNAM, 
dumnte el d o  1965. 

Don Juan Manuel 
El con& Lucna  
(Selección) 
Selecci6n. estudio preli- 
minar y notas de María 
Elena Foix y Leonilda J. 
Lebn de Tedescu 
Grandes Obras de la 
Lit. Univ. NO 54 

Alfredo Bryce Echenique 
Un mundo p r a  Julius 
Barral. Barcelona, 
591 págs. 

Marqués de Sade 
Hktai i  do 
I m M  & Bavim, 
mina k F m i c b  
Trad. del francb de 
Alcira González Malleville 
Rodolfo Alonso, 
Bs. As., 279 págs. 

Augusto Mario Delfino 
MÍigin qw wni i  di Ii 
I lwii  
Estudio preliminar y 
notas de David Urman 
Grandes Obras de la Lit. 
Univ. NO 71 
Kapeluz, Bs. As.. 
204 dgs. 

FBlix Grande 
n rmrmiorir -da 
& hoy - Antdogia - 
Monte Avila, Caracas. 
254 págs. 
Aunque d antólogo no 
ha intentado hacer socio- 
logia con la seiección de 
es- relatos, tampoco se 
ha abocado -confisse- 
a la excl~Si6n de alguno 
por el hecho de que en 
s i  mismo concitase una 
posición socioldgica: 
"Sólo he ptetsndido huir 
-como de k peste- de 
los escritos esquemáti- 
cos, 8burridos, descakifi 
csdos, tuviemn o no un 
propósito honesto, y 
mucho mds si lo t e  
nían': 

G. Durand 
La imghud6n dmbbliw 
Trad. del franch de 
Marta Rojzman 
Amorrortu. Bs. As., 
147 plgs. 

Pier Paolo Passolini 
U n u ~ o & u n r a r t r  
Trad. del italiano de 
Néstor Alberto Miguez 
Tiempo Nuevo, Caracas, 
137 págs. 
Escrita en 1949-50 y r e  
editada &S& entonces 
con progresive frecuen- 
cia, El d o  & U M  to- 

ri es la primen novela 
de Pier Paolo Pasdini. 

Alonso de Ercilla 
La Arucrm 
Introd. y notas de 
E. F. Lara 

Biblioteca Clkica NO 9 
Difusi6n. Bs. As., 
171 págs. 

Jacobo Kogan 
Lihnain y mstdidcr 
'Compendio Nova de ini- 
claci6n cultural NO 60. 
Nwa, Bs. As., 108 págs. 
Al indagar qvé pude 
haber de metafisico en la 
literatura como arte, Ko- 
p n  examina la relación 
dd h d t o  litamrio con k 
mlidad y pulsa w pro- 
yección más al14 de los 
signiñadirs y la comuni- 
acibn. 

Enrique Gainza 
aconrjo 
Rodolfo Alonso, 
Bs. As., 63 págs. 

Benito PBrez Galdbs 
M r w l a  
Introducci6n y notas 
de E. F. Lara 
Biblioteca Clásica NO 4 
Difusibn, Bs. As., 
181 págs. 

HISTORIA 
José Hernendes 
M r t i a  F i o  
lntrod., notas y 
vocabulario de Pilo Mayo 
Biblioteca cl6sica No1 
Difusión, Bs. As., 
253 &p. 

Joa6 Carlos Chiaramonte 
N r k ~ l i m o  y librj* 
mo &mica rn Ar- 
fpnth  111á01880 
Solar 1 Hachette, 
Bs. As., 286 págs. 

Graciliano Ramos 
vi- r# 
Nuestra América. 
Montevideo. 109 págs. 
Gmiliano Ramos mció 
a el estado ds Alapa~,  
Brasil. en 1882. En 1933 
publid su primera nove- 
la, Crtk Posteriamerr 
te, dio a conocer Sui 
B.mrdo 119341, A w s -  
ti8 119361, lnf inae 
(1945). m i d o  por 
tu milirancia comunista, 
conoció k prisión en 
1935. Fruto db esta m- 
psnpsnencia UM las Mmo- 
rir & Ir did. publica- 
dg en Río ds Jmeim. 
en 1953, &o en que 
muere. 

Arthur London 
L.con).rión 
2da. edici6n 
Trad. del francés de la 
editorial Ayuso, 
Madrid, 530 págs.. 
$ 19.80 

Arthur Pap 
Smhtia y vordid 
-8 
-Una investigsci6n sobre 
los fundamentos de la 
Fi l~60f fa Anal itica- 
Con dn p61ogo de 
Brand Blanshard 
Trad. del inglés de 
César Nicolás 
Molina Flores 
Fondo de Cultura. 
México, 483 págs., 
S 44.64 
A partir del Circulo de 
Viene, se han sucbdido 
notables fi/órofa< que, 
como Arthur Pap, se 
prwatpan por anslizar 
-a nivel metafisfco y se 
mdntico- el lenguaje. 
&S 8portsciones hech8s 
son numerosas, sien& 
las m& conocidas en 
=&O/ 18s da RuS~sll. 
Wittgenstein, & r ~ p ,  
Ayer, Reichentmch, que 
conforman psrte de/ ma- 
terial con que tmlmja 
Pap. El libro contiene 
sendos mpitulos sobre 
Hume, Kant; la sinoni- 
mia, al sigificbdo de 

Charles Plisnier 
~~ paportr 
Trad. del francés de 
Roberto Margulis 
de la Flor. Bs. As., 
300 págs. RaBl Larra 

El homb. & b vdijl 
Diáspora, Bs. As 
128 págs. 

Oylan Thornas 
caior 
Selección y pr6logo de 
Constantine Fitzgibbons 
Trad. del inglés de 
Piri Lugones 
De la Flor. 86. As.. 
330 págs. 

LITERATURA 
EUROPEA Y 
NORTEAMERI 
CANA 

Lo, -&a Imrndocr, 
d. lnd.am 
Rodolfo Alonso. 
86. As., 124 &P. 
Sir Walter Scott: La hit- 
ton8 de Willie e/ v e  
bu&; Daniel Defoe: La 
defente de su. derecho; 
Oliver Goldsmith: El sol- 
&& IisMdo; Thomas De 
Quincw : Levana y Nuca- 
tras Ssnorss de los Dolo- 
m Dante Gabnel Roset- 
ti: a n o  y aim Robert 
Louis Stevencon: Mark- 
hejm; Charles Dickens: 
Homtio Spsrkinf 

H. A. Murena 
hin h u t a  
Colec. El Espejo 
Sudamericaoa, 86. As., 
170 i:igS. 

Rafael Alberti 
Rotr aicomr8br. 
1924-1942 
Recogidas y presentadas 
por Robert Marrast 
Pr6logo de 
Pablo Corvalán 
Ayuso, Madrid, 
197 págs.. $6BO 
Los textos de Rafael Al- 
bem' aquí rec4piMos se 
publicaron en varios p 
r i bd im  y revistas entre 
1924 y 1942, pero nun- 
ca se reprodujeron al 
editara las obras del 
poeta. La pérdida de su 

Alfomo Reyes 
Wdiyficd(in 
Edicibn y p b l o g ~  de 
Ernesto Mej fa Sánchez 
Letras mexicanas No 100 
Fondo de Cultura, México 
169 págs., S 18.00 
RecoproprI~ión ds *sinti& 
cuentos ináiitos 

LITERATURA 
HISPANO- 
AMERICANA 

Juan J. Lacoste 
L a  -o, cL k noche 
Colec. Los Premios / 3 
Biblioteca de Marcha. 
Montevideo. 226 págs. 
Los d d t f c o s  mmien- 
ros de UM revolución 
-en un p i s  que el wtor 

Victoria Ocampo 
Testimonia - Octni d a  19W1970 
Sur. Bs. As., 307 págs. 

Gloria Alcorta 
Lapcr i r&Núl la  
Sudamericana, Bs. As.. 
151 h. 
Gran Premio 
Internacional. 
Nita 1970 

Manuel Scorza 
R&bk por Rrnar 
Planeta, Barcelona, 
293 págs.. $ 1390 

'Norrnan Mailer 
Cam mhi. 
Trad. del inglés & 



Natalio Siberman 
Etc. 
Dibujo de Guillermo 
Gul~ard 
Ed. del Hombre nuevo, 
h. As., 23 págs. 

Marcela Solá 
Los condenados visten 
de blanco 
Carlos L O ~ I ~ .  BS. AS., 
97 págs. 

José Ravinovich 
Cuantos de pico y pala 
Platense, 6s. h., 
237 Págs. 

dado @rsor~al y rutinas, 
emociones, crecimiento 
del yo, relaciones interper- 
sonales, vida escolar, acti- 
vidades e intereses, sentido 
ético e imagen del mundo. 

contemporáneo, NO 74  
Paidós, Bs. As., 
160 págs 

Paul Watzlawick, 
Janet Helmick Beavin, 
Don D. Jackson 
Teoría de la comunicación 
humana 
Trad. del inglés de 
Noem í Rosenblatt 
Tiempo Contemporáneo, 
Bs. As., 258 págs. 
Los autores, miembros 
del equipo que trabajó 
diez años en Palo Alto, 
California, con Gregory 
Bateson, estudian aqu í 
la pragmática de la co- 
mu nicación in terperso- 
nal. La comunicación es 
considerada como una 
relación cualitativamente 
diferente de las "propie- 
dades" de los individuos 
que participan en ella. 
Después de definir cier- 
tos conceptos pnerales, 
los autores presentan las 
características básicas de 
la comunicación humana 
e ilustran sus manifesta- 
ciones y sus posibles 
perturbaciones. Los d i ~ -  
tintos aspectos de la 
teoría sori ejemplifica- 
dos mediante un análisis 
de la pieza ¿Quién le 
teme a Virginia Woolf?, 
de Edward Albee. 

NO 20: Ernesto Goldar 
La "mala vida" 
NO 21: Horacio N. Casal 
Historia del colectivo 
NO 22: León Pomer 
El soldado criollo 
NO 23: No6 Jitrik: 
JoJé Hernández 
Centro Editor de Am-erica 
Latina, Bs. As., 11 6 págs. 
c/u, $ 2.20 c/u. 

William Irish 
Plazo: al amanecer 
Trad. del inglés de 
Leticia Halperin Donghi 
El séptimo círculo NO 232 
Emecé, Bs. As., 219 págs. 

David A. Goslin 
La escuela en la 
sociedad contemporánea 
Trad. del inglés de 
Gladys Onego 
Biblioteca del educador 
contemporáneo No20 

Alfredo Boulton 
Historia abóviada de la 
pintura en Venezuela 
Monte Avila, Caracas, 
144 y 214 págs. 
Continuando su intento 
de esclarecer el pasado 
histórico de la pintura 
la t i noamer icana ,  el 
a u tor, quien anterior- 
mente escribiera los 
"Retratos de Bolívar" 
(1956); "Estudios Ico- 
nográficos de Miranda, 
B o l í v a r  y Sucre" 
(19591; "La obra de Ar- 
mando Reverón': "Ca- 
mille Pissarro en Vene- 
zuela" 11966); y la obra 
de Rafael Monasterios 
(1969), se ocupa ahora 
de la época colonial, en 
lo que la imagen religio- 
sa sirvió de instrumento 
de dominación a través 
de la instauración de un 
nuevo Dios, así como 
-en el segundo tomo- 
de la "épca nacional" 
hasta principios del pre- 
sente siglo. Adolece sin 
embargo . de una toma 
de conciencia de la cir- 
c u n s t a n c i a  l a t i n o  
americana, exaltando el 
valor de los artistas, . es- 
pecialmente los más re- 
cientes, en continua re- 
ferencia a la receptivi- 
dad que lograran de los 
centros de cultura euro- 
pea De t o d ~ s  modos, el 
aporte de datos históri- 
cos habrá d ser úti l 
para una futura hter- 
pretación que necesaria- 
mente debe ser llevada 
a cabo a fin de deter 
minar cuál ha sido y es 
el significado del arte 
dentro del contexto de 
nuestra realidad latino 
americana. 

Renk Vergara 
¡Qué sombra más larga 

tiene este gato! 
Biblioteca Antártica 
(Pocket). 12 
Francisco de Agruirre, 
Bs. As., Stgo de Chile, 
187 págs. 

Biblioteca Fundamental del 
Hombre Moderno: 
NO 1: Ruth Benedict 
El hombre y la cultura 
Trad. del inglés de 
León Dujovne, 237 págs. 
NO 2: Carlos M. Varsavsky 
Vida en el universo 
154 págs. 
NO 3: Elvio Fachinelli 
Felipe Piersanti 
Freud y Pavlw 
Trad. del italiano de 
Néstor Míguez y 
Antonio Bonano, 168 págs. 
No 4: Artl, Benedetti, 
Bioy Casares, Borges, Cortazar, 
F. Hernández, Martínez 
Moreno, S. Ocampo, Onetti. 
Quiroga. 
Cuentos de dos orillas 
Selección: Beatriz Sarlo 
Sabajanes 
Notas preli minares: 
Luis Gregorich, 
1 52 págs. 

Fred. S. Keller 
Aprendisaje 
-Teoría del refuerzo- 
Trad. del inglés de 
Silvina Gonzáles Roura 
de Von Naguy 
Biblioteca del hombre 
comtemporáneo NO 132 
(2da. ed) Paidós, 
Bs. As., 101 págs. 

Rolando O. Benezop 
hicoterapia y educación 
'refacio por Juliette Alvin 
Biblioteca del Educador 
Contemporáneo No 128 
%idós, Bs. As., 
181 págs. 

Juwy de este libro diri- 
ge actualmente la carrera 
de musicoterapeuta del 
'mtihtto de Otoneurofe 
ni*tría de la Facultad de 
M w ~ i n a  de la Universidad 
del Salvador y fue funda- 
dor & la Asociación Ar- 
*ntina de Musicotempia. 

libro contribuye a una 
.mcialidad científica ini- 
'lada en EE. UU. e Ingla- 
terra que se encuentra en 

expansión. 

Carlos Aguirre Pons 
Che Guevara ¿mártir de 
quién? 

Informes de hechos que 
convulsionaron al siglo 
XX,  NO 1 Punto Crítico 
Bs. As., 11 págs. 

James L. Kuethe 
Los procBM de 
enseñar y aprender 
Trad. del inglés de 
Susana Hochberger de 
Sternbach y 
Silvia Kutnowski de Gomel 
Biblioteca del educador 
contemporáneo NO 17 
Paidós, Bs. As., 190 págs. 

Max Jakobson 
La neutralidad finlandesa 
Trad. del inglés de 
Eduardo L. Suáres 
Fondo de Cultura, 
México, 144 págs. $ 22,68 

R. T. B. Lamb 
Manual de tecnología 
educacional para la 
enseñanza moderna 
-L& medios auxiliares- 
Trad. del inglés de 
lsidoro Rabinowics 
Biblioteca del educador 
contemporáneo NO1 19 
Paidós, Bs. As.. 
151 págs. 

Brigitta Linnér 
La revolución sexual 
en Suecia 
Colección Argumentos 
Rodolfo Alonso, Bs. As., 
93  págs. 

PSICOLOGI A Federico A. L'aus 
Fisonomía mgionai de la 
República ARgentina 
(3ra. ed.) Nova. 
Bs. As., 195 págs. 

Edward de Bono 
El mecanismo de la mente 
Trad. del inglés de 
Francisco José Castillo 
Monte Avila, Caracas, 
340 págs. 

4rnold Gecell y otros 
€1 niño de 1 a 4 d o s  
Trad. del inglés de 
Eduardo Loedel y 
luis Fabricant 

del educador 
fPntfemooráneo N o  55 

Gunnar Myrdal 
Objetividad en la 
investigación social 
Trad. del inglés de 
Remigio Jasso 
Breviarios NO 21 2 
For~do de Cultura, hrléxi:o, 
11 7 págs. 

Ario Graza k r c a d o  
Manual de tecnicas de 
investigación 
El colegio de México, 
México, 187 págs., 
$ 12.76. 

Erikson, Erik H. 
Identidad, juventud y 
crisis 
Paidós, Bs. As., 
261 págs. 
Erikson reseña y exami- 
na dos décadas de su 
trabajo teórico y clí- 
nico. 

A. Makarenko 
Banderas en las torres 
Planeta, Barcelona, 
532 págs., $ 19.90 
Siguiendo el tema inicia- 
do en Poema Pedagó- 
gico, Makarenko nos da 
a conocer en esta obra 
sus experiencias en Jar- 
hov, al frente de la 
"Comuna F. E. Ozer- 
hinski", una colectividad 
que él mismo organiza 
y educa por los caminos 
del trabajo. 

&J.) Paidós, Bs. As.. 
147 páas. :* aspectos fundamenta- 
es del desarrollo y de la 
Con*cta del niño: carac- 
te r~sti~a.s mo trices, con- 
ducta adaptativa, lenguaje, 

personal-social, 
evo~~tivos. 

'"ld Gesell y otros 
nso de 5 y 6 *os 

Trad. del inglés de 
Buis Fabricant 
lblioteca del educador 

NO 56 
IZQ. W.) Paidós, 
'. 4s.. 123 págs. 
Se describe aquí las carac- 
tisticas del niño en las ti@, . 

lentes área del desa- p: características mo- 
'ices, higiene personal, 

boreidn emocional, te- 
Y sueños, personali- 

'% Y sexo, relaciones in- 
~ ~ o n a l e s ,  juegos y pa- 
la vida escolar, 

ético, i m F n  del 
$,do. 

VARIOS Alba Olnil 
Todos tenemos un duende 
--Manual para la enseñati- 
za de la elctura y la redac- 
ción. 2do. y 3er. años- 
Nova, Bs. As., 237 págs. 

Colección La Historia 
Popular: 
YO 19: Carlos CÚneo 
Las cárceles 

Grinberg, León 
Culpa y depresión. 
Estudio psicoanalítico 
Paidós, Bs. As., 
281 págs. 
Sepnda edición amplia 
da (se agrepron tres 
capítulos y se modifica 
ron seis) de un libro 
cuyo tema central es la 
relación que $e establece 
entre los dos tipos de 
culpa (depresiva y pene- 
cutorial y el trabajo de 
duelo (normal o patolb 
gicol. 

- 
POESIA 

Pablo Antonio Cuadra 
El jaguar y la luna 
Cuadernos 
Latinoan?ericanos NO 5 
Carlos Lohlé, Bs. As., 
87 págs. 

Este libro ganó el premio 
centroamericano de poesía 
"Rubén Dario" y varios 
de sus poemas han sido 
traducidos al inglés, y al 
italiano. Sin embargo este 
texto, que Ernesto Carde- 
nal consideró como uno 
de los más importantes l e  
gros de expresión poética 
indigena, era hasta este 
momento -en que se lo 
presenta en su versión 
completa- apenas conoci- 
do en América Latina. 

Reina F;syes 
¿Para qu6 futuro 
educamos? 
Colec. Los Premios / 5 
Bilbioteca de Marcha, 
Montevideo, 122 págs. 
Primeaa Mención Ensayo 
del cbncurso de Marcha 
197(2 

PINTURA ARGENTINA 
DEL SIGLO XIX 

Prilidiano Pueyrredón 
Recorriendo la estancia 

(65 x 42 cm) 
@ J. L. Palliere 

Idilio criollo 
(55 x 49 cm) 

CBndido López 
Vista de Cumzú 

(65 x 34 cm) 

Robert M. Smith (compil.) 
El maestro y el 
diagnóstico de las 
dificultades escolares 
Trad. del inglés de 
Eduardo Goligorsky 
Biblioteca del educador 
contemporáneo No 18 
Paidós, Bs. As., 
277 págs. 

SOCIOLOGIA 
GeseII y otros 

'60 de 15 y 16 años 
'la. del inglés de 
'doardo L o d e l  
Biblioteca del educador 
?ntem~oráneo NO 61 

W.1 Paidós. Bs. As., 
'03 
(, "SS. 

-ctm fundamenta- ' */ desarmllo y de la 
>*cb del adolescente: 
'h,hqamiento total, cui- 

t rv ing Goffman 
La presentación de la 
persona en la vida 
cotidiana 
Trad. del inglés de 
Hildegarde B. Torres 
Perrén y 
Flora Letaro 
Amorrortii, Bs. As., 
272 págs. 

En las buenas librerlas 
y en COLORIDOR 
Las Heras 2279 - 60 B. Capital 
Tet 83-9152 y 85.7085 

Unesco 
Educación para la salud, 
el sexo y la vida familiar 
Trad. del inglés de 
Leonardo Wadel 
Biblioteca del educador 

Luis Franco 
Guitarra 
La verde rama, Bs. As. 
78 págs. 
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COLECCION FICCIONES 

Cuentos de Le Roi Jones, 
de Le Roi Jones. 
Cuentos de Enrique Wernicke, 
de Enrique Wernicke. 
La Frontera, de Régis Debray. 
Cuentos de Norman Mailer, 
de Norman Mailer. 
Cuentos de Bernardo Kordon, 
de Bernardo Kordon. 
¿Por qué estamos en Vietnam?, 
de Norman Mailer. 
Cosas concretas, 
de David Viñas. 
Corresponsal en España, 
de llya Ehrenburg. 
El mundo alucinante, 
de Reynaldo Arenas. 
El cuarto de Giovanni, 
de James Baldwin. 
Rebelión Después, 
de Lincoln Silva. 
La esponja, de Marino Milella. 
Para hacer el amor-en los 
parques, de Nicolás Casullo. 
Costa Bárbara, 
de Norman Mailer. 

COLECCION MUNDO ACTUAL 

La paz indeseable, 
de Leonard Lewin. 
Puerto Rico en Nueva York, 
de Jesús de Galíndez. 
Moral burguesa y revolución, 
de León Rozitchner. 
París, Mayo 1968, de André 
Gorz, Ernesto Mandel y otros. 
¿Quién mató a Rosendo?, 
de Rodolfo Walsh. 

-- 

Mar del Plata, el ocio represivo, 
cle Juan José Sebreli. 
De vuelta a casa, 
de Le Roi Jones. 
Los ejércitos de la noche, 
de Norman Mailer. 
Militarismo e imperialismo 
en el Brasil, 
de Paulo Cannabrava Filho. 
Miami y el sit io de Chicago, 
de Norrnan Mailer. 

SERIE NEGRA 

A todo riesgo, 
de José Giovanni. 
¿Acaso no matan a los 
caballos?, de Horace McCoy. 
El hombre flaco, de D. Hammett. 
El último suspiro, 
de Josk Giovanni. 
El simple arte de matar, 
de Rayrnond Chandler. 
Luces de Hollywood, 
de Horace McCoy. 
Alias "Ho", de José Giovanni. 
Al caer la noche, 
de David Goodis. 
La maldición de los Dain, 
de D. Hamrnett. 

BIBLIOTECA DE CIENCIAS 
SOCIALES 

COLECCION ANALlSlS 
Y PERSPECTIVAS 

América Latina: ¿Reforma 
o revolución?, de J. Petras 
y M. Zeitlin y otros. 

Ciencias sociales: Ideología 
y realidad nacional, de Eliseo 
Veron, Alain Touraine y otros. 
Teoría de la Comunicación 
Humana, de Paul Watzlawick 
y otros. 
Los extraños: Sociología de la 
desviación, de Howard Becker. 
Ritual de la Interacción, 
de Erving Goffman. 

COLECCION SIGNOS 

1 1 

L. I 

Metálogos, de Gregory Bateson. 
Análisis de. Marshall McLuhan, 
de E. Morin y otros. 
Análisis de Michel Foucault, 
de P. Burgelin y otros. 
Cuba, Diez años después, 
de l. Horowitz y otros. 
La música Beat, 
de A. Beckett y otros. 
Desarrollo del Capital 
Monopolista en la Argentina, 
de Oscar Braun. 

COMUNICACIONES 

1) Lo Verosímil, 
de R. Barthes y otros. 
II) La Semiología, 
de R. Barthes y otros. 
III) Análisis estructural 
del relato, de R. Barfhes y otros. 
IV) Los Objetos, 
de A. A. Moles y otros. 




